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  Capítulo I


   


  SE HA FUGADO UN PRESO


   


  [image: Image]L sendero era áspero, empinado y tortuoso; el piso, duro e hiriente, y el desgastado calzado de Clement Astor acusaba su vejez al clavarse en sus agujereadas suelas las hirientes chinas del camino, cosa que obligaba a su dueño a renegar constantemente, pero desdeñando aquellos inconvenientes y molestias, Clement seguía ascendiendo con férrea voluntad y hasta se sentía dichoso de verse en aquel sendero de cabras, adentrándose en la repelencia del monte Putnam, que le brindaba de momento un asilo casi seguro, aunque esta seguridad momentánea contase con muchos y graves inconvenientes.


  Pero gozaba de una inestimable ventaja: la de hallarse libre y dueño de su persona después de dos años de duro y maquiavélico encierro y que había dejado tras las rejas de la prisión dieciocho años más que le esperaban de condena, los que no estaba dispuesto a cumplir, prefiriendo entregar antes la vida.


  Por una serie de profundos estudios del presidio, por unas cuantas casualidades que se habían puesto a su favor, como si quisieran hacerle la justicia que los hombres no le habían hecho, Clement había conseguido fugarse al atardecer del día anterior y en una carrera loca y fantástica, usando parte del camino una mula vieja que descubrió abandonada en unos pastos que le sirvió para tomarse un breve descanso en la carrera, había conseguido alcanzar las estribaciones del monte Putnam, cuando ya se hallaba casi agotado y temía que los ojeadores que debían haber lanzado en su persecución estuviesen a punto de hacer estériles todos los esfuerzos que había realizado para abandonar la prisión y escapar unas cuantas millas.


  Cuando llegó al pie del monte, temió que la mula fuese su muda acusadora, pues si la encontraban por allí serviría de pista para buscarle en el monte y, fríamente, se vio obligado a sacrificarla arrojándola a una sima. Podían echar de menos al animal, pero no localizarla y localizarle a él.


  Y Clement estaba casi seguro de que sería buscado por todas partes menos en las fragosidades del monte, pues era absurdo y suicida que un hombre escapado de la prisión, sin armas, caballos ni comestibles, fuese a hundirse en un lugar tan rápido y deshabitado, donde nada podía encontrar de lo más imprescindible para sostenerse. Y en parte, esta teoría no estaba exenta de razón. No poseía más que lo puesto, un pantalón de dril remendado muchas veces, una camisa descolorida, un chaleco desgastado y aquellas botas con la planta agujereada que estaban reclamando unas suelas nuevas y, aún mejor, unas botas sin estrenar.


  Lo único que se había procurado antes de huir fue un recio cuchillo—los cuchillos circulaban por la prisión sin que nadie supiese de dónde brotaban— y unos pocos comestibles que había ido ahorrando de su ración escasa. Nada en total, pues sólo podría servirle para un par de frugales comidas.


  En cuanto al cuchillo, que manejaba muy bien, de poca utilidad podría servirle. Un conejo, una liebre y aun un gamo de los que abundaban por el monte, no podían ser cazados luchando cuerpo a cuerpo con ellos. Ligeros, audaces y escurridizos, nunca se dejarían sorprender, y el auxilio que podía prestarle se vería reducido a una defensa desesperada contra algún oso u otra alimaña que pudiese atacarle.


  Pero no tenía más y con ello había de conformarse y defender su vida en el monte. La libertad conseguida tenía un precio y si no luchaba por ella con uñas y dientes, volvería a la penitenciaría, de donde jamás podría ya salir y se quedaría con el ansia tantas veces comprimida de castigar al traidor que le envió a presidio y rescatar lo que era suyo.


  De momento se sentía satisfecho con lo conseguido. Era lo más difícil y lo peor: la libertad adquirida no estaba dispuesto a enajenarla y para conservarla poseía un fértil ingenio, una dureza de roca y una voluntad de acero.


  La tarde iba declinando lentamente, el aire frígido de la montaña ululaba por los cañones y las sendas encajonadas, arañando las carnes. Clement sentía su cruel zarpazo, pero no se daba por satisfecho con el terreno dejado a su espalda. Las faldas del monte aún estaban casi a su vista y su anhelo era llegar mucho más adentro para evitar cualquier registro por sus inmediaciones.


  El esfuerzo era duro y agotador, pero cuando alcanzase un lugar que considerase seguro, tiempo le quedaría de descansar con exceso.


  Cuando alcanzó el final elevado de la áspera senda respiró con ansia acusando el cansancio y miró hacia abajo. El sendero se inclinaba ahora en sentido descendente hacia una estrecha y sombría hondonada en la que los pinos piñoneros se agrupaban junto a los cantiles y sus agujas medio sembraban la tierra formando en ella un blando lecho.


  Clement entendió que aquél podía ser un buen refugio. Estaba muy cansado, la noche se echaba encima y no tenía tiempo de volver sobre sus pasos en busca de otra senda que le llevase a espacios más abiertos.


  Descendió medio cojeando a causa del dolor que le producía pisar sobre los chinarros y cuando alcanzó el sombrío fondo de la hondonada se sintió satisfecho.


  Allí no llegaba el aire con tanta violencia, pues moría, en las alturas; había agujas de pino suficientes para proporcionarle un buen lecho y en uno de los cantiles la Naturaleza había tenido el capricho de formar una concavidad que le podía acoger con más abrigo.


  Aquélla era su meta de momento y allí reflexionaría y decidiría cuál habría de ser su futuro plan.


  Se dirigió a la cueva, la examinó, la limpió de parásitos y amontonó en ella agujas de pino y hojarasca. Luego, ya preparado su lecho, formó una pira con ramas resecas y rebuscando en sus destrozados bolsillos encontró una caja de fósforos a medio rellenar. Dulce y bello tesoro que había estado almacenando con vistas a su fuga.


  Uno de los fósforos ardió con una lucecita amarilla y azulada y las secas ramas empezaron a arder alegremente. Clement sintió el agradable calor de la incipiente hoguera y, haciendo rodar un pesado canto, lo arrimó a la fogata, sentándose frente a ella con las manos extendidas.


  El cárdeno reflejo iluminó sus facciones con tintes sanguíneos denunciándole como un hombre en plena virilidad. Debía rondar los treinta años, era moreno, de pupilas duras y negras que relucían como carbunclos; sus labios eran finos y delgados, su mentón adelantado como un signo de energía y valor, y su rostro un poco anguloso y chupado, quizá a causa de aquellos dos años sometido a encierro, preocupación y desgaste nervioso ponderando su suerte.


  Del pequeño saco que se había fabricado con un viejo pañuelo del cuello extrajo unas duras galletas y unos trozos de tasajo y empezó a devorarlos con feroz apetito. Sus dientes blancos, recios y uniformados, trituraban el tasajo con energía y a buen seguro que de no pensar en el porvenir inmediato hubiese dado fin de una vez a sus míseras reservas.


  Pero debía ser prudente. Se estaba jugando muchas cosas a una partida extraña en la que los triunfos mayores estaban en manos de sus enemigos y debía cuidar sus cartas con esmero.


  Cuando terminó la frugal colación, sintió como nunca el ansia de fumar, pero aquello era algo que le estaba vedado Dios sabía hasta cuándo y, para consolarse, se limitó a chascar una delgada rama y ponerla entre sus dientes a modo de sustitutivo.
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  Y cansado, con los nervios laxos después del terrible esfuerzo, recostó espalda y cabeza en el duro cantil y, cerrando sus doloridos ojos, evocó el ayer con todos los trágicos incidentes que le habían llevado a la prisión y ahora le tenían allí encerrado como una fiera acorralada.


   


  * * *


   


  Clement Astor había sido desde muy joven un aventurero, con la sangre inquieta y encendida en deseos insatisfechos.


  Cuando quedó solo en el mundo, actuaba como vaquero en un rancho de California, pero más tarde, atraído por la leyenda minera, decidió probar fortuna en la búsqueda de yacimientos auríferos o simplemente plateados. Soñaba con descubrir algún filón importante que le rindiese lo necesario para fundar uno de los mejores ranchos de todo el Oeste y gobernarlo a su capricho.


  Había nacido para grandes cosas. No le gustaba ser mandado, pero sí mandar; odiaba la pobreza y soñaba con ser rico y su mayor gloria era la de suponerse un día un ranchero tan acaudalado que todo el mundo se descubriese a su paso y su hacienda y el volumen de ella le convirtiesen en el arbitrio de la ganadería donde se hallase establecido.


  Con estas ansias y este panorama en su pensamiento recorrió todo California, parte de Arizona y terminó por recalar en Nevada, en la región del Humboldt. Era allí donde se habían descubierto muchos yacimientos y donde la suerte, que hasta entonces se le había negado, podía ponerle en el camino de la gloria y de la fortuna.


  Gastó, hasta casi agotarlas, sus energías en recorrer los lugares más abruptos y menos frecuentados, cavó en cientos de sitios buscando el filón anhelado, sufrió accesos de esperanza y desesperación cuando mínimas partículas de cuarzo parecían anunciar el fin de sus sueños y luego quedaban convertidas en nada y, por fin, cuando agotado se disponía a renunciar, la fortuna, se levantó, se puso en pie a su lado y le guio inconscientemente a un oscuro y profundo barranco en las estribaciones del monte Trinity, a la izquierda del lago Humboldt.


  Y fue allí donde descubrió uno de los filones de plata más productivos de toda la región. Algo que prometía una fortuna y que sería exclusivamente suya, pues a nadie se le había ocurrido descender en busca del codiciado metal al fondo del enorme barranco y cavar en él.


  Cuando quedó convencido de que el filón no era una vana esperanza como otros descubrimientos anteriores, guardó un trozo de cuarzo, marchó a Arizona, donde lo hizo analizar, y cuando tuvo en su poder el certificado del análisis, que no desmentía sus esperanzas, regresó a Nevada dispuesto a explotar el filón a todo rendimiento para sacar de él cuanto antes lo que había calculado que necesitaría para que sus sueños de ranchero fuesen una realidad tangible.


  Luego que tuviese en su poder la cantidad necesaria, vendería el yacimiento y nunca más volvería a perder nuevos años de su joven vida pidiendo de nuevo a la fortuna lo que tanto trabajo le había costado concederle por una sola vez.


  Pero cuando llegó de nuevo al Humboldt, se encontró más pobre que una rata. Apenas si tenía un puñado de dólares en el bolsillo y con aquella cantidad mal podía dar principio a una explotación que consumiría bastante dinero y precisaba de brazos, herramientas y maquinaria para que reportase lo que el esfuerzo exigía.


  Él solo picando la tierra apenas si sacaría para vivir a la semana. Un esfuerzo baldío y tonto que le tendría amarrado toda la vida a la tierra sin poder sacar la cabeza como él soñara; por ello tenía que buscar una ayuda, pero una ayuda razonada que no se llevase la parte del león a la hora de repartir el rendimiento.


  Y fue entonces cuando, en mala hora para él, se le ocurrió pensar en Tom Crawley, como solución a su problema. En el tiempo que Clement actuara en aquella parte del río, había oído hablar mucho de Tom. Según se decía, era un hombre bien acomodado, muy amigo de tomar parte en toda clase de negocios donde viera un rendimiento decente y se aseguraba que había financiado bastantes empresas y concedido préstamos e hipotecas que le ligaban a infinidad de negocios antagónicos en muchas millas a la redonda.


  Lo que entonces no supo Clement fue que Tom era un logrero sin escrúpulos, que en cierta parte se había inmiscuido en muchos y variados negocios, pero en un sentido pérfido y nada noble para los que a él habían acudido creyéndole un agudo comerciante, pero también un hombre decente.


  Tom habitaba en Parran, un poblado a caballo sobre la línea del ferrocarril. Allí se había hecho construir una preciosa casa con toda clase de comodidades y allí habitaba gran parte del año, aunque realizaba viajes por la región inspeccionando las propiedades sobre las que tenía préstamos e hipotecas y a las que no perdía de vista para no dejarse engañar o sorprender.


  Clement, después de estudiar las posibilidades de que alguien le prestase el dinero necesario, no encontró otro más en consonancia para sus necesidades y un día se presentó en Parran a visitar a Tom.


  Éste le recibió recién levantado envuelto en un precioso batín con cordones de seda apretados a la cintura y un gran cigarro en la boca.


  Tom era un hombre que rayaba ya en los cuarenta años. Alto, fuerte, poseía un buen esqueleto y una bien conformada musculatura. Su rostro era cetrino y su pelo negro y rizoso, como si tuviese en su sangre alguna mezcla de los indios mejicanos. Era guapo y apuesto y poseía el don de la conversación. Eran armas muy persuasivas que parecían predisponer en su favor a todo el que trataba con él.


  Tom examinó de arriba abajo a Clement y no pareció quedar muy satisfecho del examen. Realmente, el joven buscador de yacimientos no presentaba un aspecto muy recomendable con su burdo pantalón manchado de tierra, sus grandes y herradas botas de leguis que le llegaban casi a la rodilla, su áspera camisa de franela a cuadros, abierta por el pecho, y su ajado sombrero que en aquellos momentos daba vueltas en su mano.


  Fríamente preguntó:


  —Dígame qué desea, amigo.


  Clement, que se había dado cuenta del pobre efecto que había causado a su anfitrión, repuso sonriendo con cierta ironía:


  —Perdone que primero me presente. Me llamo Astor.


  —Muy señor mío. Creo no haber oído hablar nunca de usted.


  —Es muy posible. Hasta el momento no he dado motivos para que hablen de mí. De aquí en adelante espero que los habrá con abundancia.


  —Bueno... quizá. Por aquí andan algunos sujetos que se han hecho bastante populares. David Castle, por ejemplo.


  —Le conozco—afirmó con sorna Clement, pues se trataba de un forajido bastante duro con el que en cierta ocasión había peleado en Carson City y le había dejado una excelente señal en el rostro con el casco chascado de una botella de whisky—, pero lo que se hable de mí será un poco más beneficioso que lo que se habla de Castle.


  —Lo celebraré por usted. ¿Tengo yo algo que ver en su futura popularidad?


  —Espero que si—afirmó con absoluta seguridad el minero—y es por ello por lo que he venido a verle.


  —Muy bien, pues explíquese mejor.


  —Si no estoy mal informado, usted se dedica a toda clase de negocios.


  Tom le miró fijamente. Se estaba preguntando a qué clase de negocios aludía y pareció sentirse un poco nervioso, aunque no lo demostró.


  —La afirmación es muy ambigua, amigo—repuso fríamente—, me dedico a ciertos negocios nada más.


  —Bien, aclararé mis palabras. A toda clase de negocios que estime que pueden rendir una utilidad al dinero invertido en ellos.


  —¡Ah, bien! Se refiere a que lo mismo financio un rebaño de astados que hipoteco una granja o presto dinero sobre fincas, etc.


  —Justamente, y por ello yo le traigo algo que creo que aún no ha tocado usted y que puede ser una bonita inversión de capital.


  —¿De qué se trata?


  —De una mina de plata.


  Tom sonrió. Aquello ya se lo habían propuesto muchas veces, pero lo había rechazado, porque siempre se encontró con yacimientos pobres que no merecían el más mínimo esfuerzo ni una pequeña parte de capital a enterrar en tales negocios.


  —Sí—dijo—, un bonito negocio que aún no me fue posible emprender porque... me han ofrecido muchas y todas apenas si contenían metal para hacer una docena de sortijas.


  —Es posible. La que yo poseo contiene plata para levantar un nuevo Capitolio.


  Tom le miró entre incrédulo y asombrado. Miraba a Clement estudiándolo, tratando de adivinar si era un iluso o había una parte de verdad en sus enérgicas afirmaciones.


  —¿Podría usted demostrarlo?


  —Claro que sí. De momento aquí hay algo que suavizará su incredulidad. Puede verlo.


  Y le mostró el trozo de cuarzo y el certificado del análisis.


  Tom los examinó con viva curiosidad y luego preguntó:


  —¿Dónde existe ese filón?


  —Aquí, en la cuenca.


  —¿En qué lugar?


  —Eso puede verlo o no puede verlo a su debido tiempo si llegamos a un arreglo.


  —¿En qué sentido?


  —Yo poseo la mina y no tengo diez centavos para ponerla en explotación rápida y eficaz. Usted posee el dinero, aunque no tiene la mina. Si llegamos a un acuerdo, podemos explotarla firmando un contrato que nos garantice a ambos nuestra parte.


  —¿Cuánto dinero necesitaría para ponerla en marcha?


  —No lo sé aún, pero eso es muy elástico. Todo depende de lo que forcemos la producción y del dinero que usted esté dispuesto a aportar.


  —Yo puedo aportar el que quiera no tratándose de una cosa desorbitada, pero no arriesgaría esos diez centavos sin convencerme por mis propios ojos de que la mina existe, de que puede rendir a tono con lo que el análisis promete y de que la utilidad merezca la aportación que yo haga.


  —Me parece muy justo, señor Crawley. Con esa promesa en principio y tratándose de hombres de honor, como somos los dos, todo se puede compaginar. Yo le llevo a ver el yacimiento, lo comprobamos, se acuerda la participación de ambos y el dinero a emplear y se firma el contrato.


  —Me parece bien. Yo siempre estoy dispuesto a alentar toda clase de negocios lícitos que ayuden a engrandecer la nación, y aun más Nevada. No le oculto que he trabajado mucho para fomentar la agricultura, la ganadería y cuanto significa progreso y que mis aspiraciones se concretan en una: presentar un día mi lista de servicios a los habitantes de la cuenca y pedirles su voto para presentarme a senador. Si salgo elegido, entonces esta parte de Nevada será un emporio de riqueza, porque mi cargo significará mucho para impulsar otras actividades que necesitan de los poderes públicos y hoy carecen de su protección.


  —En ese caso, cuando usted quiera podemos verla.


  —Mañana por la mañana estaré preparado para la visita. ¿Está muy lejos? Conste que lo pregunto por la clase de preparativos a realizar.


  —A unas veinticinco millas; en el monte Trinity.


  —Pues mañana, a las diez, le esperaré preparado.
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  Capítulo II


   


  EGOÍSMO Y COBARDÍA


   


  [image: Image]LEMENT salió satisfecho y fortalecido de la visita a Tom. Le había cautivado con su charla y su, al parecer clara visión de los negocios, aunque se mostrase reservado antes de aceptar y esto lo disculpaba. Un hombre que iba a arriesgar mucho dinero tenía que mostrarse desconfiado y alerta antes de embarcarse en una aventura peligrosa, pero estaba seguro de que en cuanto viese el filón y comprobase su valor, todas sus reservas mentales desaparecerían.


  Por su parte, Tom había quedado sumido en hondas reflexiones después de la salida de Clement. Se estaba preguntando si en realidad el valor de aquel filón sería el que prometía el análisis y se hubiese descubierto uno de los yacimientos más ricos en plata de toda la cuenca del Humboldt.


  Clement parecía un hombre enérgico, ducho en la materia y seguro de lo que ofrecía. Como hombre, daba la sensación de duro, cosa que no acababa de gustar al financiador de la empresa, porque sus procedimientos usuarios estaban meditados más bien para hombres sencillos y confiados, a los que se les podía envolver en las sutiles redes de su ingenio avieso sin temor a posibles y peligrosas complicaciones a la hora de descubrirse las malas artes empleadas contra ellos.


  Pero si el negocio merecía la pena de arriesgar algo más que de costumbre en el sentido personal, estaba dispuesto a intentar la prueba. Un filón de aquella envergadura merecía arriesgar más que en un negocio vulgar de los muchos que tenía entre manos.


  Cuando visitase la mina sabría a qué atenerse y sería llegado el momento de trazar el plan que más conviniese a sus egoísmos sin tasa.


  Porque un negocio de aquella envergadura siempre había sido su sueño dorado. La ambición le ahogaba y poseía proyectos grandes y atrevidos que reclamaban disponibilidades económicas a tono. Si había de presentarse senador, como era su sueño, no para bien de Nevada, sino para su medro personal, quizá tuviese que derrochar dinero y comprar voluntades, y para esto, la plata, como el oro, eran una excelente palanca.


  Al día siguiente, a las diez, ya estaba preparado para la larga caminata. Vestía un traje de viaje con pantalón recio de montar, chaqueta ajustada a la cintura, altas botas de cuero y sombrero Stanton, amén de un buen revólver a la cintura.


  Clement se presentó tan pobremente vestido como la víspera, pero montando un buen caballo, único patrimonio que poseía de sus tiempos de vaquero y del que no se hubiese deshecho ni por el valor de la mina. «Rayo» le había prestado muy buenos servicios y había sido su fiel compañero de aventuras y sentía por él tanto cariño como por su propia vida.


  Ambos partieron a un trote muy vivo y Tom comentó:


  —Posee usted un buen caballo, señor Astor.


  —Sí. Hasta descubrir el filón ha sido lo único que tenía de valor. Claro que como si no, porque jamás me hubiese deshecho de él. Ya no es joven, pero aguanta bien y el día que me retire de explotar la mina y adquiera el rancho que deseo, «Rayo» será el dueño absoluto de él, porque paseará por los pastos como rey y señor y gozará del descanso que aún no ha gozado nunca.


  —Una idea muy loable. Creí que le atraía mucho la minería.


  —Sí, por lo que podía encerrar de medios para enriquecerme pronto. Conseguido, cuando haya sacado lo que yo mismo me he señalado como tope, venderé mi parte.


  —Bueno, quizá pueda comprársela yo entonces.


  —Y yo se la venderé con gusto mejor que a otro.


  —Dijo usted que está próxima al Trinity.


  —No, no está próxima; está en el corazón del monte.


  —¿Cómo en el corazón del monte?


  —Quien dice en el corazón dice en sus entrañas. La descubrí en un barranco muy profundo y sombrío al que creo que nadie había llegado nunca, porque a nadie se le debió ocurrir que en aquel sitio existiese un buen filón. Tuve la suerte de descubrirlo y me alegré de la inspiración que me llevó a descender al barranco.


  —Bueno... no cree usted que alguien...


  —Oh, no, no tengo miedo. Jamás hablé con nadie de ese asunto ni nadie me vio trabajar en él. Oculté muy bien las huellas de mi trabajo y marché a Arizona a que me hiciesen el análisis para no llamar la atención aquí. Cuando he vuelto he comprobado que nadie anduvo por el barranco.


  —Menos mal. Supongo que habrá hecho la denuncia y el registro.


  —No, aún no lo hice.


  —Muy mal... Alguien pudo...


  —Ya le he dicho que hubiese sido una verdadera casualidad eso. El motivo de no haber realizado el registro tiene una explicación. Para hacerlo necesitaba saber qué terreno podía acotar y no levantar la caza antes de empezar la explotación. Al menor síntoma de descubrimiento se hubiesen volcado por aquí otros descubridores y podían interferir mi yacimiento y causar complicaciones. Haremos el registro en el momento de firmar el contrato para empezar los trabajos y luego, que vengan más buscadores si quieren. Para entonces lo nuestro estará ya en perfecto orden.


  —Sí, es una razón, pero... no se puede jugar con fuego.


  —Yo me arriesgo a veces a hacerlo, porque si alguno quiere jugar con el fuego que yo enciendo, se puede quemar con él y con el que sabe escupir mi colt.


  Lo dijo con fiereza y Tom se estremeció. Empezaba a calibrar el carácter duro del minero y a darse cuenta de lo peligroso que sería intentar con él una mala pasada, pero su egoísmo era tan grande, si se decidía a hacerlo ya tomaría todas las medidas precisas antes de lanzarse a la aventura peligrosa.


  Continuaron charlando durante el viaje; Mediado el día, Clement se detuvo para preparar comida. Llevaba un saco con provisiones, pues tendrían que perder entre el viaje de ida y vuelta y el examen tres días.


  A la caída de la tarde habían llegado a las estribaciones del monte. Ya la luz no permitiría adentrarse en aquel terreno y mucho más en el barranco y debían buscar un refugio donde pasar la noche.


  A Tom no le hizo gracia aquello. Estaba acostumbrado a dormir muellemente en su cama blanda y una noche al raso, aunque estaban a principios de verano, tenía sus molestias.


  Pero el posible negocio bien valía aquel escaso sacrificio y se resignó sin protesta.


  El poblado más próximo era Lovelocks, al otro lado del río, y se hallaban bastante alejados de él.


  Clement volvió a preparar cena, luego se liaron en las mantas que llevaban enrolladas en las sillas y se tumbaron en la oquedad de unos peñascales.


  El minero, acostumbrado, durmió de un tirón, pero Tom pasó una noche infernal. Le dolían todos los huesos y se prometía no pasar otra noche al aire libre.


  Por la mañana emprendieron la subida del monte y sobre las diez, Clement, orgulloso, se detuvo ante un profundo y largo socavón, diciendo:


  —He ahí nuestro tesoro.


  —¿Ahí abajo? —preguntó con asombro Tom.


  —Sí, ahí. Hasta para descender hace falta buscar la bajada, por eso comprenderá que esté tranquilo respecto al secreto del filón.


  —En efecto. Cuesta trabajo suponer que ahí abajo se pueda encontrar un filón de esa envergadura.


  —Pues venga conmigo y lo comprobará.


  Le hizo dar una vuelta hasta descubrir una especie de bajada pronunciadísima, por donde descendieron con suma precaución para llegar al fondo.


  Y allí, descubriendo un aparatoso tinglado de ramas y hojas, puso al descubierto el lugar donde había realizado sus primeras excavaciones.


  El sol caía ya recto sobre el fondo del barranco iluminándole en oro y a su viva luz Tom vio cómo el cuarzo relucía en gran cantidad sobre la negrura de la tierra. Aunque no mucho, entendía algo de yacimientos y comprendió que Clement no había exagerado.


  Pero, prudentemente, preguntó:


  —¿Cree usted que el filón pueda ser muy extenso? A veces...


  Sin dejarle terminar su pensamiento, le interrumpió:


  —Sígame y verá algo más.


  Le llevó a un extremo del barranco y descubrió una nueva cavadura tan camuflada como la otra.


  —Vea—dijo mostrando un hoyo.


  De nuevo las hebras de plata se ponían al descubierto y Tom ya no tuvo duda sobre el valor del hallazgo. Sus ojos brillaban de codicia, pero Clement, entusiasmado con su obra, apenas si le miraba de soslayo.


  —Me rindo—dijo el financiero—, creo que se puede sacar un buen provecho de esto.


  —Eso creo yo también.


  —En ese caso, vuelva a cubrir los hoyos y vámonos. Tenemos que tratar este asunto detenidamente y habrá que hacer números para saber el dinero a emplear. Yo tengo a mi vez que hacer un recuento de mi activo por si no llegase y me viese obligado a buscar el resto. Poseo capital suficiente, pero tengo mucho empleado en cosas que de momento no son realizables para convertirlas en numerario. De todas formas, lo que sea preciso lo reuniré.


  —Me alegra su afirmación. Cuando usted quiera podemos regresar al poblado.


  Mediado el día abandonaron el monte y se vieron obligados a caminar durante parte de la noche para no tener que dormir en la pradera. Llegaron sobre las dos de la mañana, cansados, pero satisfechos cada uno en un sentido.


  Tom se despidió de él, diciendo:


  —Estoy rendido y necesitaré dormir lo menos veinticuatro horas para resarcirme del sueño perdido. Si no le molesta, venga pasado mañana a las diez de la mañana a verme y cambiaremos impresiones. Creo que convendría que usted trazase un proyecto de contrato con arreglo a sus puntos de vista y yo otro con arreglo a los míos. Después, donde no exista coincidencia, lo discutiremos hasta llegar a una compenetración mutua. Espero que eso no sea difícil.


  —Con buena voluntad por ambas partes, yo también lo espero así.


  —En ese caso, hasta pasado mañana. ¿Se queda usted en el poblado?


  —De momento, no. Había fijado mi residencia en Hazen y tengo que ir allí, pero me trasladaré aquí en seguida.


  —Pues buen viaje y hasta la vista.


  Tom penetró en su casa y Clement, montando de suevo a caballo, se dirigió a Hazen satisfecho de la jornada. Estaba convencido de que había interesado a Tom en el negocio y de que, no tardando mucho, el filón empezaría a ser explotado intensamente.


  Sólo faltaba ponerse de acuerdo en la participación que su socio debía percibir. Clement no era egoísta y se mostraría generoso con él, si él a su vez no escatimaba la aportación máxima para sacar un más rápido rendimiento a la mina. Redactaría un boceto de contrato y después, si había alguna discrepancia, estaba seguro de que con buena voluntad por ambas partes todo quedaría orillado.


  Tom, por su parte, a pesar de lo cansado que había llegado a su casa, no se acostó de modo inmediato como había prometido. Había muchas cosas que ahuyentarían el sueño de sus párpados y una era aquella mina fantástica que podía ser la culminación de todas sus ambiciones. Clement, desconociéndole, había cometido la imprudencia de declarar que la mina no estaba denunciada aún y tenía que darse prisa para evitar que la denuncia y el registro le frustrasen el plan que estaba maquinando. Clement tenía que desaparecer antes de que tal hecho se produjera y si así era... nadie podría disputarle después la propiedad legítima del filón cuando lo registrase a su nombre.


  Como él no era hombre capaz de exponerse y dar la cara para una faena de aquella naturaleza, necesitaba una persona capaz de hacerlo por él. Esta persona sólo podía ser Freddy Fiffe, un pistolero desarrapado que ya había empleado algunas veces como elemento amenazante contra ciertos morosos un poco violentos que se habían negado a ser víctimas de las opresiones del usurero.


  Fiffe se había presentado a ellos mostrándoles su terrible colt y los protestantes, ante el temor de caer bajo las balas del indeseable, habían claudicado.


  Fiffe era para él una pequeña sanguijuela. De vez en vez, cuando se veía ahogado, acudía a Tom en solicitud de algún anticipo a cuenta de futuros trabajos y Tom, seguro de seguir necesitando de sus servicios, se lo daba, no sin amenazarle con no volver a recibirle si acudía con aquellas peticiones.


  Fiffe haría aquel trabajo sin muchos escrúpulos. Un centenar de dólares serían para él un tesoro y por semejante cantidad era capaz de matarse con su sombra.


  Después que estudió los pros y los contras del asunto, entendió que no había otra solución. Clement era un hombre duro y vivido al que no se le podría envolver en un contrato confuso, aparte de que intentarlo hubiese sido tanto como exponerse a recibir dos onzas de plomo de su revólver.


  Decidido a emplear al pistolero, se acostó casi cuando el día iba a romper y durmió poco, pues a las doce estaba ya en pie.


  Necesitaba hablar con Fiffe, pero sin enviarle recado alguno. Todo debía hacerlo en el misterio más oscuro, si era posible, para evitarse posibles complicaciones. Y seguro de saber dónde encontrarle, salió a la calle fingiendo dar un paseo por el poblado.


  Adrede, caminó despacio por la calle Principal y cuando pasó por delante de una de las tabernas, lo hizo más despacio aún, seguro de que dentro debía hallarse el hombre que buscaba.


  En efecto, Fiffe se hallaba jugando al póker con otros dos tipos de su calaña, mineros fracasados que habían sido expulsados casi a tiros de Carson City por dedicarse a registrar las tiendas de lona de los mineros con el solo afán de robarles el producto de su trabajo. Fiffe los conocía de dicho centro minero, del que también él había sido arrojado por idénticas causas y al encontrarse se habían reunido a beber, a jugar y a inventar planes nada santos para resolver su situación económica muy precaria.


  Fiffe, que perdía el poco dinero que conservaba, al ver pasar a Tom, se levantó raudo diciendo a sus compañeros:


  —Esperar un momento. Por ahí pasa alguien al que tengo que dar un recado.


  Y echó a andar detrás de Tom hasta alcanzarle.


  —Buenos días, señor Crawley—dijo quitándose el sombrero con humildad—. ¿Cómo está usted?


  —Hasta que has llegado tú, muy bien, Fiffe. Ahora va no lo sé.


  —¿Por qué?


  —Porque siempre que te veo es para que me amargues la vida pidiéndome dinero. ¿Cuánto es lo que vienes a pedirme tan de mañana?


  —¡Oh!, pues... no mucho, señor Crawley, de verdad que no mucho. Han llegado dos compañeros que andan muy mal de dinero y como no tenían ni para pagar un hueco en la posada, tuve que prestarles los pocos dólares que tenía.


  —Y qué, ¿que me traspasas tu préstamo?


  —No tanto. Quizá usted tenga algún trabajillo para mí y lo cancelaría con él.


  Tom le miró descaradamente y repuso:


  —Podía tener un trabajo para ti y una buena cantidad si lo realizases bien, pero no tengo mucha confianza en ello. Creo que necesitaré uno más duro que tú.


  —¿Más duro que yo? No le admito más valor y decisión al propio David Castle.


  —¿Estás seguro?


  —Dígame lo que es y lo verá.


  —Veamos. Hay un hombre que me ha amenazado de muerte y es capaz de cumplir su amenaza. Me estorba y quiero hacerle desaparecer de la tierra. ¿Cuánto quieres si le envías al infierno?


  —Eso son palabras mayores. Ya no se trata de amenazar, sino de dar y dar firme. Menos de cien dólares no vale el asunto.


  —¿Qué te parecerían doscientos si lo llevases a cabo sin pérdida de momento?


  —Por esa cantidad lo mato ahora mismo si está al alcance de mi mano.


  —Lo estará, pero vamos por partes. Quiero que lo hagas de manera que no te busques complicaciones ni me las busques a mí. Algo que no dé margen a que te acusen y te encierren obligándote a declarar cosas que no me interesa que salgan a la luz. Ese asunto debe figurar como cosa particular tuya y jamás ha de saberse que yo he tenido nada que ver en ello.


  —Eso no tiene importancia. Puedo buscar un pretexto para regañar con él y pegarle un tiro antes de que él pueda sacar el arma si es capaz de hacerlo.


  —Le creo capaz de ello y, por lo tanto, has de obrar rápido y bien. Que parezca una riña entre los dos.


  —Se hará como usted desea. Ahora, si me adelantase veinte dólares...


  —Te los puedo adelantar y... escucha. Ese par de amigos arruinados que te acompañan pueden ganarse otros veinte duros cada uno figurando como testigos a tu favor. Ellos presenciarán la pelea y declararán que tu contrario te insultó y amenazó intentando sacar el arma. Un buen par de testimonios de esa naturaleza valdrán mucho.


  —Por ellos, encantados. Les hablaré del caso.


  —Bien. Te adelantaré tus veinte dólares y les daré a cada uno los prometidos.


  —Bueno, ahora, dígame quién es el tipo.


  —El tipo le verás salir mañana de mi casa después de las diez. Te apostarás por los alrededores con tus amigos y cuando le veas aparecer buscas el pretexto y te deshaces de él. Después de hecho te daré el resto.


  —Dice usted que va a ir a su casa... Yo entendí que era un enemigo que le había amenazado...


  —Y lo es. Irá a darme el ultimátum sobre un asunto que me he negado a realizar. Fingiré admitir sus imposiciones y él se irá satisfecho. Lo demás corre de tu cuenta.


  —Pues no se hable más. Mañana a las diez rondaremos su casa.


  Tom le entregó tres billetes de cien dólares y siguió su camino. Fiffe, muy contento, volvió a la taberna. Llamó al tabernero y entregándole uno de los billetes, le ordenó cobrar todo el gasto; luego hizo una seña a los dos ex mineros para que saliesen con él.


  Ya en la calle, uno preguntó:


  —¿Le has dado algún sablazo a alguien?


  —No. He cobrado un anticipo a cuenta de un trabajillo y como yo soy un buen amigo de mis amigos, he conseguido incluiros en él y daros a ganar veinte dólares.


  —¿Veinte dólares? ¿Qué hay que hacer para ganarlos?


  —Nada. Simplemente ser testigos de cómo le meto dos balazos en el estómago a un tipo.


  —¿Ser testigos?


  —Nada más que eso. Será una cosa legal con provocación de mi parte para justificar el empleo de colt. Vuestra misión es atestiguar que él me provocó y me amenazó y yo me vi obligado a defenderme. Bien poco.


  —Si no es más que eso...


  —Nada más. Ésa es la misión que os han asignado para evitar complicaciones.


  —Pues, aceptado.


  —En ese caso, aquí tenéis vuestro dinero. El asunto se desarrollará mañana sobre las diez. Vosotros os situaréis a la puerta de la taberna que hay en la plaza y desde allí lo presenciaréis todo. Lo demás es cuenta mía—y, entregándoles el dinero, se dirigieron a otra de las tabernas a celebrar el pacto.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  APRETANDO LOS TOMILLOS


   


  [image: Image]L siguiente día, a la hora acordada, Clement, que había regresado de Hazen, bien ajeno a la emboscada que le habían tendido, dejó el caballo a medio trabar junto a la puerta de la taberna fronteriza a la casa de Tom y se dirigió a ésta. El usurero, envuelto en su llamativo batín, le esperaba fumando uno de sus enormes puros. Le saludó efusivamente estrechando su mano y después de ofrecerle un cigarro, preguntó:


  —¿Ha descansado usted ya?


  —Yo no estaba cansado, porque eso, para mí es costumbre. ¿Y usted?


  —Yo ya estoy bien. He dormido muchas horas y me siento perfectamente.


  —Bien, ¿hizo usted el borrador del contrato?


  —Pues no... pensé que era tonto duplicar el trabajo. Prefiero que me dé sus condiciones y, si algo hay que discurrir o añadir, lo hagamos sobre su proyecto.


  —A mí me es igual. Si quiere, puede verlo.


  Puso sobre la mesa un pliego de papel escrito con letra grande y clara; en él se estipulaba que entre Tom Grawlye, como socio capitalista y Clement Astor, como descubridor de un filón de plata en un barranco del monte Trinity, se llegaba a un acuerdo para la explotación del yacimiento. Clement aportaba la mina y Tom ofrecía aportar el capital que precisase el montaje de la maquinaria y herramental, ofreciendo a cambio de la aportación del capital necesario un margen de un 25 por ciento sobre la utilidad neta que proporcionase el filón, considerando a Tom como un socio capitalista por una cantidad inicial de cincuenta mil dólares.


  Si más tarde el yacimiento exigía nuevos desembolsos, éstos se harían de las primeras ganancias en una proporción de un 75 por ciento a cuenta del propietario del yacimiento y un veinticinco a cargo del socio capitalista. Se reconocía como propietario de la mina a Clement, pero siempre respetando la parte que se le asignaba al socio capitalista.


  Tom, después de leer el contrato, lo depositó sobre la mesa, diciendo:


  —Creo que no tengo nada que oponer a las cláusulas que me propone, señor Clement. Son justas y exigir más sería egoísmo injustificado. Las acepto.


  —Celebro que sea tan comprensivo.


  —Ahora tengo que reunir ese dinero. Poseo una parte en metálico, pero no me costará mucho esfuerzo tener el resto de aquí a tres o cuatro días. Supongo que podrá esperar ese tiempo.


  —Claro que sí. Puedo aprovecharlo para ir a Carson City y buscar unos cuantos hombres de los que conozco y traerlos para cuando se empiecen los trabajos. Creo que ahora puedo hacer también el registro del filón.


  —Me parece bien. Eso no debe descuidarse.


  —Entonces... si usted me adelanta un centenar de dólares podré ir realizando esas gestiones.


  —Claro que se los puedo adelantar. Espere.


  Abrió el cajón de su mesa y extrajo cinco billetes de veinte dólares que le puso en la mano no sin sentimiento. Era tan egoísta, que aquella cantidad y la que debía gastar en eliminar a Clement le parecía excesiva para apoderarse de algo que le rendiría una gran fortuna. Luego, señalando el contrato, añadió:


  —Si no le importa, déjemelo. Lo pondré en claro, sacaré dos copias y cuando regrese las firmaremos, una para cada uno.


  —Muy bien. No hay inconveniente.


  Tom guardó el contrato en el mismo cajón y ofreciendo su mano a Clement, dijo:


  —Pues hasta que nos veamos. Usted tiene que moverse mucho y yo debo hacer gestiones rápidas para reunir el dinero. Haré una visita al Banco de Virginia City, donde tengo mi cuenta corriente y espero que no exista inconveniente en que me hagan ese anticipo sobre escrituras de hipoteca y préstamos que poseo.


  —De acuerdo. Hasta dentro de tres o cuatro días.


  Muy satisfecho del resultado de aquella entrevista, Clement abandonó la morada del usurero y salió a la calle. El día estaba magnífico y lucía un sol que a él se le antojaba más alegre que ningún día.


  Había dejado el caballo a la puerta de la taberna y se dispuso a cruzar a ella para tomarlo. Al tiempo aprovecharía para beberse un whisky y brindar íntimamente a la salud de su socio.


  Fiffe, que rondaba la calle, adivinó su propósito y cruzó antes que él acercándose al caballo. Éste, era un precioso animal cuyos nervios le impedían estar quieto, pero noble como un cordero.


  Fiffe cruzó rozando el caballo. Éste sacudió la cola, porque las moscas le picoteaban la piel y, al sacudirla, rozó la cara del pistolero. Fiffe, fingiendo ponerse furioso por la sacudida, levantó el pie y aplicó una terrible patada en el vientre al animal obligándole a emitir un doloroso relincho.


  Clement, como si hubiese sido él quien recibiera aquella brutal caricia de la ruda bota del pistolero, saltó igual que un muelle sobre él intentando aferrarle del cuello, al tiempo que rugía:


  —Oiga, salvaje, ¿sería capaz de hacer conmigo lo que ha hecho con mi pobre caballo?


  La contestación del pistolero fue llevar veloz la mano al costado. Clement se dió cuenta del peligro que corría y más veloz aún que él tiró de revólver y antes de que el de su contrario pudiese salir de su funda, había disparado a quemarropa sobre Fiffe.


  Su intención no fue la de matarle, sino defenderse y anularle, pero la fatalidad lo hizo todo. El bandido, al darse cuenta de que había tropezado con un hombre más veloz que él manejando un arma, trató de escapar de la presión de la ruda mano de Clement y giró el cuerpo para dar la vuelta y evitar los disparos a escasa distancia. El revólver tronó sordamente y los dos proyectiles fueron a clavarse en los riñones de Fiffe, que cayó al suelo mortalmente herido, retorciéndose en agudos dolores.


  Clement quedó asustado de su obra. No había pretendido ir tan lejos, pero lo hecho ya no tenía remedio.


  Giró rápidamente el cuerpo con el revólver amartillado temiendo que aquellos dos tipos que se recostaban sobre los palos del sombrajo de la taberna fuesen amigos del caído y pretendiesen defenderle y les presentó el arma; amenazador, pero el primer impulso de los dos mineros de intervenir quedó cortado al ponderar la rapidez y maestría de aquel tipo manejando el colt. Intentar ayudar al caído era ponerse a seguir su trágico camino y por veinte dólares no estaban dispuestos a jugarse el pellejo.


  Quedaron tensos sin mover un solo músculo de sus rostros, y Clement, mirándoles fijamente, exclamó:


  —Señores, lo siento, pero yo no pretendí nunca matarle, aunque por bestia lo merecía. Tuve que adelantarme a él, porque si no me hubiese matado y he obrado en legítima defensa. Espero que ustedes, que han sido testigos, así lo afirmen.


  Ellos no contestaron a la insinuación. Le miraron como si no le hubiesen oído y cuando Clement, furioso, iba a repetir sus palabras, apareció Tom, quién, corriendo hacia él, exclamó:


  —Clement, ¿qué ha hecho usted?


  Había presenciado oculto tras la ventana el lance y al ver caer a su pistolero emitió una ruda maldición, pues sus planes se habían quebrado, pero súbitamente concibió otros. Clement no había caído como él deseaba, pero para el caso era lo mismo. Haría que le acusasen de asesinato y le encerraría unos cuantos años en una prisión si no era colgado por el crimen. De todas formas, sus planes no sufrirían mucha variación y la mina pasaría a sus manos.


  Por eso se había apresurado a intervenir. Quería actuar y estar presente en todo para moverlo como a él le pareciese mejor.


  Clement, un poco nervioso, repuso:


  —Ha sido algo desgraciado, señor Crawley. Este tipo aplicó un terrible puntapié a mi caballo porque le rozó con la cola y le amonesté. Su contestación fue pretender sacar el revólver y tuve que adelantarme, pero sólo pretendía evitar que disparase. Al retroceso para evadir mi presión el revólver se disparó y le cogió por la espalda... Lo siento.


  Fiffe había quedado rígido en tierra. La muerte fue casi instantánea y allí estaba convertido en un rebuño sobre un gran charco de sangre que manchaba el polvo de la calzada.


  Tom, fríamente, comentó:


  —Mal asunto, señor Astor. El revólver de ese hombre no ha salido de su funda y los tiros los ha recibido en la espalda. Me parece que va a tener usted muchas complicaciones con el sheriff.


  —¿Complicaciones? Le diré lo ocurrido y espero que esos hombres que han sido testigos del caso declaren la verdad.


  Tom se volvió y les miró a la cara haciéndoles un guiño expresivo que ellos captaron al instante. Uno se adelantó a decir con energía:


  —Claro que declararemos la verdad cuando el sheriff nos tome declaración.


  Clement no interpretó en su verdadero sentido las palabras del minero y respiró con alivio. Si aquellos hombres estaban dispuestos a declarar cómo se había producido el trágico incidente, estaba seguro de que las molestias a sufrir serían las de trámite.


  En aquel momento apareció el comisario del sheriff que regentaba el orden en el poblado. Era un hombre grande y rudo, de carácter violento, quién al descubrir al caído, preguntó agriamente:


  —¿Qué ha sucedido aquí? ¿Quién ha hecho ese trabajo?


  —Yo—afirmó Clement con energía—. Ha sido un caso de legítima defensa, como pueden testificar esos dos hombres que han presenciado el suceso.


  —¡Hum! Un caso de legítima defensa y el muerto tiene el revólver en la funda y ha recibido los tiros por la espalda. Le va a costar mucho trabajo demostrar lo que dice, a menos que se haya procurado testigos falsos.


  —No los necesito. A esos dos hombres no los he visto en mi vida hasta hoy, por lo tanto, no puede calificarlos de amigos míos.


  —Bien, eso lo aclararemos más tarde. De momento, haga el favor de entregarme ese revólver y seguirme.


  Clement dudó un momento, pero nada podía hacer si no era exponerse a algo más grave si se negaba. Mejor era obedecer confiando en que los testigos desvaneciesen la mala impresión del comisario.


  Clement miró a Tom, diciendo:


  —¿Nos acompaña, señor Crawley?


  —Sí, también iré con ustedes.


  Entregó el revólver y el comisario le tomó de un brazo obligándole a caminar por delante. Tom se acercó a los dos mineros y en voz baja les dijo:


  —Yo fui quien entregó a Fiffe los veinte dólares para ustedes. Ahora ganarán doscientos cada uno si sostienen que fue un asesinato y que Fiffe no intentó defenderse.


  —Bueno—repuso uno—, eso es ponerse en razón. Fiffe era amigo y algo hay que hacer por él.


  —Pues declaren de esa forma y después les buscaré y les daré el dinero.


  Llegaron a las oficinas del comisario. Éste hizo pasar a Clement y le señaló un banco. Después indicó a los demás que se sentaran y preguntó:


  —Cuénteme su cuento, amigo.


  Clement, tenso, repuso:


  —No hay cuento, sino la verdad. Las cosas se desarrollaron de esta forma.


  E hizo el relato del suceso. Después añadió:


  —Ahora, puede preguntar a los testigos.


  El comisario se encaró con ellos, preguntando:


  —¿Eran ustedes amigos del muerto?


  —En absoluto. Sólo le vimos ayer en una taberna donde estuvimos y nada más.


  —Bien, en ese caso, digan lo que sepan.


  —Pues lo que sabemos no está de acuerdo con lo que ha declarado el matador. Es cierto que el muerto dió una patada al caballo, porque éste le había sacudido la cara con la cola, pero no pasó de ahí. Este hombre se lanzó como una fiera sobre él, rugiendo: «Haré contigo algo mejor que lo que has hecho con mi caballo», y sacó el revólver al tiempo que amenazaba. El muerto intentó zafarse de sus manos y se volvió de espaldas en el momento que disparaba sobre él y cayó a tierra sin tiempo para defenderse.


  Clement quedó lívido al oír la afirmación. Aquella era una segura condena para él, y fuera de sí hizo intención de lanzarse sobre el acusador, bramando:


  —Cerdo embustero... tú debes ser amigo de ese sapo y ya que no tuviste coraje para salir en su ayuda tratas de perderme. Yo le pregunté si era capaz de hacer conmigo lo que había hecho con mi pobre caballo y su contestación fue llevar la mano al costado. Me vi obligado a defenderme y si fui más rápido que él, eso es otra cosa. Fue él, quien desesperado al ver que era menos veloz que yo dió la vuelta y puso la espalda. Ésta es la única verdad y el que diga lo contrario jura en falso y es un canalla y un miserable.


  El comisario, que se había puesto en pie, mediando entre los dos, dijo fríamente:


  —Esto lo aclararemos con calma. De momento queda usted acusado de asesinato y debo encerrarlo. Cuando se abra el proceso habrá tiempo de poner en claro el detalle.


  Clement sudaba como un condenado. Aquel trágico incidente echaba a rodar todos sus proyectos y le ponía en una situación apuradísima. Miró con angustia a Tom y suplicó:


  —Usted que me conoce, ayúdeme.


  Tom, con cara compungida, afirmó:


  —Haré lo que pueda, Clement. De momento no agrave su situación y resígnese. Procuraré ayudarle, pero tenga calma.


  —Es que...


  —No hable nada, Clement. Creo que será mejor. Yo le visitaré más tarde y veremos qué se puede hacer. Lo siento.


  El comisario le empujó a una de sus jaulas y le encerró. Luego se dirigió al usurero, preguntando:


  —¿Le conocía usted, señor Crawley?


  —Sí, acababa de tratar con él sobre ciertos trabajos que quería encomendarle, pero... ese es un asunto aparte. Ya hablaremos de eso, comisario.


  —Cuando usted quiera.


  —De momento, es mejor dejar que se le aplaquen los nervios. Más tarde, si usted me autoriza, yo hablaré con él a solas a ver qué saco de su lengua. Me interesa ayudar a la justicia y es fácil que se confíe a mí y declare la verdad. Eso evitaría complicaciones.


  —De acuerdo. Venga cuando quiera y ustedes no se vayan del poblado. Les necesitaré a la hora de la encuesta.


  —Descuide, que aquí nos encontrará—afirmó uno.


  Y salieron detrás de Tom.


  Éste les hizo señas de que le siguieran a distancia y abandonó el poblado. Ya en las afueras, se reunió con ellos y sacando la cartera extrajo el dinero ofrecido, diciendo:


  —Aquí tienen lo que les prometí. Espero que justifiquen su recibo y se mantengan firmes declarando en todas partes lo mismo que acaban de decir. Si sale bien condenado, la gratificación será mayor.


  —Descuide, que sabremos ganarnos lo que nos dé.


  —Pues retírense y no traten de hablar conmigo. Es mejor para el caso.


  Se separó de ellos y regresó al poblado. Aquel mismo día, una hora más tarde, partía para Virginia City con los datos que había tomado mentalmente para hacer el registro del filón a su nombre.


  Al día siguiente fue a visitar al preso. Éste, lleno de desesperación, le esperaba con ansia.
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  La entrevista, como el comisario le había prometido, se verificó en su jaula y sin testigos. Clement, angustiado, preguntó:


  —¿Qué cree usted que va a suceder, señor Crawley?


  —No lo sé. He hablado con esos dos tipos y se muestran muy firmes en su declaración. Clement, ¿de verdad que fue como usted lo cuenta? Conmigo puede hablar con confianza.


  —Le juro que fue así.


  —Mal asunto entonces. Ellos afirman que no conocían al muerto y no demostrando que eran sus amigos, nadie puede poner en duda su declaración. El jurado...


  —¡Oh, esto es horrible! Que suceda cuando todo me sonreía y... ¿Qué va a pasar ahora con el filón?


  —Escuche, Clement. He estado pensando en ello toda la noche y... he sacado una conclusión. Si usted habla de ese asunto, las autoridades se apropiarán de él para responder de los gastos del proceso y de la indemnización a la familia del muerto, si la tiene, y se quedará usted sin ella.


  —Si alguien me robase la mina, aunque tuviera que esperar hasta el día del juicio final, esperaría, pero ese día le desharía a tiros.


  —Tendría usted que matar a mucha gente. Yo creo que, como le digo, debe callarse el descubrimiento.


  —¿Y qué vamos a hacer entonces?


  —Es muy delicado y todo depende de la confianza que tenga usted en mí.


  —Dígame qué se le ha ocurrido.


  —Lo siguiente. Si dejamos la mina sin registrar, puede suceder que alguien la descubra como usted la descubrió y se la apropie, sin que en ningún momento usted pueda alegar derecho alguno sobre ella. Si la registra se la embargarán y habrá trabajado usted para sus enemigos... sólo queda una tercera solución: ponerla bajo mi custodia y garantía.


  —¿Cómo?


  —Yo la registro como mía, empiezo la explotación y le reservo un cincuenta por ciento. Si la condena es leve usted contará con un buen remanente a su salida de la cárcel y podrá emprender una nueva vida.


  —¿Qué garantías me ofrece usted de que eso será así?


  —¿Cuáles puedo darle en su situación?


  —Un, contrato por duplicado.


  —Si se lo encuentran habrá denunciado su parte en ella y se la embargarían igual.


  —Entonces... escuche. Tráigame esos contratos. Yo los firmo, usted deposita uno a mi nombre en el Banco de Carson City y me reserva el justificante para cuando yo se lo pida.


  —No, hay inconveniente. Redactaré los contratos y buscaré la forma de que pueda usted firmarlos sin que el comisario se entere. Luego le mostraré el recibo del Banco para que quede tranquilo y después... lo que tenga que suceder no es cuenta mía.


  —Muy bien; hágalo así y no diré una palabra. Oiga, ¿no podía buscarme un buen abogado que me defendiese? Le paga lo que sea y lo desquita de mi parte.


  —Descuide, que le ayudaré en todo lo que pueda.


  Cuando abandonó la jaula, el comisario preguntó:


  —¿Qué le ha dicho?


  —Pues nada en concreto. Por la forma de hablar me parece que no se ha mostrado tan enérgico como ayer. Le visitaré otra vez a ver si está más blando.


  —Hágalo, porque su testimonio sería muy útil.


  Tom, satisfecho hasta el límite, regresó a su casa, redactó los contratos y al otro día, con el pretexto de insistir en hacerle declarar le visitó en la jaula y se los mostró. Clement respiró con alivio al verlos y los firmó.


  —No olvide hacer el depósito en el Banco.


  —Descuide. Mañana le mostraré el recibo.


  Volvió a asegurar que Clement no se atrevía a franquearse con él y cuando salió a la calle se dirigió al campo, rasgó los contratos en pequeños fragmentos y luego los fue arrojando a los barrancos en partículas para que nadie pudiese unirlo jamás si los encontraba, cosa que sería dificilísima y hasta imposible.


  Más tarde, para dar al asunto un tinte de realidad, haría un viaje a Carson City, alquilaría a nombre de Clement una caja de depósito y metería en ella un puñado de papeles. Con el recibo del alquiler, calmaría la ansiedad del minero devolviéndole la tranquilidad respecto a la posesión de la mina.


  Lo principal era que no hablase una palabra sobre el codiciado filón. Así, cuando fuese procesado y le enviaran a presidio, se iría confiado y él gozaría de la plena posesión de aquel tesoro y cuando Clement fuese licenciado... ¡habrían sucedido tantas cosas raras!


  Aquel mismo día volvió a entrevistarse con los dos mineros, añadiendo veinte dólares a la gratificación y repitiendo:


  —Espero que se mantengan firmes en su declaración. Recuerden bien lo que dijeron la primera vez y repítanla como los loros y lo demás se hará solo. Y ahora, añadiré que yo suelo necesitar gente hábil de manos para ciertos asuntos. Antes empleaba a Fiffe, pero muerto éste, alguien tiene que sucederle. Ustedes dos pueden ser mis hombres de confianza para esos menesteres.


  Ellos prometieron estar a sus órdenes en todo momento y servirle con eficacia y agrado. Tom les despidió con una cariñosa palmada en el hombro llamándoles «amigos».


  Tranquilo, respecto a aquel par de granujas, se retiró a su domicilio; tenía que seguir cuidando aquel asunto hasta la vista del proceso y en cuanto al abogado... se cuidaría de buscar uno que acabase de hundir a Clement en vez de defenderle.
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  Capítulo IV


   


  UNA SORPRESA TRÁGICA


   


  [image: Image]CHO días más tarde se reunía el tribunal compuesto por nueve vecinos de la localidad. Tom no se había inmiscuido en el nombramiento para no dar que decir y porque estaba seguro de que tal y como parecía que se había desarrollado el suceso y con el firme testimonio de aquel par de granujas, Clement no se libraría de una fuerte condena.


  En cambio, se había preocupado de traer un abogado de Virginia City, un tipo demasiado mediocre que carecía de pleitos por su poca habilidad como abogado. Tom le pagó doscientos dólares por la defensa, diciéndole:


  —Escuche: un buen ciudadano debe estar más cerca de la ley que de la amistad cuando el amigo falta a esa ley que se ha escrito para que todos la respetemos. Ciertas necesidades me obligan a interesarme por el procesado, pero sólo en apariencia, por ello, quiero decirle una cosa. No se esfuerce en hacer ver lo blanco negro. El acusado obró de manera indigna y es justo que pague su impetuosidad o su torpeza. Yo sólo le pago por formulismo, para dar la sensación de que me intereso por el preso, pero no es así. Si supiese que era justo sacarlo a la calle, no me importaría gastarme los cientos de dólares en conseguirlo, pero como estoy convencido de que sería una monstruosidad, no debo comprar con dinero la muerte de un ciudadano.


  La víspera del proceso visitó a Clement, quien le preguntó ansiosamente:


  —¿Qué ha hecho usted de mi abogado?


  —Pues, ya lo tengo. Debo decirle que dada la premura con que se ha llevado la vista de su causa, no me han dado tiempo a dirigirme a lugares alejados en busca de alguno de solvencia reconocida. No habrían llegado a tiempo y se habría visto sin ninguno. He estado en Virginia City, me he informado cuál era el mejor y le he contratado. Como verá por este recibo, le he pagado bien. Doscientos dólares por adelantado y espero que responda al precio que asigno a su trabajo.


  —Muchas gracias, señor Crawley; le estoy muy agradecido por las molestias que le he proporcionado y ojalá acierte a convencer al jurado y saliese absuelto. Si me condenasen, sería para mí un golpe de muerte.


  —Vamos, tenga confianza. Lo peor es esa pareja de testigos que le condenan. Yo... quiero decírselo para que lo sepa; intenté sondearles a ver si con algún dinero se avenían a desvirtuar su acusación, pero me han metido miedo. Me dijeron que ellos no vendían la vida de un hombre por un mísero puñado de dólares y que si insistía lo declararían así. Comprenderá que ante esto no podía insistir.


  —Comprendo. Esos tipos debían ser secuaces del muerto y quieren vengar su muerte. Si me condenan por ellos y un día me veo libre, les buscaré bajo siete estados de tierra y les haré tragarse con plomo sus falsas declaraciones.


  —Cálmese, Clement; hay que aceptar con resignación lo que el destino nos da.


  —No puedo, señor Crawley, no puedo, compréndalo. Si esto me hubiese ocurrido cuando no tenía donde caerme muerto, quizá lo hubiese aceptado como un mal más de los muchos que me acosaban, pero que suceda precisamente ahora, cuando iba a ser rico, cuando iba a gozar de la vida y a ver realizados todos mis anhelos, es algo que me subleva de tal modo que... no puedo aguantarlo. Si me condenan... que me ahorquen, porque si no lo hacen le juro que intentaré lo imposible por fugarme de presidio y si lo logro... alguien se va a acordar de mí.


  Había tal fiereza en las palabras de Clement, que Tom sintió que algo raro le cosquilleaba la sangre. Estaba seguro de que cumpliría sus amenazas y si así era, su pellejo iba a estar a merced del plomo de aquel exaltado.


  Le prodigó frases vulgares de consuelo y le abandonó. Pedía al diablo que el tribunal fuese todo lo agrio que él deseaba para que la sentencia alcanzase el grado máximo de pena que se le pudiese pedir. Sólo así se vería libre del fantasma de aquella amenaza.


  Por fin llegó el día del juicio. El salón del ayuntamiento donde se vio el proceso estaba atestado de gente, pues el asunto había llegado a apasionar al pequeño vecindario y el presidente invitó al reo a explicar el suceso.


  Clement, armándose de toda la serenidad posible, explicó el incidente. Era cierto y así lo juraba por Dios que sus palabras al muerto no fueron las que aquel par de testigos declaraban quizá porque no le vieron y que la contestación del muerto fue llevar la mano al revólver.


  Entonces se vio obligado a adelantarse sacando el suyo para asustarle y que si disparó movido por el peligro que suponía exponerse a que su enemigo lo hiciese antes que él, fue con ánimo de imposibilitarle el manejo del arma. El movimiento del muerto hizo fatalmente que le clavase las balas en la espalda, pero su ánimo nunca había sido matarle por una cosa tan nimia.


  Después fueron escuchados los dos testigos. Éstos, muy indignados, acusaron a Clement de embustero. Ellos estaban a menos de dos yardas y habían oído perfectamente su amenaza gritada a toda voz y habían visto cómo disparaba antes de que el muerto hiciese ningún gesto de sacar el arma. Le había cogido por sorpresa y el miedo le paralizó las manos.


  Fue inútil cuanto Clement gritó llamándoles falsarios. Los dos, fríamente, habían jurado que sus palabras eran verdad y se mantenían en lo dicho.


  También Tom declaró, por haber intervenido en el asunto. Dijo que había llegado cuando ya todo concluyera y que nada había visto y oído. Confesó que conocía a Clement no hacía mucho y le juzgaba un hombre decente, pero nada podía añadir por desconocerle.


  En cuanto al abogado, se mostró todo lo torpe que se esperaba de él. Dijo que ante acusaciones tan rotundas carecía de punto de apoyo donde defender al procesado y se limitaba a pedir al tribunal que tuviese en cuenta que había sido un acto de arrebato y obcecación, sin ánimos de matar, y que merecía una condena condicionado a tal eximente. Apelaba a los buenos sentimientos del jurado, hombres todos conscientes que sabían de determinados estados de ánimo en ocasiones en que los nervios suelen ser malos consejeros.


  No fue una defensa brillante, pero la apelación tuvo cierto éxito. El jurado, después de deliberar durante un cuarto de hora, acordó dictar una condena de veinte años de prisión.


  Clement saltó como un muelle cuando oyó la lectura. Tuvieron que sujetarle entre el sheriff, Tom y algunos más, pues quería lanzarse sobre los dos falsos testigos y destrozarles con sus manos. Fue una lucha terrible hasta que se logró dominarle y sacarle de la sala.


  Clement, echando lumbre por los ojos, bramó cuando le arrastraban:


  —Os juro como me llamo Clement Astor, que algún día saldré de este presidio a que han de conducirme y que ese día, si no estáis pudriendo vuestros infames huesos en algún estercolero, os desharé a los dos como a guiñapos y arrojaré vuestros esqueletos a los coyotes para que se envenenen con ellos.


  Luego cayó en un estado de postración terrible y ya no quiso ver a nadie ni oír a nadie. Parecía como si después de aquella terrible escena todos sus nervios se hubiesen roto y no quedase en él más que la carne fofa, desvaída, sin resortes para moverla.


  Dos días después fue sacado de allí y llevado al ferrocarril para trasladarle a la cárcel de Pocatello, en Idaho, donde debía cumplir su condena.


  Tom acudió a despedirle tratando de animarle falsamente, pero era tal el desaliento de Clement, que casi ni se dió cuenta de la presencia del traidor usurero. Sólo cuando el tren arrancaba reaccionó, diciendo:


  —Acuérdese de su promesa, señor Crawley. Le escribiré.


  —Bien, hágalo cuando quiera.


  Y el tren se había alejado hacia la alejada región de Idaho, llevándose con él las ilusiones más floridas, del luchador Clement.


   


  * * *


   


  Durante algunos meses, el preso permaneció como aplastado en su celda, pero a medida que el tiempo pasaba y su pensamiento le torturaba pensando en los muchos años que debía permanecer encerrado, una sorda rebeldía se apoderaba de él. Ahora, en la soledad de su celda, se daba a pensar en lo que había dejado atrás y una viva inquietud empezaba a apoderarse de él.


  Veinte años eran una eternidad, y en ese tiempo, ¿qué iba a suceder con el filón y qué haría Tom con él? Y, al ponderar que había quedado registrado a su nombre, le acometía el lógico temor de que pasado algún tiempo se adueñase por completo de la mina y prescindiese de él. Eran muchos años para temer posibles represalias y una fortuna de aquella naturaleza era muy tentadora.


  Quedaba en pie el contrato firmado que le reconocía la mitad, pero... aquel contrato no obraba en su poder. Cierto que había quedado depositado en la caja del Banco, pero podía ser extraído de allí haciéndole desaparecer y tenía que evitarlo.


  Como el jurado se había limitado a cargarle la pena de veinte años sin exigirle indemnización alguna, nadie podía apropiarse de lo que era suyo. Necesitaba aquel contrato en su poder como garantía y se decidió a escribir a Tom pidiéndole dinero y reclamando el recibo de depósito.


  Así lo hizo y la contestación se hizo esperar, pero al fin la recibió. Tom le decía que había encontrado dificultades en empezar el negocio—no explicaba qué clase de negocio—y que de momento sólo podía enviarle aquella cantidad; en cuanto al recibo, estaba buscándolo, pues se le había extraviado no sabía cómo y no lo encontraba.


  Aquella carta fue la primera chispa de duda que se encendió respecto a la buena fe del usurero.


  Guiado por un sexto sentido de alerta, en lugar de contestar le escribió al Banco adjuntando la carta de Tom y haciendo una reclamación duplicada del recibo. El director del penal no había tenido inconveniente en facilitarle un certificado acreditando su personalidad y las condiciones en que se encontraba


  El Banco no puso reparos en remitirle un duplicado, y cuando lo tuvo volvió a remitirlo rogando que le enviasen el contenido de la caja. Cuando lo recibió su cólera fue terrible. Todo lo que se había encontrado en la caja era un puñado de papeles en blanco.


  Clement pareció ver todo claro como la luz. Tom era un granuja que había estado jugando con dos barajas para aprovecharse de su desgracia y apropiarse del filón. Tenía que convencerse aún más, y escribió al registro de minas de Virginia City solicitando un certificado de la fecha de inscripción del filón situado en el monte Trinity y registrada a nombre de Tom Crawley. La contestación acabó de colmar el cáliz de su amargura. Tom la había registrado al día siguiente de haber sido él encarcelado y no dos días después como había sido el acuerdo.


  Y fue entonces cuando sus sospechas tomaron tanto cuerpo, que sin darse cuenta se aproximó completamente a la verdad al suponer que Tom no estaba muy alejado de lo que le había sucedido. Fue mucha coincidencia aquel encuentro con el pistolero cuando salía de casa de Tom y la intervención de aquel par de granujas dispuestos desde el primer momento a declarar de modo tajante en su contra, acusándole de un asesinato que sólo había sido una cobarde celada para deshacerse de él. El muerto debía estar comprado por Tom para eliminarle, dejándole dueño del filón y al no conseguirlo, su muerte había servido también a sus planes, pues acusado de aquel crimen y hundido en una prisión por tantos años, nadie podía disputarle la posesión de la mina. Ahora lo veía todo claro. A pesar de ser hombre duro y listo, alguien más listo que él le había envuelto en un sutil plan de despojo que ya no podría deshacer más que a tiros, y para esto necesitaba huir de aquel encierro y buscar a Tom para meterle en el cuerpo tanto plomo como pudiese encajar.


  Rabioso, le escribió una carta terrible en la que le acusaba fieramente y le lanzaba amenazas capaces de hacer temblar al más bravo. Tom, un poco inquieto, le contestó fríamente diciéndole que no sabía de qué le hablaba. Él no había tratado nunca con el preso de ninguna mina, ni había firmado contrato alguno con él y sólo se había preocupado de ayudarle cuando le vio caído pagándole su ayuda y su interés con una acusación falsa.


  Le rogaba que no volviese a escribirle, pues si la prisión le había trastornado alucinándole y haciéndole concebir delirios de grandeza, él no tenía la culpa.


  Clement no se molestó en escribirle de nuevo. Sabía que sería inútil, pues su juego ya estaba claro. Todo lo que tenía que hacer era fugarse de la prisión, volver a Nevada, buscar al cínico Tom y acabar con él.


  Y todas sus energías se concentraron en buscar la manera de escapar de aquel encierro.


   


  * * *


   


  Entre tanto, Tom había puesto la mina en explotación. Rápidamente contrató maquinaria, buscó obreros y técnicos y el filón empezó a producir dando un rendimiento excelente. Pronto dió al olvido al preso y sus amenazas y se entregó por entero a su nuevo y lucrativo negocio. Pero ante el temor de que su fiero amigo pudiese alguna vez realizar su hazaña, hizo un viaje a Idaho, se presentó en la cárcel, habló con el director contándole un cuento muy bien hilvanado sobre el preso y le advirtió que había amenazado con fugarse y estaba seguro de que lo intentaría.


  Para justificar el odio de Clement aludió a una rivalidad amorosa. El preso había sido rechazado por una mujer que ambos rondaban y éste era el motivo del odio de Clement hacia él. Le ponía sobre aviso, pues creía a Clement capaz de intentar la fuga tantas veces como se le presentase la más leve ocasión.


  El director agradeció el aviso y ordenó extremar la vigilancia sobre el preso. Por amor propio, debía evitar que sucediese algo que nunca había sucedido, y mucho más, estando avisado.


  Tom, por su parte, no descuidó ningún resorte hábil para evitar que su enemigo se fugase. Buscó a los dos carceleros más calificados de la prisión, habló con ellos, les advirtió de las intenciones del preso y de lo peligroso que era y les ofreció a cambio de que extremasen su vigilancia con él, una gratificación mensual de cincuenta dólares a cada uno, cantidad que perderían si el preso escapaba.


  También les dejó sus señas para que cualquier cambio en la situación del condenado le fuese comunicado en seguida. Así, si en última instancia no podía evitar que por cualquier circunstancia se fugase, al menos podría poner los medios de impedir que le sorprendiese cuando menos lo esperase.


  Clement se dió cuenta pronto de que algo había influido en la prisión en su contra a partir de su carta a Tom, porque pudo comprobar lo ferozmente que era vigilado y lo que extremaban no dejarle solo un momento desde que abandonaba la celda por la mañana hasta que volvía a ella por la noche.


  Esto le desanimó. Intentar una fuga en aquellas condiciones era una locura, pues no sólo habría fracasado, sino que con ello se exponía a un duro castigo y a una mayor vigilancia, y por ello, corroído de furia e impaciencia, dominó sus nervios, se mostró frío y apático, simuló una completa indiferencia por su libertad y se comportó de tal modo en la cárcel, que el director terminó por convencerse de que Tom se había asustado sin razón, pues Clement era uno de los presos más dóciles, tranquilos y resignados de todo el penal.


  Y empezó a no preocuparse de él, a suavizar el régimen de vigilancia que había ideado para él, le dió trabajo en la espartería de la cárcel, donde Clement distraía su nerviosismo, y nadie coartó las horas de asueto en el patio ni el alternar con el resto de los presos.


  Sus carceleros, por su parte, también habían ido cediendo en su presión en torno a él. Olvidaron los temores del que les pagaba por aquella mayor vigilancia y terminaron por acostumbrarse a recibir sus cincuenta dólares al mes y escribir siempre el mismo comunicado:


   


  «El preso número 165 sigue sin novedad.»


   


  Fue entonces cuando Clement empezó a tomar en serio su fuga. Había pasado encerrado dos años, que a él se le antojaron dos siglos, y ya no podía resistir más. Calculaba a su enemigo enriquecido a su costa agotando el filón y embolsándose miles y miles de dólares al año y decidió que ya era hora de cortar aquel chorreo de dinero y acabar con su cochina vida.


  Y así había ido planeando su fuga concienzudamente, sin prisa, pero sin descuidar un minuto, y... allí estaba en aquel momento en las fragosidades del monte Putham, libre de las rejas del penal, pero no tan libre que aún no tuviese que librar una dura y peligrosa batalla por su libertad definitiva y por recorrer el largo sendero que le separaba de Nevada. Algo muy duro y difícil de remontar, pero que lo remontaría con toda la saña de que era capaz, o caería en cualquier lado de la senda antes de rendirse y volver al presidio. Aquella era la única ocasión que se le podía brindar para tomar la venganza que tanto anhelaba y no estaba dispuesto a perderla.


  Lo único que le inquietaba era la posibilidad de que Tom tuviese noticias de su fuga. Consideraba difícil que un hecho acaecido a tantas millas de distancia llegase a oídos del falaz usurero y casi se tranquilizaba ponderando que podría sorprenderle cuando menos lo esperase. Clement ignoraba que Tom no había descuidado detalle alguno para cubrirse y que por ello no tardaría en recibir la fatal noticia.


  Durante aquellos dos años, Tom se había dado mucha prisa a desarrollar sus fantásticos proyectos para el porvenir. Al amparo de lo mucho que le rendía el filón abandonó todos sus pequeños y sucios negocios que podían perjudicar su crédito para el porvenir. Canceló préstamos e hipotecas mostrándose a última hora rumboso con sus acreedores para inspirarles confianza y simpatía, se sacudió la presión constante de los dos falsos testigos dándoles a cada uno dos mil dólares con la condición de que desapareciesen de Nevada para siempre, y para colmar sus ambiciones empezó a cortejar a la bella hija de un terrateniente de la región.


  Su prestigio, su filón inagotable, la campaña que estaba realizando para preparar su candidatura como senador, y su buen tipo y prestancia eran alicientes poderosos para interesar a una mujer.


  El terrateniente vio en aquella unión muchas ventajas para él y su hija. Ésta, una muchacha muy linda e instruida, sería una personalidad en la sociedad de Nevada, y no le costó mucho trabajo convencer a Alicia de que Tom era el hombre que le convenía por todos los conceptos.


  Las relaciones se habían formalizado y Crawley, después de estudiar mucho la situación, decidió casarse con la muchacha antes de que llegase el momento de presentar su candidatura como senador. Entre su influencia y la de su futuro suegro, sumarían una gran cantidad de votos y estaba seguro de con ello eliminar la competencia y no tener rival digno de tomar en cuenta.


  Y con esta decisión, tranquilo por otra parte respecto a la situación de su más enconado enemigo, decidió pedir oficialmente la mano de Alicia y concertar la fecha de la boda.


  Para ello, se organizó una fiesta en la hacienda del padre de la muchacha. Éste, envanecido por aquella unión que también le iba a beneficiar a él grandemente, preparó la fiesta con todo esmero, e invitó a sus más íntimos e influyentes amistades. Aquella reunión serviría no sólo para el anuncio de la boda, sino para inclinar voluntades a favor del próximo candidato. Sus amigos eran hombres bien acomodados, poseían muchos servidores y gente ligada a ellos por intereses comerciales y su recomendación sería muy útil a la hora de sumar votos.


  La fiesta fue animadísima. Los invitados habían acudido acompañados de sus esposas, de sus hijas y de sus hermanas y esto dió motivo para organizar un baile animadísimo que duró hasta que la noche se echó encima.


  Más tarde, el hacendado quiso rodear la ceremonia de todo aparato, e hizo vestir a última hora a su hija un bonito traje que le había regalado como anticipo de la canastilla. Con él se presentaría a la concurrencia a la hora de abrir las botellas del champagne que Tom había enviado en profusión y, la fiesta fue animadísima.


  Y en el momento de levantar las copas, el anciano terrateniente uniría las manos de los futuros esposos y les entregaría las copas con que debían brindar por su felicidad.
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  Cuando llegó aquel solemne momento, todos en círculo en el gran comedor de la hacienda, se dispusieron a brindar por los futuros contrayentes; las botellas fueron descorchadas por los criados, el champagne espumeó en las límpidas copas y todos las empuñaron a una.


  Alicia se presentó bellamente ataviada, y el hacendado, tomándola de la mano, la ofreció su copa y llamó a Tom, diciendo:


  —Ven aquí, hijo mío, quiero ser yo quien una vuestras manos en señal de felicidad.


  Tomó su mano derecha, la puso sobre la de su hija, en tanto con la otra sostenía la copa, y el terrateniente levantó la suya, diciendo:


  —Brindo por la felicidad de mi futuro yerno y de mi hija; por los futuros senadores de Nevada.


  En aquel momento se produjo cierto tumulto a la puerta del salón y el hacendado, severo, gritó:


  —¿Qué sucede ahí?


  Un criado se asomó, diciendo:


  —Perdón, señor Brand, aquí hay un criado del señor Crawley que desea verle un momento. Dice que se ha recibido un telegrama urgente para él.


  Tom sintió un leve pinchazo en el corazón y un terrible presentimiento. No esperaba telegramas de ninguna naturaleza y recibir uno sin esperarlo, además de intrigante, resultaba angustioso, sobre todo para él, que vivía presa de una terrible zozobra. Soltando con brusquedad la mano de Alicia, suplicó con voz quebrada:


  —Perdonen, es sólo un momento.


  Tomó el telegrama tratando de mantener el pulso firme, aunque no lo consiguió. Luego, en medio de la mayor expectación rasgó el papel y sus ojos turbios se pasearon sobre el breve contenido, teniendo que realizar el esfuerzo más grande de su vida para aparentar una serenidad que no poseía.


  El telegrama estaba fechado en Pocatello y lo firmaba uno de los vigilantes del penal. Decía escuetamente:


   


  «Preso Clement Astor fugado ayer tarde de este penal. Hasta el momento infructuosas pesquisas para detenerle. Aviso según acuerdo.


  Walter.»


   


  Tom estuvo a punto de caer al suelo presa de la sorpresa y el pánico. Su rostro quedó pálido como la cera y todos habían adivinado que algo grave encerraba aquel inoportuno despacho.


  Brand se adelantó hacia él temiendo que cayese al suelo y preguntó, alarmado:


  —¿Qué sucede, hijo mío, alguna mala noticia?


  Tom reaccionó como pudo, y con voz balbuciente repuso al tiempo que arrugaba el papel y lo hundía en el fondo de su bolsillo:


  —¡Oh, sí, algo terrible... inesperado para mí... mi... mi tío Edgard, que vivía en Idaho... ha muerto... Algo que no podía esperar, pues estaba perfectamente de salud... Ha sido una pena que... en este momento tan culminante de mi vida, llegue esa trágica noticia, porque mi tío era muy bueno y yo... yo... quería haberle invitado a ser nuestro padrino...


  Se limpió el sudor que le había producido enzarzar aquella mentira sin estar en pleno dominio de sus facultades sensorias... Brand se acercó a él seguido de su hija y le rodearon con afecto, mientras el hacendado decía:


  —Sí que ha sido una contrariedad... Nos damos cuenta de tu dolor y te acompañamos en el sentimiento... Bien, creo que después de esto debemos suspender la ceremonia en señal de duelo. Tú no estás para alegrías en este momento y tendrás que pensar en hacer algo respecto a él...


  —¡Oh, sí, claro... no sé... quizá vaya allí... si aún es tiempo! No sé, tengo que telegrafiar pidiendo informes. Ustedes me disculparán si en estos momentos...


  —De nada, hijo mío, puedes retirarte y si en algo te podemos servir...


  —Gracias, pero en nada... Alicia, perdona... Más tarde...


  —No tienes por qué disculparte, Tom. Cumple con tu deber y no te preocupes de nosotros.


  Y le acompañaron hasta su calesín, en el que se alejó camino de su casa.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  LUCHANDO POR LA VENGANZA


   


  [image: Image]ERMINÓ Clement por sentirse rendido al sueño después de evocar todas las facetas de su tragedia y de sentir sus huesos quebrantados por aquella espectacular fuga que había casi roto sus nervios a causa de la tensión mantenida y que ahora, en las sombras del atardecer, al calor de la hoguera y con una relativa sensación de seguridad, parecían haber perdido su dureza y le sumían en un sopor contra el que era incapaz de luchar.


  Y levantándose de su asiento se tumbó sobre el lecho de agujas de pino que se había preparado, no tardando en quedar rendido por el sueño.


  Despertó al alegre gorjeo de los pájaros. Un sol alegre y vivificante le anunció la gloria del nuevo día y abandonando su cubil buscó un pequeño manantial entre las piedras, se refrescó las sienes y bebió de él con avidez.


  Luego ascendió a un calvero, y desde su cumbre abarcó el agrio panorama que se extendía a sus pies.


  Una alegría salvaje se apoderaba de su espíritu al saberse allí libre como los pájaros que revoloteaban sobre su cabeza, saludando alegremente el nacer de la mañana; era una sensación tan extraña y tan no gozada hacía tiempo, que llegó a parecerle nueva para él.


  Libre como el aire y dueño de la montaña. ¿Podía ansiar más de momento y pedirle más a su suerte? Aquello era algo que horas atrás le parecía un sueño imposible y que ahora se extendía en realidad ante sus ojos.


  Pero no mucho más tarde el entusiasmo que había prendido en él la contemplación del paisaje sufrió una gran merma al ponderar la realidad. Era cierto que estaba libre, pero su libertad era tan precaria, que no había motivos para cantar victoria sobre ella.


  La hubiese considerado algo más completa de disponer de medios de vida con que aguantar un par de semanas allí escondido, sin necesitar asomarse a los lugares civilizados en busca de la ayuda que precisaba para afianzarla y gozar de ella. Con aquellas míseras trazas, mal vestido, peor afeitado, sin armas, sin caballo y sin dinero, ¿qué clase de libertad era la suya y cómo podía usar de ella?


  Todo lo había visto demasiado claro al intentar la fuga. Verse libre de las tapias de la prisión, galopar como un demonio hasta Nevada, sorprender a Tom y deshacerle a tiros y después... confiar en el resto de su buena suerte eran un excelente programa, pero para emprenderlo necesitaba alas como los pájaros para volar y carecía de ellas.


  Mas pensó que no debía dejarse abatir por la adversidad ni por los acontecimientos. Lo peor estaba logrado; él era duro, ágil, ingenioso y le animaba algo grande; con aquellas virtudes, valor y audacia se podía hacer mucho y tenía que hacerlo.


  Lo principal era buscar el medio de no tener que abandonar su refugio de modo inmediato. Sabía que la búsqueda en aquellos momentos seria feroz y salir de allí sería tanto como ir a entregarse en manos de sus carceleros.


  Tenía que resistir allí hasta que la búsqueda remitiese creyéndole lejos y lo haría, aunque tuviese que comer raíces y morirse de inanición en su cubil.


  Al llevar la mano al ajado bolsillo de su deteriorada chaqueta, tropezó con el tosco mango del cuchillo y su contacto pareció prestarle un poco más de confianza. Un cuchillo siempre era un arma y todo consistía en encontrar la ocasión de poderla manejar en beneficio propio.


  Con él tenía que cazar algún animal. No podía precisar de qué clase, porque era muy difícil, pero debía intentarlo. Sabía manejar aquella arma con habilidad y esta habilidad le podía ser muy útil en algún momento.


  Descendió de nuevo a su refugio y rebuscó los últimos restos de comestibles que había podido reunir. Para su naturaleza robusta eran muy poca cosa, pero de momento, suficiente para calmar los retortijones de estómago que sentía. Los devoró con fruición, y cuando dió fin de ellos se sintió más animado.


  Ahora, sin otra cosa que hacer, tenía que dedicarse a buscar algo que repusiese su extinguida despensa. Por allí debía haber mucha clase de animales y quién sabía si la suerte le pondría ante él alguno a quien abatir.


  Sus esperanzas se concentraron en descubrir algún oso de tamaño prudente a quien atacar. El oso es valiente y sabe enfrentarse a los hombres; con un buen cuchillo se atrevería a pelear con él y darle muerte. Si lo conseguía, habría resuelto con su carne dura o blanda su permanencia en la montaña un par de semanas.


  Y animado de esta dudosa esperanza se echó a recorrer los alrededores de su guarida en busca de lo que tanto anhelaba.


  Se movía con la sagacidad silenciosa del indio para no provocar el recelo de los animales que pudiese encontrar confiados a su paso. Si descubría algún vano donde hubiese conejos, quizá con buenas piedras consiguiese abatir algunos y procurarse cuando menos la comida de aquel día.


  Recorrió senderos de cabras buscando lugares más abiertos, hasta que al trepar a un montículo descubrió por bajo de él una pequeña charca que espejeaba al sol como una lámina dorada y junto a sus bordes una pequeña manada de antílopes.


  El corazón le latió con inusitada violencia. De poder cazar uno de aquellos veloces y ágiles animales, su problema quedaría resuelto, y conteniendo el ansia que le azuzaba descendió de su observatorio y se dispuso a buscar la charca.


  Antes arrojó un puñado de fina arena al aire y observar la dirección del viento. Debía maniobrar contra él para que el maravilloso olfato de aquellos animales no le descubriesen antes de tiempo.


  Y así, cuidando de no producir el más leve ruido y avanzando cara al aire, se fue aproximando a la charca que se había producido en una pequeña oquedad del terreno al almacenar sin salida el agua de las lluvias.


  Por fin consiguió acercarse a ella escondiéndose hábilmente entre los peñascales que le ocultaban a la vista de los desconfiados animales. Éstos, seguros de su soledad, habían saciado la sed y jugueteaban en derredor de la charca muy lejos de sospechar el terrible peligro que les acechaba.


  Clement, sudoroso, quedó pegado a una roca viéndoles corretear. Sus irritados ojos se habían fijado en una veloz cría que jugueteando con su madre se alejaba de ella en rauda carrera, volvía a su lado y se alejaba de nuevo, dando saltos tan inverosímiles que parecía que su cuerpo fuese de goma.


  La cría, en sus carreras, se había acercado por dos veces a la peña, aunque a distancia excesiva. Parecía que era aquel el circuito que más le agradaba y Clement seguía sus saltos y carreras con ojos desorbitados, ansiando que en alguna de ellas se acercase lo suficiente para poner en práctica el plan que había trazado.


  Su mano, tensa, empuñaba el cuchillo por el mango esperando su ocasión. Si el animal se ponía a tiro, su habilidad lanzando la peligrosa arma quizá diese el fruto anhelado, clavándosela en algún sitio vital que le abatiese haciéndole suyo.


  Hasta que en una de aquellas carreras le vio avanzar de frente como si pretendiese asaltar la peña. Clement echó el brazo hacia atrás con el cuchillo fieramente empuñado y cuando el antílope avanzaba acercándose a él y parecía querer iniciar el viraje, se irguió súbitamente, arqueó el brazo con fuerza y despidió el cuchillo velozmente hacia él.


  La acerada hoja rebrilló al sol en la mortal cabriola trazada y el infeliz animal dió un salto más elástico, al tiempo que emitía un extraño gemido que alarmó a la manada.


  La madre, asustada, estiró sus agudas orejas, miró en Torno y corrió en ayuda de su cría cuando ésta penosamente avanzaba hacia ella gimiendo con un cuchillo clavado en el cuerpo; pero en aquel momento, Clement, surgiendo del peñascal a todo correr asustó a toda la manada, que emprendió la fuga dejando abandonada a la herida cría.


  Ésta también intentó escapar y, aunque se sentía desfallecer, corrió desesperadamente perseguida por Clement, que realizaba el esfuerzo más grande de su vida en aquella carrera por su libertad. Corría como un demonio y parecía acortar la distancia que le separaba de su víctima.


  Ésta, al verse acosada, de un salto se lanzó a la charca. Clement emitió un grito de victoria y se lanzó también al agua persiguiéndola sañudamente.


  El pobre animal iba tiñendo el agua de rojo a medida que nadaba penosamente. Sus fuerzas se acababan y el ex preso iba a sus alcances.


  Hasta que el antílope dejó de nadar falto de fuerzas y amenazó con hundirse. Clement, en un final esfuerzo, consiguió asirle cuando iba a desaparecer debajo del agua y le mantuvo a flote con una mano, en tanto nadaba con la otra buscando la orilla contraria. No podía perder la codiciada presa y con ella el cuchillo, que era su desesperado recurso.


  Cuando se vio en la orilla con el muerto animal, sus ojos se inundaron de lágrimas de agradecimiento y miró hacia el cielo dándole gracias. Su situación crítica estaba resuelta y ya nada tendría que temer en algún tiempo.


  Jadeante y chorreando agua, arrastró al animal y lo llevó a su cubil. Allí, sin preocuparse de la mojadura, se entregó a la tarea de desollarle y descuartizarle y cuando tras rudo trabajo lo consiguió, se preocupó de encender una hoguera.


  Al intentarlo creyó desmayarse de rabia e impotencia. Los fósforos se habrían mojado y Dios sabía cuándo podría valerse de ellos, si era que lo conseguía.


  Desalentado los buscó en su chorreante bolsillo sin encontrarlos y aquello le extrañó. Debieron caer al agua en su lucha por salvar su presa y toda esperanza podía darla por muerta.


  Pero cuando desalentado daba vueltas en Torno a la piedra donde había estado sentado la noche anterior, emitió un grito salvaje y se arrojó entre la hierba como loco. Allí estaba la mermada caja de los fósforos que sin duda se le había caído del bolsillo al sentarse. Dios era justo y le ayudaba. Se apresuró a encender la hoguera y como saludable aviso escondió los fósforos en la oquedad de la peña.


  Pacientemente se entregó a la tarea de ahumar trozos de antílope para conservarlos. Mientras asó un par de trozos para la comida de aquel día, aunque se daba cuenta del tormento que iba a sufrir devorando aquella exquisita carne falta de sal y de todo condimento.


  Pero peor era morirse de hambre; así, devoró la carne con fiereza y continuó preparando tasajo para días sucesivos.


  Fueron quince días los que permaneció allí en solitario, hablando solo a veces para no sufrir las alucinaciones del silencio absoluto. Hablaba con las peñas, les contaba sus proyectos, sus amenazas, sus ilusiones y parecía calmarse un tanto después de aquellos desahogos que tanto bien le proporcionaban.


  Cuando su repuesto de carne estaba dando fin, entendió que era hora de lanzarse a la aventura. Tarde o temprano tendría que hacerlo y no podía exponerse a no encontrar un nuevo filón de carne que le mantuviese en pie.


  Por otra parte, el ansia de venganza le corroía. Cada minuto de vida que concedía a su cobarde enemigo le parecía que era un día de su propia vida que perdía; así, un atardecer, con su cuchillo, dos fósforos que le quedaban y tres pedazos de tasajo envueltos en el pañuelo que le servía de bolsa, emprendió el descenso del monte.


  Su idea era alejarse durante la noche en busca de algún refugio donde pasar el día. Malo había de ser que en tan larga jornada no encontrase algún hueco donde esconder su raída persona hasta orientarse lo mejor posible y salir de aquella zona de peligro.


  El problema más agudo que se le presentaba era el de cambiar sus destrozadas ropas por otras más decentes y conseguir un caballo y un colt. Esto lo consideraba relativamente fácil con astucia y serenidad, pues raro era el poblado donde algún vaquero no dejase su montura a la puerta de una taberna y en ella el rifle. De no encontrar otra clase de arma, el rifle era tan bueno como un revólver.


  Pero para entrar en un poblado sin llamar mucho la atención necesitaba mejores ropas y, sobre todo, distintas; las señas de las suyas habrían corrido de pueblo en pueblo y ellas harían más fácil la identificación.


  Cuando alcanzó el llano, era complemente de noche y un cuarto de luna en creciente iluminaba en azul el paisaje. Clement echó a andar al azar abarcando todo el paisaje desierto y sin rastros de granjas o ranchos por parte alguna.


  Caminó todo lo aprisa que sus viejas botas se lo permitían. Volvía a sentir el tormento de las piedras y la arena clavándose en sus plantas y esto parecía retrasarle más y atormentarle más aún.


  No supo las millas que dejó atrás, hasta que, al amanecer, cuando apenas el paisaje empezaba a ser visible, sintió la angustia de la llegada del día.


  Entonces miró en Torno suyo y se sobresaltó. Tenía ante él un dilatado campo de trigo y en él le había parecido descubrir un hombre inmóvil que parecía vigilarle siguiendo sus movimientos atentamente.


  Clement se creyó descubierto y empuñó el cuchillo esperando, pero el misterioso personaje ni se movió lo más mínimo, hasta que al clarear un poco descubrió que se trataba de un grotesco espantapájaros.


  Estuvo a punto de soltar una ronca carcajada al darse cuenta de lo que había provocado su miedo, pero de repente concibió una idea rápida y, avanzando todo lo aprisa que pudo, alcanzó el grotesco muñeco.


  Al examinar las ropas que servían para dar apariencia de persona al monigote sonrió. El dueño de aquel sembrado se había desposeído de aquel traje considerándolo lo peor de su guardarropa y, sin embargo, al lado de lo que él llevaba encima, parecía un traje de fiesta.


  Raudo, despojó al muñeco de su indumentaria, se quitó los harapos que llevaba encima y, poniéndolos en los palos, vistió los que acababa de apropiarse. Por suerte, el dueño debía ser un hombre de buena complexión, pues le caían como a medida.


  Hasta el sombrero, un poco ajado, pero en buen uso, le estaba bien. De haber encontrado botas para sustituir las que llevaba, la transformación hubiese sido completa.


  Pero no podía quejarse de su suerte. Con aquello podía pasar muy bien en cualquier lado y acercarse a algún pueblo en busca de caballo. Cuando tuviese uno entre las piernas el problema del calzado sería secundario porque lo que tendría que andar sería poco.


  Raudamente se apresuró a abandonar el trigal y buscar la senda. Ahora podía caminar con relativa tranquilidad, pues nadie podría reconocerle por la descripción que hubiesen hecho de su atuendo.


  Antes vestía un pantalón azul y el que ahora llevaba era negro. La raída chaqueta fue gris y la que usaba color marrón; carecía de sombrero al escapar y ahora llevaba uno gris oscuro. La suerte le había ayudado en cambiar hasta los colores para evitar una duda cualquiera.


  Mediado el día descubrió a lo lejos un poblado; ignoraba cuál era, pero de día era expuesto entrar en él y debía esperar la llegada de la noche; por ello buscó por los alrededores un terreno quebrado poblado de maleza y se escondió entre ella, donde quedó dormido al sentirse agotado por la terrible jornada.


  Calculaba haber andado unas diez millas, poco terreno para escapar del peligro, pero mucho para su cuerpo y aun tendría que alejarse muchas docenas de allí para considerarse relativamente seguro.


  Ahora le obsesionaba la cuestión del caballo. Soñó con él como el sediento sueña con manantiales, y cuando despertó era completamente de noche.


  Sentía hambre, pero le acuciaba más la necesidad del caballo; por ello se levantó y, buceando en las sombras, bastante espesas, buscó de nuevo la senda y se encaminó audazmente hacia el poblado.


  No sabía la hora que era, pero calculó que andaría rondando la medianoche, hora excelente para que en alguna taberna alguien jugase al póker alegremente mientras su montura, trabada pacientemente a la puerta, se espantaba las moscas con la cola.


  Siguió adelante hasta alcanzar los arrabales del poblado. La senda moría a la entrada de una pina calle y Clement calculó que sería la clásica calle Principal del poblado, siempre abierta a uno y otro lado del sendero como cosa obligada en la estructura de casi todos los pueblos del Oeste.


  Siguió por ella arrastrando sus dolidos pies entre el espeso polvo. El poblado no parecía muy nutrido a juzgar por la pobreza de la calle y la ausencia absoluta de transeúntes por ella. Un beneficio para el fugitivo, que así podía caminar sin temor a contratiempos peligrosos.


  El pueblo se llamaba Inkom; no lo supo hasta que lo abandonó y descubrió una pancarta en sus afueras indicándolo, y se hallaba junto al ferrocarril; esto lo supo porque mientras ascendía por la pina calle captó el silbido de una máquina rodando muy próxima.


  Por un momento se detuvo dudando. Acaso fuese mejor que robar un caballo tomar un tren escondido y huir lejos en él, pero en seguida desistió. Los trenes estarían vigiladísimos y una sorpresa en ellos le privaría de libertad de movimientos para huir, mientras un buen caballo y un paisaje árido eran excelentes aliados, aunque con ello su camino resultase largo y costoso.


  Tras esta consideración continuó andando, y al alcanzar casi la salida de la calle, descubrió ante una puerta cuatro caballos con las bridas echadas al cuello.


  No había opción. En toda la calle no se veían más caballos y si alguno de aquellos no le inspiraba confianza, mejor era dejarlos, pues para montar una alimaña que le dejase en la senda a las primeras de cambio si le perseguían, mejor era seguir a pie.


  Con el corazón palpitándole de angustia se acercó a las monturas. Un reflejo amarillento se filtraba por el cristal de la puerta y se proyectaba sobre los caballos permitiendo examinarlos. Clement se acercó a ellos y de un rápido vistazo calibró su valía.


  Uno de ellos atrajo rápido su atención. Se trataba de un fino y precioso animal de color castaño, sin mancha alguna. Era firme de pecho, noble de cabeza, fino de patas y con ancas lustrosas. Un precioso animal que debía galopar como un demonio debido a su ligereza.


  Se acercó y le pasó la mano por el lomo, que retembló sin que el cuadrúpedo relinchase. Entonces Clement descubrió en el borrén de la silla un rifle de dos cañones en su vaina y un pequeño saco de viaje al lado, aparte de la manta de viaje enrollada en la silla. Todo lo que podía anhelar, salvo unas botas. Lo tomó de las bridas, siguió acariciándolo y con sumo cuidado le apartó de la puerta haciéndole ascender calle arriba.


  Cuando consideró que no sería oído, montó en él, le hizo avanzar despacio sin castigarle, sólo apretándole con las rodillas suavemente y el animal, inteligente, obedeció a la cariñosa presión y echó a andar ganando lo que quedaba de calle.


  Fue entonces cuando el fugitivo vio la pancarta con el nombre del poblado.


  Raudamente se apartó hacia su derecha dejando al otro lado la vía del ferrocarril, e incitando al noble animal a lanzarse al galope, atravesó la parte llana y sin seguir la senda se metió por un trozo de pradera ondulante siguiendo rumbo oeste.


  Ya tenía caballo; ya contaba con algo positivo para continuar la dramática huida. Lo que el destino le tuviese reservado para después, ya se vería.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  DOS GRANUJAS SE ENTIENDEN


   


  [image: Image]UCHO trabajo le costó a Tom Crawley encajar el golpe sufrido con el anuncio de la desaparición de Clement. No se explicaba cómo después de sus avisos y de las medidas tomadas se había podido fugar ni cómo no pudo ser detenido de modo inmediato. Él sabía lo que significaba una fuga de aquella naturaleza, falto de todo medio para explotar la sorpresa en beneficio propio.


  Por un momento pensó en tomar el tren y marchar al poblado a adquirir detalles de la evasión, pero el miedo le obligó a desistir. Cuando a un hombre se le ponían mal las cosas, a veces la suerte extremaba sus caprichos y podía hacer el diablo que fuese él mismo quien saliese al encuentro de su muerte en lugar de evitarla. Podía tropezar con el fugitivo cuando menos lo pensase y él sabía de lo que Clement sería capaz si le echaba la vista encima.


  Pero algo tenía que hacer y envió urgentemente un telegrama con contestación pagada al carcelero que le había informado tan lacónicamente de la fuga. Le daba señas en Virginia City para enviarle la contestación, pues no quería que en el poblado pudiese saberse algo de sus manejos con relación al fugitivo.


  Se trasladó a Virginia City a esperar la contestación y cuando ésta llegó su rabia fue infinita. A ciertos detalles de la fuga unía el anuncio de que no se habían encontrado huellas del preso por ningún lado. Sólo se había echado en falta una mula, suponiendo que se la hubiese llevado al huir, pero nadie se explicaba cómo y dónde, pues se habían verificado registros en muchas millas a la redonda sin descubrir al hombre y la caballería.


  El asunto era demasiado serio para tomarlo con calma. Tom estaba seguro de la ruta que su enemigo habría de tomar y estimó que era a él a quien correspondía realizar toda serie de esfuerzos para cortarle el camino y reintegrarle a la prisión. Si lograba filtrarse en Nevada, su muerte, si no huía de allí, era segura.


  Y lo triste para él era que no podía huir. Le ligaban muchas cosas a aquel terreno. Primero la mina, que era su mejor fuente de ingresos, luego aquella boda tan conveniente para sus intereses y, por último, la casi seguridad de conseguir la senaduría por el Estado. Tres cosas que redondeaban sus sueños egoístas y a las que no podía renunciar sin lucha y exposición.


  Tenía que poner una barrera a su paso y lanzar contra el fugitivo las fuerzas vivas de la ruta y para ello empezó a tomar medidas drásticas.


  Lo primero que hizo fue telegrafiar al sheriff de Pocatello, ofreciendo un premio de cinco mil dólares al que presentase al fugitivo vivo o muerto. Justificó el envío asegurando que era un hombre muy peligroso que le había amenazado de muerte por cuestiones personales y se cubría estimulando la voluntad de la gente que quisiera ganarse aquella cantidad. Rogaba que hiciese publicar un pasquín anunciando el premio por las inmediaciones del condado hasta la divisoria.


  Luego pensó que, si bien esto era un obstáculo peligroso para el fugado, no era suficiente. Le sabía duro, voluntarioso, arrojado y audaz y esta audacia podía valerle para burlar aquel cordón sanitario hasta la divisoria, para una vez al otro lado moverse con más libertad.


  Tom se preguntaba cuál habría de ser la ruta de su enemigo si conseguía pasar la raya de Idaho. Tenía dos caminos a escoger: uno por Utah y otro por Nevada.


  El de Utah casi podía darle por nulo, porque para un hombre perseguido y con pocos medios de subsistencia, atravesar el Gran Desierto de Utah o bordearle para dar tan terrible vuelta, era empresa de titanes, aparte del mucho tiempo que le llevaría, y era de presumir que la impaciencia de su enemigo buscaría los caminos más rectos para llegar a él; por lo tanto, desechando su entrada por el Estado de los mormones, había que fijarla por la misma divisoria con Nevada.


  Pero ¿por dónde? Vigilados los ferrocarriles, cosa de la que se preocuparía acudiendo a las autoridades federales, quedaban dos rutas a escoger: a su izquierda, bajando el curso de Owyhee, ciñéndose al Independence Range, para alcanzar el curso del Humboltd, atravesando éste; o a su derecha, el desierto de Black Rook y el macizo montañoso del Antelope Range, también para alcanzar el río. Bien estudiadas estas dos rutas, se inclinaba por la última, por ser la más corta y segura.


  Si el sentido común le decía que éste sería el sendero del fugitivo, un sendero que él creería seguro, que, por su parte, iba a tratar de convertirlo en el sendera de la muerte.


  Esto le iba a costar un buen puñado de dólares, pero cuando su preciosa vida estaba en juego cualquier dinero empleado en defenderla carecía de valor.


  Y pensó que sólo había un hombre en la cuenca capaz de llevar a cabo su trabajo. Este hombre era David Castle, el famoso salteador, quien al mando de una dura cuadrilla podía formar una sólida cadena a lo largo de la ruta para vigilarla y cazar al fugitivo. Sí, David era su hombre. Claro que a Castle no se le podía comprar con un centenar de dólares, pero el precio nada significaba. El miedo que le acometía era tal, que, si alguien le hubiese pedido el filón a cambio de presentarle el cadáver de Clement, lo hubiese dado sin vacilar.


  Tenía que encontrar a Davis. Por suerte sabía que Virginia City o Carson City eran sus cuarteles generales y confiaba en descubrirle en alguno de los garitos de ambos poblados.


  Aquel mismo día realizó indagaciones en Virginia City, pero infructuosas; el bandido no se encontraba allí y rápidamente marchó a Carson en su busca.


  Aquella noche logró localizarle en La Mina de Plata. Jugaba fuerte en la mesa de ruleta y tuvo que esperar a que, cansado de jugar, abandonase la mesa.


  Cuando lo hizo, se aproximó a él y en voz baja dijo:


  —David, tengo un buen asunto para usted. Dígame dónde podemos hablar a solas.


  El bandido, discreto, repuso:


  —Salga y espéreme en la calzada. Daremos un paseo a la luz de la luna.


  Ya era muy tarde. Davis se despidió de sus hombres y abandonó la taberna. Tom le esperaba en la parte fronteriza y ambos emprendieron el camino alto de la calle para salir a lugar abierto.


  David, un poco receloso, llevaba la mano metida en el bolsillo de la chaqueta empuñando el pequeño revólver que ocultaba en él, además del que lucía a las caderas. Nunca sabía dónde podía surgir la sorpresa para él y era muy difícil cogerle desprevenido.


  —Bien, señor—dijo cuándo consideró que nadie podía oírles—. Usted me dirá qué desea de mí y quién es. No acostumbro a hacer tratos con la gente sin antes enterarme de la persona que me requiere.


  —Muy bien, pero antes le explicaré el trabajo que le propongo. Si no le interesa, tampoco le puede interesar quién se lo propone.


  —De acuerdo, señor, empiece por el trabajo.


  —Hay un hombre que me estorba y al cual hay que hacer desaparecer... ¿Es esto algo que no entra en sus especialidades?


  —Eso es algo de poca significación para mí. Siga.


  —Bien, hay una dificultad casi insuperable para realizar ese trabajo y es que en este momento ignoro dónde está ese hombre.


  —Entonces...


  —Una de las misiones de usted si acepta el trabajo es buscarle.


  —Diablo, eso podía ser un trabajo que durase toda la vida si no da usted más informes.


  —No tan largo como usted supone. No sé dónde se encuentra el individuo, pero sí sé cuál será su meta no tardando mucho: mi persona.


  —Ya. Le anda buscando para darle el pasaporte.


  —Justamente. Quizá me crea usted un cobarde y en eso se equivoca. Lo de menos para mí sería hacerle frente, lo más importante serían las consecuencias, que son las que deseo evitar, por eso busco quien le salga al paso y lo liquide antes de que llegue a mí.


  —Bueno, en realidad ese matiz del asunto a mí me tiene sin cuidado. Usted me encarga que lo liquide y yo estoy dispuesto a hacerlo si me da facilidades para salirle al paso antes que llegue a usted y sí la remuneración merece la pena.


  —En eso nos pondremos de acuerdo seguramente. Respecto a lo otro, le facilitaré a usted los datos aproximados que poseo y a su cargo corre lo demás.


  »El individuo se ha fugado hace unos días del presidio de un poblado de Idaho y su fuga obedece en buena parte al deseo de acabar conmigo. Como él sabe que le andan buscando, pues se ha ofrecido un premio de cinco mil dólares a quien le capture, tiene que tomar todas las precauciones imaginables para evitar que le echen mano antes de llegar aquí y no tiene más remedio que buscar las rutas más despobladas y asequibles para no tropezar con los sheriffs y comisarios que han tendido una barrera en derredor de los poblados para cazarle si se asoma a ellos.


  »Por esta causa, y tras un minucioso estudio, ha supuesto con lógica que no hay más que una ruta posible para él. Bordear el Antelope Range desde la divisoria para alcanzar el Humboldt y llegar hasta aquí.


  —No es mala ruta, la conozco porque la he hecho alguna vez. Lo único difícil es localizar precisamente al individuo que usted desea. No conociéndole, puede uno tropezar con muchos que sigan ese itinerario y equivocarse. Si puede, facilíteme algún dato concreto.


  —Sí, puedo darle su nombre y sus señas. Se llama Clement Astor y...


  —¿Cómo ha dicho? ¿Clement Astor?


  —Sí. ¿Le conoce?


  —Es un minero alto y fuerte que...


  —El mismo.


  —Entonces creo que la mayor dificultad está vencida, porque le conozco bastante bien y además puedo decirle una cosa: es un trabajo que me agrada, aparte de lo que usted pueda ofrecerme por llevarlo a cabo. Tengo con él pendiente una cuenta desde hace tiempo y eso puede facilitarme el momento de saldarla.


  —¿Una cuenta?


  —Sí, y fue aquí mismo donde quedó abierta. ¿Ve usted esta cicatriz que tengo en la frente? Me la produjo él con el casco de una botella y como perdí el sentido, no tuve tiempo de hacerle que se tragase los vidrios. La cosa quedó pendiente y la suerte no nos volvió a poner en contacto para arreglar este asunto...


  —Entonces me parece de perlas que sea usted quien se encargue de vengarse y vengarme. Yo también tengo algo particular que saldar con él y así matamos dos pájaros de un tiro.


  —De acuerdo, ahora dígame qué es lo que ha pensado para cazarle y qué es lo que ofrece por la pieza.


  —Lo que he pensado es lo siguiente: usted dispone de una docena de hombres duros y valientes dispuestos a todo. Mi gusto sería que los escalonase a lo largo de esa ruta y formase una trágica cadena que en cualquier momento diese al traste con él. Una docena de hombres decididos puestos como hitos en su sendero será muy difícil de quebrar, y si logra salvar uno o dos o tres, alguno de ellos puede ser la peña donde estrelle su cabeza al tratar de abrirse paso.


  —Bien, puedo hacerlo, pero piense un poco. El que yo tenga empleada mi cuadrilla días y días a la espera de que surja ese tipo significa mucho. Trabajaríamos todos para usted, abandonando nuestros propios negocios y eso tiene un valor muy fuerte.


  —Dígame cuál y si es sensato podemos llegar a un acuerdo.


  —Se lo voy a decir a usted. Yo pongo mi cuadrilla a su disposición durante un mes. Si como dice usted le urge llegar aquí para buscarle, es un tiempo prudencial para que lo consiga. En ese mes usted me abonará veinte mil dólares; la mitad para mis hombres y la mitad para mí.


  Tom se quedó calculando. El tiempo era una incógnita, pues si Clement encontraba muchas dificultades para pasar la divisoria y permanecía escondido algún tiempo en espera de que remitiese la persecución, acaso no bastase para el caso. Tenía que prolongar el tiempo de contratación del bandido, aunque no le escatimase el precio.


  —Puedo aceptar el precio, pero no el plazo.


  —¿Por qué?


  Le explicó el cálculo que había hecho y añadió:


  —Alárguelo a mes y medio, y a cambio, si acaban ustedes con él añadiré cuando le sepa muerto cinco mil dólares más.


  —Aceptado.


  —En ese caso puede empezar a estudiar la ruta y a organizar sus hombres. Creo que con que empiece usted dentro de una semana no hay temor de que pueda entrar antes en Nevada, así el mes y medio podemos empezar a contarlo a partir del lunes próximo.


  —De acuerdo, pero antes... necesito un anticipo. Mis hombres no se emplearán a gusto si no ven dinero por delante.


  —¿Cuánto cree que puede necesitar?


  —La mitad.


  —Es mucho sin una garantía.


  —La garantía la doy yo. Tengo tanto interés como usted en verle la cara y eso basta. Algunos de mis hombres le conocen y por mí se extremarán en darle caza. Creo que no habrá motivos de recelo en eso.


  —Muy bien, acepto. En ese caso, si quiere, mañana o pasado búsqueme en Virginia City en el hotel Nevada y le daré el dinero.


  —De acuerdo, ahora dígame con quién trato y dónde debo darle informes si los tengo.


  —Me llamo Tom Crawley y puede buscarme en Parran.


  El bandido comentó sonriendo:


  —¡Ah, Crawley!


  —¿Es que me conoce?


  —He oído hablar de usted. Si no estoy equivocado se le considera como futuro senador por Nevada. Un buen cargo para un hombre tan expeditivo como usted. Supongo que, si el asunto sale bien y usted alcanza la senaduría, gozaré de la protección de un hombre tan influyente.


  —Gozará usted de ella siempre que lo haga con discreción y sin comprometerme.


  —Procuremos que así sea, pero de momento eso sólo es una lejana perspectiva.


  —Me alegro que sea tan comprensivo. Usted lleve a término mi encargo y no lo perderá.


  —Pues no se hable más. Yo trataré el asunto con mis hombres, les tendré preparados y pasado mañana iré a recoger el anticipo. El lunes saldremos de aquí y empezaremos a tomar posiciones a lo largo de la ruta.


  El acuerdo estaba rubricado. Ambos se estrecharon las manos y Tom, más tranquilo, abandonó Carson City para volver a Parran.


  Se había hecho confeccionar prendas de luto para dar la sensación de duelo y debía visitar a Alicia y a su padre. Mantendría el equívoco durante algún tiempo y el luto sería un buen pretexto para no hablar de boda en algunos meses, lo suficiente para saberse tranquilo del todo o tomar resoluciones tajantes si los acontecimientos se presentaban sombríos para él.


  Aunque más tranquilo, no por eso se confiaba mucho, y en previsión de acontecimientos imponderables pensó en que debía realizar gestiones para vender el filón. Si las cosas se ponían mal, con el dinero que ya poseía y lo que le diesen por la propiedad usurpada tenía de sobra para vivir espléndidamente en cualquier otro Estado lejano. Claro era que tendría que renunciar a aquel matrimonio tan ventajoso y a sus sueños de grandeza alcanzando la senaduría, pero la vida bien valía aquellos sacrificios si no quedaba otro remedio. En previsión y después de un estudio de posibilidades, decidió trasladar parte de su capital a un banco de Colorado. Esta región era muy asequible a brindarle un buen refugio y se prepararía para hacerse en ella una guarida donde burlar la persecución de Clement. Desde allí podía seguir trabajando para la eliminación de su sañudo enemigo, a menos que éste encontrase medios de anularle, ya que ahora, en posesión de la verdad, trataría por todos los medios de justificar que su encierro había sido algo premeditado para despojarle del filón, aunque dudaba que tuviese prueba alguna que le acreditase como propietario de él.


  De todas formas, más valía prever que no lamentar y aunque su enemigo estaba en pésimas condiciones de moverse libremente, por su precaria situación no podía desdeñarle como enemigo.


  Y así, en constante zozobra y pendiente siempre de la posibilidad de que las autoridades tuviesen la suerte de capturarle antes de que entrase en Nevada, permanecería a la expectativa, único recurso que le quedaba en aquella posición tan angustiosa para él.
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  Capítulo VII


   


  UN REGALO DE BODA


   


  [image: Image]ANZÓ Clement el robado caballo a campo traviesa comprobando bien pronto que era un magnífico animal. Trotaba con facilidad sin acusar ahogo en la carrera y hasta demostraba una gran elegancia en su braceo al estirar las patas delanteras con una flexibilidad que le acreditaba como un magnífico caballo de carreras. Debía pertenecer a algún ganadero o a algún capataz de un buen equipo a juzgar por su valía. Un simple peón, aun poseyendo buena montura, era difícil que gozase en propiedad de un caballo tan excelente.


  Esto le congratulaba. Sobre él se sentía casi seguro, aunque con aquello no lo tenía todo resuelto. En cada cruce de la senda o en cada entrada a poblado habría quien estaría atisbando para detenerle y la burla tenía que ser muy difícil.


  Pero lo peor estaba conseguido. Ahora necesitaba revisar el rifle, comprobar si en el saco había proyectiles para él y si como esperaba también encontraba algunos comestibles para retrasar su entrada en sitios habitados.


  No pudiendo resistir la tentación y ya bastante alejado, frenó el ímpetu de su montura y a la luz de la luna examinó el arma después de extraerla de la funda.


  El rifle, un Winchester tan bueno como el caballo, estaba cargado. Cuando menos, ello le aseguraba un par de disparos que no eran de despreciar, y en cuanto al saco, apenas lo abrió, una sonrisa de triunfo iluminó su delgado semblante al comprobar que en él había varias latas de conserva, un saquete con proyectiles para el rifle y para un colt que no poseía y hasta una pastilla sin empezar de apretado tabaco y dos paquetes de fósforos. Un tesoro con el que no había soñado.


  Con ansia desdeñó los comestibles por el tabaco y cortando con los dientes un trozo se lo metió en la boca mascándolo con fruición.


  Aquello pareció darle nueva vida y volviendo a animar al caballo se lanzó nuevamente a través de la llanura buscando siempre la dirección oeste.


  La luna lucía con azulada claridad y al fugitivo no le costaba trabajo ninguno escoger el camino a seguir. Para él era una fortuna aquel reflejo azulado que le ayudaba a ganar millas en la huida.


  Por un par de veces vio en la lejanía brillar las luces débiles y amarillentas de dos poblados perdidos en la llanura y algo más tarde se vio caminando paralelo a la línea férrea. Las tres veces desvió su camino buscando la soledad de la pradera o los trigales extendidos como sábanas ondulantes ante él.


  Al amanecer, el caballo, cansado, aunque le había frenado mucho a mitad de jornada, reclamaba un buen pienso y un mejor descanso. Esto fue un problema para Clement, quien no poseía un solo centavo para adquirir ni un vaso de absenta.


  Buscó un pequeño bosque próximo y se escondió en él. En derredor no alcanzaba a distinguir granja o rancho alguno y se consideró seguro a su abrigo.


  Allí durmió hasta el anochecer y con la puesta del sol volvió a emprender el camino.


  Se hallaba desorientado y necesitaba un punto de referencia para poder seguir un camino breve y corto que le llevase a la divisoria. Los pocos comestibles que el saco poseía le durarían escasamente una semana y cuando diesen fin, su problema sería terrible.


  Por ello se aventuró a cruzar buscando la senda y cuando la encontró decidió seguir adelante. En algún sitio encontraría clavada una pancarta dándole referencias del poblado más próximo y con ellas sabría a qué atenerse.
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  Pero cuando caminaba por el sendero polvoriento, algo clavado en un árbol llamó su atención y al acercarse, un rugido de ira brotó de su garganta. Se trataba de un pasquín en el que se facilitaban sus señas personales y se ofrecían cinco mil dólares por su captura. El premio era tentador y habría despertado la codicia de cuantos leyeran la oferta. Ahora más que nunca tenía que extremar sus precauciones para evadir la zona de influencia de aquellos malditos avisos.


  Pero tozudo continuó adelante. Necesitaba saber qué terreno pisaba y hasta que no alcanzase algún poblado lo ignoraría.


  Por fin descubrió uno no muy lejos cuando ya la luz del sol se hundía en la zona de sombras. A galope avanzó y por fin llegó a la entrada, donde en un árbol había clavado un tablón sobresaliente que decía: «Landing. A la divisoria de Utah, 45 millas.»


  Clement inició una mueca de desagrado. No le gustaba el camino indicado porque conocía lo suficiente la geografía del país de los mormones para saber que desembocaría frente al terrible desierto próximo al Lago Salado y ni por todo el oro del mundo escogería aquel camino.


  Pero sabía dónde estaba y lo que tenía que hacer. Torcería al oeste hasta alcanzar un terreno más propicio que le llevase a la divisoria de Nevada. En cuanto alcanzase ésta estaba seguro de haber dejado a su espalda lo peor y poder entrar en un terreno que le era familiar. Y, apartándose del sendero, cruzó a su derecha y siguió el camino que se había trazado.


  Las cuarenta y cinco millas en línea recta podía trocarlas por sesenta o setenta en diagonal, pero alcanzaría Nevada y con un caballo como el suyo todo sería cuestión de tres días.


  Sus cálculos erraron en parte, porque al término de los tres días se encontraba en un lugar próximo al río Rafy, siendo el poblado más próximo Malta, a bastantes millas aún de la divisoria.


  Pero todo marchaba bien y podía darse por contento. Así, el día que descubrió a lo lejos una ingente cadena de montañas la emoción estuvo a punto de ahogarle. Estaba en la misma divisoria y aquella cadena montañosa era la Independence Range.


  Pero con aquel descubrimiento alegre hizo otro dramático. Las provisiones del saco se habían concluido y a partir de aquel momento carecía de toda clase de alimento que llevar a su boca.


  La situación no podía ser más trágica. Había salvado un grave peligro, pero había caído en otro mayor, porque, aunque con más libertad de movimientos en aquel terreno al carecer de dinero para adquirir lo más precario, nada podía hacer que resolviese su situación. Y, sin embargo, no podía entregarse al desaliento. Tenía que remontar aquella crisis angustiosa e ingeniarse para tener algún dinero. Un hombre como él, que había pasado por trances tan amargos en su vida, siempre tenía a mano una fórmula más o menos lícita para agenciarse lo imprescindible para alimentarse.


  Y decidido a hacer algo, no vaciló en atravesar el primer pueblo que se le presentase de frente, entraría en él y ya vería cómo resolvía aquella difícil papeleta.


  Aquel día, por ser domingo, el poblado elegido, que era Muntain City, se hallaba muy concurrido. Las muchachas, ataviadas de día de fiesta, formaban grupos paseantes por la calle Principal y los jóvenes, vestidos de un modo detonante, las seguían requebrándolas e invitándolas en los puestos de chucherías que algunos comerciantes al menudeo habían instalado en los huecos de las cerradas puertas.


  Clement metió su caballo por el centro de la calzada y siguió hacia adelante a paso lento. Su caballo provocó algunas miradas de admiración de los entendidos, pero la atención no pasó de allí y el fugitivo, demostrando un aplomo que en su interior no existía, se detuvo a mitad de la calle, saltó del caballo y quedó un momento indeciso a la puerta de una taberna, fingiendo estar muy ocupado en desmenuzar un trozo de su mermada pastilla de tabaco.


  Un grupo de vocingleros jóvenes asediaban a uno de ellos dándole sendas palmadas en la espalda. Por lo que Clement pudo captar, se trataba de un muchacho que acababa de obtener el ansiado sí de la muchacha a quien rondaba, y con la felicitación le instaban a invitarles a beber.


  El favorecido, eufórico, gritó:


  —Adelante, amigos, pasad todos y pedid lo que os apetezca. Yo pago.


  Clement se sumó al grupo y se acercó a la barra. El tabernero empezó a servir y el fugitivo pudo gozar del placer hacía dos años no saboreado de beber un whisky, cuyo sabor desconocía ya.


  Aquello le animó. La sangre ardió en sus venas y se sintió un hombre nuevo.


  Pidió un papel de fumar al más próximo. Éste le entregó el librillo y Clement desgarró un puñado de hojas. Desde que robara el caballo sólo había podido mascar tabaco por la falta de papel.


  La cosa iba marchando. Sólo le faltaba una buena comida y ésta sí que no sabía de dónde la iba a sacar. Pero decidió no marcharse. Quizá su buena suerte le ayudase a resolver aquel problema inmediato, aunque el que necesitaba resolver en tal sentido era más amplio.


  Al salir de la taberna descubrió a un tipo grande y de rostro colorado que examinaba atentamente su caballo. Parecía un capataz de rancho a juzgar por su edad y atuendo, más llamativo que el de los vulgares peones, y a primera vista Clement pudo observar que había bebido un poco más de lo que su cabeza podía resistir. Miró turbiamente al fugitivo cuando éste se acercó a la montura y, reteniéndole por un brazo, comentó roncamente:


  —Buen caballo, amigo.


  —No es malo, capataz—dijo al albur Clement.


  —¡Ah! ¿Me conoce?


  —Claro que le conozco. Usted es el capataz del rancho...


  Se quedó dudando, el beodo tartamudeó:


  —Dígalo ya, maldito sea el demonio. Capataz del «Lazo 2».


  —Justamente.


  —Bueno, pues si me conoce, mejor. Oiga, yo no le conozco o a lo mejor no me acuerdo ahora. ¿Quiere venderme ese rifle?


  —No bromee, capataz. ¿Qué haré yo sin él?


  —Se compra otro. Me ha gustado.


  —A lo mejor no tiene dinero para comprarlo.


  —¿Que no? ¿Y esto qué es?


  Sacó un puñado de arrugados billetes. Clement se envaró y terminó por decir:


  —¿Qué daría por él?


  —Cincuenta dólares.


  —Se lo cedo por sesenta si además me entrega su colt.


  —¿Para qué quiere mi colt?


  —El mío se me cayó al río al inclinarme a beber agua y si le vendo el rifle me quedo desarmado.


  —Bueno, eso es ponerse en razón. Ahí va el dinero y el colt. Venga el rifle.


  Clement se lo entregó. El capataz, como chico con zapatos nuevos, se alejó y el huido sonrió con alegría. Aquella venta le iba a resolver muchos problemas.


  Por lo pronto podría cenar a gusto, obtendría una habitación para dormir blando aquella noche y al día siguiente podría adquirir unas botas nuevas y con lo que le sobrase renovar su saco de provisiones.


  No tenía motivo para renegar de su suerte. Ahora todo lo veía diáfano como la luz del día y no habría poder humano que le impidiese llegar a Nevada y aplicar al traidor y cobarde Tom el castigo que se merecía.


  Se apresuró a buscar una taberna en la calle Principal donde servían comidas. A pesar de que trató de reprimirse en la petición de platos, el mozo terminó por mirarle con disimulo al estómago preguntándose si en verdad le cabría en él todo lo que estaba ingiriendo o poseería algún agujero oculto por donde iría expulsando el sobrante.


  Pero Clement se sentía tan satisfecho de su situación, que ni siquiera se dió cuenta de la admiración del mozo.


  Cuando terminó, pidió una tagarnina, que encendió con gesto olímpico, y más tarde se dirigió en busca de la posada, donde dió orden de limpiar bien su caballo, atenderle como si fuese él mismo y darle una buena ración de avena.


  También pidió una buena habitación y siempre tratando de ocultar sus pies para que nadie reparase en aquel destrozado calzado que era su obsesión, se dirigió directamente a la cama.


  Durmió como un plomo hundido en el agua y se sintió hasta perezoso a la hora de levantarse, pero no podía permitirse aquellos desmayos. La vida le acuciaba ferozmente y tenía por delante una sagrada misión que no podía descuidar.


  Se vistió apresuradamente y se encaminó al almacén. Poseía cuarenta y cinco dólares que debía aprovechar hasta el centavo para proveerse de lo más útil y preciso. Lo primero que pidió fue un buen par de botas de media caña con espuelas. Calzaba un cuarenta y dos que no le fue difícil encontrar a pesar de su grandeza y después adquirió tres pares de calcetines, un par de mudas, media docena de pañuelos, uno rojo para el cuello y hasta se permitió emplear ocho dólares en un sombrero nuevo. El resto lo dedicó a adquirir conservas, galletas, tabaco, fósforos y una botella de aguardiente.


  A la hora de abonar la cuenta le sobró un dólar con diez centavos. Sonrió divertido al recibirlo como vuelta del abono y lo tiró al aire dando vueltas.


  ¿Para qué diablos quería él aquella miseria? Sus ojos giraron en Torno buscando algo en que emplearlo, cuando entró en el almacén una preciosa muchacha rubia como el oro y de sonrisa atractiva.


  El dependiente, solícito, abandonó a Clement para dirigirse a la muchacha, diciendo:


  —Hola, Eva, que sea enhorabuena.


  —¿Por qué? —preguntó ella fingiendo ignorar la causa de la felicitación.


  —No te hagas la tonta, muchacha. Ya sabe todo el pueblo que te has arreglado con Cherry. Pues poco contento que estaba él ayer tarde invitando a los amigos a beber para celebrar vuestro noviazgo.


  Clement se dió cuenta de que se trataba de la novia del muchacho a cuya costa había bebido la tarde anterior el primer whisky después de dos años de abstinencia absoluta y señalando un bonito pañuelo que pendía de un anaquel, preguntó:


  —Oiga, muchacho, ¿qué vale ese pañuelo?


  —Un dólar, forastero.


  —Démelo y tome. La vuelta para usted.


  Arrojó todo el dinero que tenía en la mano y acercándose a la muchacha, que le miró sorprendida, dijo con exquisita galantería:


  —¿Me permite, señorita Eva?


  —¿Qué debo permitirle, señor?


  —Este modesto obsequio. Ayer su novio fue tan galante, que, sin conocerle, sólo para exteriorizar su alegría de hombre enamorado, me invitó a un whisky que le agradecí en el alma, porque a causa de un largo viaje no había tenido ocasión de beber en mucho tiempo. Yo quisiera corresponder a tal gentileza con éste. Acepte este modesto obsequio de bodas de un forastero al que quizá no vuelva usted a ver nunca más en la ruta. Espero que no vea otra intención en el obsequio que corresponder a la gentileza de su novio. ¿Me lo aceptará?


  Ella se quedó dudando. Clement la ciñó el pañuelo al cuello y, tomando su saco atestado de artículos y el precioso par de botas, saludó grácilmente con la mano y salió a la calzada diciendo:


  —Que sean ustedes muy felices, Eva.


  Y se dirigió de nuevo a la fonda silbando alegremente una canción vaquera, como si el porvenir le sonriese igual que el día que descubriera el filón.


  Procedió a cambiar sus sucios y destrozados calcetines por otros nuevos, así como su ropa interior, se calzó las botas, que le sentaban formidablemente, y se miró al espejo con su sombrero nuevo y su rojo pañuelo al cuello. Se encontró aceptable, aunque había cometido la estupidez de no darse cuenta de que sus barbas estaban sin rasurar hacía tres semanas, pero después de todo no le sentaba muy mal. Creerían que se la estaba dejando crecer por capricho, aparte de que ayudaría a desfigurar su rostro y desorientaría a cualquiera que tratase de relacionar su persona con la del fugitivo de Idaho.


  Alegremente sacó el caballo de la cuadra y se dispuso a montarlo. El animal estaba tan imponente como su nuevo dueño a causa de la limpieza que le habían dado y del buen pienso de avena ingerido. Ahora se mostraría dispuesto a cortar el viento galopando y a llevarle al objeto de sus ansias sin que obstáculo alguno fuese capaz de impedir su brioso avance.


  Saltó a la silla, le acarició suavemente los flancos con las espuelas para que se diese cuenta de que ahora era un verdadero jinete, y a paso lento, recreándose con su majestuoso braceo, le hizo atravesar la calle Principal con dirección al sur.


  Un gracioso saludo con la mano y una mirada de agradecimiento fueron la despedida de Clement al poblado que acababa de ser su salvación.
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  Capítulo VIII


   


  UNA VISITA PROVIDENCIAL


   


  [image: Image]EGURO estaba Clement de que a partir de aquel momento podía moverse con relativa facilidad. Conocía todos los poblados del norte de Nevada y las rutas más viables para llegar a Humboldt. No se perdería ni perdería tiempo buscando el camino más seguro y corto hasta llegar al término de sus afanes.


  Así, dejó a su derecha White Rock, a unas veinte millas de Muntain City, y se encaminó directamente hacia Tuscarona, junto al álveo del Owyhee y pegado al macizo del Independence.


  En cualquier caso, de alarma, tendría siempre la protección del monte donde los ovejeros pastoreaban miles y miles de cabezas de ganado para en la época de la esquila descender al importante poblado en el que se verificaban las transacciones de la lana.


  Era el pueblo de los pastores vascos, gente toda ella ruda pero acogedora y desligada de los asuntos que sucedían a escasas millas de su jurisdicción. Sólo se preocupaban de sus ovejas y, como españoles, vivían de un modo independiente, no cultivando con los naturales de allí más trato que el preciso para sus negocios.


  Conforme se acercaba a Tuscarona, recordó que allí se hallaba establecido un vasco a quien en cierta ocasión prestara un inapreciable servicio. Cuando él buscaba oro por las estribaciones del monte, el entonces pastor se vio atacado de improviso por un enorme oso con el que luchó denodadamente. El pastor descargó contra él los dos proyectiles de su rifle hiriéndole gravemente, pero sin conseguir abatirle. Entonces, y sin tiempo para recargar el arma, se vio acometido y tuvo que echar mano al cuchillo entablando con la alimaña una pelea feroz en la que había sufrido varias graves tarascadas que le pusieron al borde de sucumbir entre las potentes garras del plantígrado.


  Las detonaciones habían alarmado a Clement, quien dándose cuenta de que algo extraordinario sucedía no lejos de él, se orientó como mejor pudo y consiguió llegar al lugar de la lucha cuando ya el pastor se hallaba al borde de sucumbir.


  Bravamente se armó de cuchillo, pues no se atrevía a disparar contra el oso ante el temor de herir nuevamente al pastor, y se lanzó sobre el animal aplicándole por la espalda una certera cuchillada que le atravesó el corazón. Aquel acto de valentía salvó al pastor de morir destrozado, aunque no de recibir profundas heridas.


  Entonces lo tomó en sus brazos, lo montó en su caballo y ascendiendo por senderos de cabras consiguió llevarle a su campamento, donde sus compañeros se hicieron cargo de él curando como mejor pudieron sus heridas.


  Un año más tarde, al cruzar por el poblado, se sorprendió al ver al pastor al frente de una taberna que había abierto en la plaza. Pudo curar de sus graves heridas no sin que le quedasen huellas visibles de la feroz pelea y renunciando al pastoreo se había establecido en Tuscarona empleando los ahorros que tenía guardados.


  Cuando se enfrentó con Clement le reconoció al momento y no encontraba forma de testimoniar al minero su agradecimiento por haberle salvado la vida. Clement agradeció sus ofrecimientos, pero no quiso dar importancia a lo hecho. Un episodio aquel como otros muchos en que los hombres aventureros de buena voluntad estaban obligados a ayudarse mutuamente en los momentos de peligro.


  Hacía dos años que Clement no había vuelto por Tuscarona, pero ahora, al recordar al pastor vasco, sintió la tentación de visitarle. Necesitaba una pequeña ayuda de su parte y no iba a vacilar en solicitarla.


  El poblado se hallaba muy concurrido. Grandes carretas de lana se alineaban frente a los almacenes para proceder al reparto y empaquetado y la animación con tal motivo era mayor que la de ordinario.


  Clement subió por la calle Principal y se dirigió a la plaza donde el pastor tenía su establecimiento. Confiaba en que aún continuaría al frente de él, pues la última vez que estuvo allí el negocio se le daba bastante próspero.


  Y no se engañó. Apenas detuvo el caballo y saltó de la silla, descubrió la enjuta silueta del expastor con su busto erguido, su mentón cuadrado, su cabeza de cuello casi recto y sus ojos duros y brillantes.


  El tabernero miró al recién llegado y al reconocerle una ancha sonrisa iluminó su boca. Abandonando el mostrador salió a su encuentro ofreciéndole su callosa mano al tiempo que exclamaba en un inglés bastante deficiente:


  —¡Señor Clement! ¿Usted por aquí?


  El fugitivo miró con desconfianza en derredor y suplicó en voz baja:


  —Pedro, por favor, no vuelva a pronunciar mi nombre...


  —¡Oh! ¿Sucede algo?


  —Sí, Pedro, algo grave para mí.


  —Bueno, pues si le sirvo de ayuda, pídame lo que crea que puedo hacer. Aún estoy en deuda con usted y...


  —Gracias, Pedro, algo necesito, pero no mucho. Cuando haya ocasión hablaré con usted.


  —Muy bien. ¿Trae hambre? ¿Quiere comer algo?


  —Creo que algo caliente me sentará bien. Llevo mucho tiempo a base de conservas.


  —Pues siéntese y le serviremos algo de lo nuestro. Ignacia, mi mujer, se ocupará de ello.


  Clement se sentó y Pedro pasó al interior a dar instrucciones para que sirviesen a su amigo. Luego volvió junto a él.


  La hora era exótica para el negocio. Sólo de vez en vez entraba algún cliente y volvía a marchar sin detenerse más que lo preciso para beber.


  Pedro aprovechó aquellas pausas para acercarse al fugitivo y preguntarle:


  —¿Qué le sucede, señor Clement? ¿Es algo que puedo saber y puedo ayudarle también?


  —Sí, Pedro. Usted es un hombre íntegro y discreto y puedo confiarme a usted seguro de su lealtad. Llevo más de tres semanas huyendo de los sheriffs y comisarios porque me escapé de una cárcel de Idaho después de dos años de encierro.


  —¿Usted en una cárcel? Me cuesta trabajo creerlo.


  —Y, sin embargo, así es. Claro que puedo afirmarle que no hubo motivo para ello y que fui víctima de la maquinación más infame que hombre alguno puede cometer para anular a otro y robarle lo suyo. Ha sido algo trágico, pero que aún no ha concluido.


  —Muy bien, no sé lo que es, pero no importa. Si me necesita, disponga de mí. ¿Qué hay que hacer?


  —Nada, Pedro, este asunto es mío sólo. Lo que sucede es que siendo en realidad un hombre muy rico, no tengo un solo centavo en el bolsillo. Aún más, este caballo tuve que robarlo para huir y este traje que llevo se lo quité a un espantapájaros porque el mío del penal era un harapo. He comido gracias a un rifle que vendí en sesenta dólares, el cual tampoco me pertenecía y, como verá, se ha dado la triste paradoja de que un hombre propietario de un filón de plata que rinde muchos miles de dólares ha tenido que vivir del producto del robo.


  —Lo siento, pero dígame lo que necesita y si lo tengo, suyo será.


  —Gracias, no será mucho lo que le pida, pero sí algo para continuar mi viaje. Tengo que llegar al Humboldt para matar a un hombre, y aunque tuviese que saltar por las más altas murallas lo haría con tal de vengarme.


  —Quiero comprenderle, señor Clement.


  —Me comprenderá mejor cuando le explique mi caso.


  Y a grandes rasgos le dió cuenta de toda su odisea, añadiendo:


  —Ahora comprenderá mi situación y por qué me vi condenado a veinte años de presidio.


  —Sí que fue una sucia faena, señor Clement, y yo en su caso hubiese hecho igual. Ese granuja de Tom merece que le cuelguen por los pies de una rama y le dejen a pleno sol en el desierto hasta que se calcinen sus huesos.


  —Ése y alguno otro más, aunque mi preferencia va contra Tom, pero si algún día encontrase en el camino a aquel par de miserables que se llaman Oliver Freedman y Winston Byers, le juro que...


  —Un momento—preguntó Pedro mirándole fijamente—. ¿Ha dicho usted Oliver Freedman?


  —Sí... ¿Acaso le conoce usted?


  —Deme sus señas.


  —Se trata de un minero bastante alto, ancho de espaldas, con el rostro muy oscuro y la nariz achatada. Tiene una pequeña cicatriz sobre el ojo izquierdo.


  —Bien, puedo decirle que le conozco.


  —¿Y sabe usted dónde anda?


  —Lo sé.


  Clement se levantó como impulsado por un resorte y exclamó excitadísimo:


  —Pedro, no puede hacerme un favor más grande en su vida que ponerme en camino de enfrentarme con él. He jurado destrozarle vivo por la canallada que hizo declarando en falso por un puñado de dólares, pero sobre esa venganza hay algo que me interesa mucho más y es obligarle a que declare la verdad. Sólo con la declaración de esos dos traidores podría justificar que yo no cometí aquel crimen y que fue Tom quien les compró para acusarme y eliminarle apropiándose del filón. Carezco de pruebas de que el filón era mío porque él lo registró a su nombre, pero con esa declaración justificaría lo demás y el jurado se vería en la necesidad de revisar mi causa anulando la sentencia.


  —Muy bien, pues cuente con mi ayuda para lograrlo. Freeman está aquí, en el poblado.


  —¿Que está aquí?


  —Si. Hace cosa de un año o poco más apareció por aquí. Al parecer contaba con algún dinero y se dedicó a comprar pequeñas partidas de lana que luego revendía fuera del poblado. No ha hecho un gran negocio, pero se va defendiendo.


  —¿Y no conoces a Winston Byers?


  —No, a ése no le he oído nombrar en mi vida. Quizá se separasen después de aquello y cada uno haya escogido una ruta. Posiblemente ese cerdo de Tom les pagó bien su traición y cada cual emprendió vida nueva.


  —Bien, si echo mano a Freedman, él sabrá algo de su compañero y tendrá que decírmelo. Parece como si la Providencia me hubiese encaminado hasta aquí.


  —Bueno, si es usted creyente como yo habrá de reconocerlo así. Dios no abandona a los que hacen el bien y usted lo hizo conmigo exponiendo su vida. Quizá él le inspiró a venir aquí para concederle su premio.


  —Dices bien, Pedro. Tengo que reconocer que así es y dar gracias a Dios por esta protección que ha venido brindándome desde que me fugué del presidio.


  —En ese caso no se impaciente. Yo le llevaré a usted esta noche a la choza donde vive ese buitre y allí tendrá ocasión de hablar tranquilamente con él.


  —¿De veras que hará usted eso, Pedro?


  —¿Puedo hacer otra cosa tratándose de usted? Quizá sus métodos no sean los nuestros, pero en estas latitudes las leyes son de otra naturaleza y muchas veces hay que tomarse la justicia por propia mano. Usted me salvó la vida y yo tengo el deber de salvarle de volver injustamente a presidio y ayudarle también a recuperar su filón. Éste es un acto de justicia y como lo lleve usted a cabo es cosa que a mí no me incumbe. Tipos así harían conmigo si pudiesen lo que hicieron con usted y no merecen consideración alguna.


  —Gracias, Pedro, esto es algo que yo tampoco olvidaré en mi vida si logro que se imponga la verdad y la justicia. Prometo tenerlo en cuenta.


  —No tiene que tener en cuenta nada. Favor con favor se paga y nada más.


  —Bien, en ese caso, yo le ruego que me preste algún dinero mientras. Lo justo para poder alquilar de momento una habitación en la posada y descansar. Después, según lo que resulte, ya le diré si necesito algo más.


  —Usted dispone de cuanto tengo sin excusas. Tenga.


  Le ofreció veinte dólares. Clement no quería tanto, pero se vio obligado a aceptarlos.


  —Y ahora, en cuanto almuerce—dijo—conviene que se vaya a la posada y no salga de ella hasta las diez de la noche. Freedman suele venir por aquí y andar por el poblado y si le viese y le reconociera, no habría sorpresa.


  —El consejo es sensato, Pedro. Creo que aún mejor que eso es que vaya a la posada y almuerce allí. Le agradezco la invitación, pero sabiendo que ese sapo anda por el poblado, podía dar la terrible casualidad que viniese por aquí y se estropease todo.


  —Como usted quiera, señor Clement.


  —Sí, otro día aceptaré su invitación.


  Se levantó con premura, estrechó fuertemente la mano del expastor y, montando a caballo, se encaminó a la posada.


  Pidió de almorzar y habitación y entregó su caballo para que lo atendiesen cumplidamente y pasó al comedor tomando asiento en el más apartado rincón de él.


  Mientras le servían se entregó a reflexionar profundamente. Se hallaba emocionado por la extraña coincidencia que le había impulsado a visitar el poblado y al bravo vasco. Sólo la Providencia, como Pedro había dicho, era capaz de combinar tan oportunamente aquellos episodios para poner a un hombre honrado e inocente en el camino de su rehabilitación y su venganza.


  Su obsesión había sido únicamente encontrar a Tom para vengarse dejando lo demás al albur del momento. Ahora las cosas se tejían más sutilmente y su venganza, además de ser más amplia, estaría encadenada a una serie de hechos patentes que acreditasen la traición y el expolio de aquel miserable y la complicidad de los que con él le habían llevado a presidio.


  Almorzó con excelente apetito y luego se tumbó a dormir. De nuevo una cama blanda fue para él como un regalo del cielo y despertó a la hora justa en que debía acudir a la cita con Pedro.


  Antes de salir revisó su revólver asegurándose de que funcionaría sin fallarle a la hora del peligro, deslizó su cuchillo en la cintura oculto por el pantalón y ya tranquilo sobre sus medios defensivos se dirigió a la taberna.


  Ésta se hallaba desierta. Allí la gente se retiraba temprano después de su dura faena durante el día y solamente algún trasnochador se acercaba a los mostradores a echar el último trago.


  Pedro le esperaba. Indicándole que aguardase fuera pasó al interior diciendo a su mujer:


  —Ignacia, tengo algo que hacer fuera, pero volveré pronto. Quédate por si viene algún cliente de última hora.


  Y salió en busca de Clement, diciendo:


  —Como este asunto debe llevarse en secreto, no he querido dar cuenta de él a mi mujer. Yo le acompañaré hasta la choza de Freedman y le dejaré frente a ella sin meterme en más. Lo demás es cosa suya.


  —Y me basta, Pedro, no quiero complicarle la vida con mis asuntos sin necesidad.


  Atravesaron el poblado saliendo a descampado por la parte este. Frente a ellos, en la noche azulado, se erguían las estribaciones de la montaña formando una masa negra como una enorme e inexpugnable barrera.


  Atravesaron un vano terroso y Pedro, señalando una zona arbolada a un cuarto de milla, dijo:


  —Allí vive Freedman.


  —¿Cómo se ha instalado en un lugar tan alejado?


  —Esa cabaña pertenecía a un leñador que se marchó con una hija que tiene casada en Elko. Se la cedió muy barata y como en ella ha levantado un cobertizo para almacenar la lana que compra, le va mejor que vivir en el poblado.


  —¿Vive solo? —preguntó Clement con recelo.


  —Sí, es un tipo muy raro y poco sociable. Le gusta beber y a veces se emborracha con exceso, aparte de que ya no es ningún niño ni creo que aquí, conociéndole, encontraría una mujer capaz de cargar con él. Se las entiende como puede con su cabaña y come en alguna taberna del poblado.


  —Me alegro que no tenga complicaciones, así el asunto se resolverá con más facilidad.


  Por fin alcanzaron la parte arbolada. Un sendero trillado por las ruedas de los vehículos conducía rectamente hacia la cabaña.


  Pedro se detuvo a cierta distancia y, señalándola, dijo:


  —Ahí la tiene usted. Yo he cumplido como debía y ahora el asunto es suyo. Celebraré que consiga arrancarle esa confesión que tanto necesita.


  —Espero arrancársela y con ella el pellejo—repuso ferozmente Clement—. Sólo yo sé lo que es pasar dos años tras las rejas de una cárcel sin culpa alguna. No se los doy a nadie como castigo, y ya es decir.


  Estrechó la mano de Pedro, que se retiró discretamente y avanzó hacia la choza. Su mano aferraba la culata del revólver pronto a hacer uso de él al menor síntoma de alarma.


  Cuando llegó frente a la construcción la inspeccionó antes de tomar resolución alguna. Quería asegurarse bien primero, pues debía contar con que Freedman pudiese reconocerle y usar del arma sin tiempo a inutilizarle. Para deshacerse de él siempre tenía ocasión, pero esta vez más que la vida del falso testigo lo que le interesaba era su confesión escrita. Sólo con ella se libraría de otras muchas complicaciones.


  La cabaña tenía además de la puerta fronteriza y dos ventanas a los lados, otra puerta en el testero izquierdo que daba a una corraliza. Al otro lado de ésta se levantaba un tosco barracón con tejado de chapas de hojalata para que el agua no penetrase en el interior y por la parte trasera no había salida alguna.


  Cuando se cercioró de todos estos detalles, decidió no llamar a la puerta. Si Freedman estaba dentro debía dormir ya, porque no se filtraba rayo alguno de luz ni por la puerta ni por las ventanas.


  Saltó la cerca y cayó en la corraliza. Luego, pisando con suavidad, se acercó a la puerta y la tanteó. La puerta carecía de cerradura y si podía atrancarse por dentro debía hacerse mediante algún empírico mecanismo atravesando alguna viga o algo parecido.


  Pero cuando la empujó suavemente cedió sin presión y abriéndola con cuidado introdujo la cabeza y trató de echar una ojeada en el interior.


  No pudo ver nada. Todo estaba oscuro y el tenue resplandor de la noche no podía ayudarle en su inspección.


  Decidido, entró siempre con el arma preparada y tanteando las paredes avanzó cuidadosamente para no tropezar con algo y producir un ruido denunciador. Debía sorprender a su enemigo si quería ser el dueño de la situación.


  Tanteando avanzó por un corto pasillo que le llevó directamente después de torcer a su izquierda al centro de la choza. Allí, a derecha e izquierda, se abrían dos huecos que conducían a las dos habitaciones de que constaba. Las descubrió porque a través del vano de las ventanas se filtraba el resplandor azulado de la noche que le permitía ver, aunque confusamente, las dos piezas.


  Una era el dormitorio de Freedman. Tras un rato de permanecer tenso para acostumbrarse a la penumbra descubrió en el suelo un petate mísero y desordenado. Debió fabricarse el colchón con lana de la que adquiría y lo tenía tirado en el suelo. Sobre él se amontonaban confusamente varias prendas con las que debía cubrirse durante el sueño.


  Pero el petate estaba vacío. Esto indicaba que Freedman no se hallaba en la cabaña y animado por el descubrimiento se atrevió a encender un fósforo y a inspeccionar el resto.


  Sólo descubrió en la habitación central un hogar apagado con ceniza, algunos útiles para cocinar, una alacena con conservas y otros artículos alimenticios y en la habitación contigua algunas balas de lana ya preparadas. Aquello era todo lo que poseía el ausente. Tras el examen apagó el fósforo, apartó un rollizo introduciéndolo en el dormitorio a la entrada y se sentó con el revólver en las rodillas a esperar la llegada del exminero.
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  Capítulo IX


   


  UN GRANUJA CONFIESA


   


  [image: Image]UE bastante larga la espera o, cuando menos, a él se le hizo interminable. Clement calculó que llevaba allí lo menos dos horas antes de que Freedman diese señales de vida.


  Pero próxima la medianoche, captó un rumor de pasos torpes haciendo crujir la tierra gruesa de la senda y a su oído llegó el rumor de una conversación sorda y ronca, mezclada con alguna maldición tajante.


  De momento creyó que Freedman no regresaba solo, pero aguzando el oído adivinó lo que sucedía. Freedman regresaba bebido y hablaba solo, maldiciendo entre dientes no sabía por qué causa.


  Por fin se abrió la puerta. Con Freedman penetró en el interior un recuadro azul de resplandor y gracias a él pudo precisar la silueta del recién llegado y sus torpes movimientos.


  Freedman buscaba la lámpara de petróleo empotrada en la pared sobre un soporte de hierro. El alcohol le hacía calcular mal la distancia para encontrarla y las maldiciones se atropellaban en su boca.


  Por fin consiguió localizarla, rascó hasta tres fósforos, pues se le apagaban apenas los encendía y la lámpara ardió en amarillo y rojo.


  La colocó torpemente en su alvéolo y cuando se disponía a penetrar en el dormitorio surgió ante él una alta y esbelta figura, de rostro sombreado por una espesa barba negra y el cañón de un colt amenazando su pecho.


  El brillo siniestro del arma pareció despabilar un tanto los vapores que nublaban la vista del exminero, porque éste, tratando de llevar su mano al costado, preguntó con voz ronca:


  —¡Eh!... ¿Qué diablos hace usted aquí y quién...?


  Una mano vigorosa retuvo la suya ya junto al cinto y la retorció obligándole a girar el cuerpo. Luego, rápida la mano se apoderó del arma y una voz fría y metálica exclamó:


  —Le esperaba, Freedman... Usted a mí no, claro es, pero el destino tiene estos caprichos. ¿No me conoce?


  El beodo luchaba con la inconsciencia que le producía la bebida, pero en el fondo de su ser algo se iluminaba tocando a rebato. Por fin murmuró:


  —¡Eh!... Esa voz... ¿Cuándo y dónde demonios la he oído yo antes?


  —En un sitio que no le va a gustar recordar... ¿Y mi cara no recuerda dónde la vio por última vez?


  —Su... su... cara... Pues no... esas barbas yo... yo no... las he visto nunca... Palabra que no.


  —Estas barbas, no; pero este rostro, sí. Refrescaré su memoria, Freedman. La última vez que nos vimos fue en el salón del ayuntamiento de Parran. Yo estaba allí acusado de haber asesinado a un amigo de usted llamado Fiffe.


  —¡Clement! ...—bramó el exminero, que ahora sabía a quién tenía delante de él.


  —En efecto, Clement. Veo que por fin su memoria se aclara. Usted me suponía pudriendo mis huesos en un presidio muy lejos, mientras usted gozaba del premio de su traición, lo mismo que su cochino compañero y el traidor de Tom Crawley, pero ya ve lo que son las cosas de la vida, ahora me tiene aquí cuando menos lo esperaba y no para felicitarle por su perjurio y su villanía, sino para pedirle cuentas de ellas como se las pediré a los demás.


  Freedman, que se había despabilado por completo a causa del miedo, miraba ferozmente a Clement. No era un cobarde y adivinaba algo trágico para él; por ello, sus ojos no perdían de vista la mano de su enemigo al acecho del más leve descuido para lanzarse sobre él y arrebatarle el arma.


  Pero Clement, sabiendo lo que se jugaba, no le perdía de vista y estaba atento a cualquier reacción suya. La situación era tan dramática para su enemigo, que le creía capaz del más desesperado acto para escapar a la venganza del fugitivo.


  Tratando de ganar tiempo, Freedman balbució:


  —Yo... no sé de lo que me habla... Yo... nosotros... declaramos la verdad... Usted lo sabe y...


  —Calle esa venenosa boca o le arrancaré la lengua a tiros. Si cree que estoy ignorante de todo lo que me sucedió, se equivoca. Me ha costado trabajo enterarme, pero al fin lo supe todo. Tom les pagó a los dos por declarar que yo había asesinado a su compañero sólo para eliminarme y apoderarse del filón de plata que había descubierto y que le interesaba robarme. Y ahora no hay equívoco. Lo sé todo y me fugué exclusivamente para vengarme de los tres. Puede suponer lo que le espera. ¿Está dispuesto a confesarlo?


  —Yo... no... yo dije la verdad...


  El puño de Clement voló recto al mentón de Freeman clavándose en él. El agredido emitió un quejido angustioso y retrocedió de espaldas cayendo al suelo. Su mano se apretó sobre el lugar golpeado y emitió bramidos de dolor sin levantarse.


  Clement, que se había adelantado hacia él, gritó:


  —Levántese, sapo venenoso, y conteste o le destrozaré a golpes.


  El miserable se medio arrastró tratando de ponerse en pie con trabajo, pero de repente, estando a medio levantar, se dejó caer de nuevo estirando su figura para con los brazos extendidos aferrar a Clement por las piernas y dejarle caer.


  El proscrito, al sentir la presión hizo descender veloz el brazo y aplicó la culata del revólver en el duro cráneo de su enemigo. Éste soltó sus piernas y emitiendo un nuevo bramido se revolcó por el arcilloso piso manando sangre por la brecha que el arma le había producido.


  Clement, recobrando el equilibrio, le invitó:


  —Repita la broma si quiere, Freedman. Esto es el principio de lo que va a recibir si tarda mucho en hablar. Le doy cinco minutos para que reflexione y diga lo que tiene que decir, bien entendido que su declaración habrá de escribirla y firmarla.


  —¡No! —bramó—. Eso nunca.


  Clement le aplicó una feroz patada en un costado, y un bramido más duro e impresionante brotó de la contraída boca del vapuleado.


  —¿Hablará?


  —¡No!


  Otra feroz patada y otra vez la pregunta:


  —¿Hablará?


  —¡No!


  Clement, fuera de sí, empezó a golpearle con furia. Si aquel tipo seguía obstinándose en no declarar, nada positivo conseguiría y antes de renunciar a aquello que tan vital era para su libertad y rehabilitación, estaba dispuesto a deshacer a su enemigo.


  Furioso, le asió del cuello de la chaqueta, le levantó en vilo y asiendo el revólver bien apretado en su mano le golpeaba con el puño, pero la presión del arma hacía que aquél pareciese una piedra golpeando con salvaje violencia el rostro del exminero.


  Éste, quebrantadísimo, no podía defenderse, aunque lo había intentado y cuando se movía pretendiendo sacudirse aquella lluvia de terribles golpes, Clement levantaba la pierna y le clavaba la rodilla en el estómago, obligándole a doblarse como un muñeco.


  Por fin, no pudiendo resistir aquel feroz castigo, gimió:


  —¡Basta!... ¡Basta!... Hablaré.


  Clement le soltó empujándole contra la pared y advirtió:


  —Hablarás, pero claro y bien. Sé tantas cosas, que a la menor contradicción con ánimo de engañarme te arrancaré el pellejo a tiras.


  El agredido se escurrió como un pelele hasta el suelo, gimiendo:


  —¿Qué... quiere... saber?


  —La verdad y nada más que la verdad.


  —Pues... es cierto... el señor Crawley nos pidió que declarásemos en su contra acusándole de haber disparado sobre Fiffe a traición. Era nuestro compañero y...


  —Un momento, ¿por qué provocó Fiffe la pelea?


  —Tenía orden de hacerlo y matarle dando apariencia al asunto de una pelea corriente. Se equivocó y...


  —Comprendo, y Tom cambió de idea. Ya que no había podido matarme, aprovechaba su muerte para acusarme de un crimen. La cuestión era apartarme de su camino. ¿Qué más?


  —Nada más. Nosotros no intervenimos en más.


  —¿No os dijo por qué lo hacía?


  —Dijo que usted le había amenazado de muerte y que tenía que suprimirle antes.


  —¿Y no habló nada del filón de plata?


  —No, no dijo nada. Nosotros no sabíamos el motivo, aunque después sí hemos sabido que descubrió un filón y que lo explota con buena ganancia.


  —¿Qué os dió por vuestro perjurio?


  —Primero unos pocos dólares... después mil a cada uno para que desapareciésemos del poblado.


  —¿Qué ha sido de Winston Byers?


  —Se quedó a trabajar en las salinas de Lovelocks. No he vuelto a verle.


  —¿No sabes si sigue allí?


  —Le juro que no lo sé... yo... vine aquí y... me propuse trabajar en algo útil. Me he dedicado a comprar y vender lana y defendía mi vida... Ahora, ¿qué va a hacer conmigo?


  Estaba repugnante con el rostro machacado a golpes y el pánico reflejado en su estropeado semblante. Clement sintió más repugnancia que odio contra él y repuso:


  —Creo que lo más piadoso que puedo hacer contigo es matarte y, aun así, no pagarás con tu asquerosa vida todo el mal que me has hecho.


  Freedman se arrastró como un sapo a sus pies, suplicando:


  —¡Por lo que más quiera, no lo haga! Estoy dispuesto a declarar lo que quiera, pero no lo haga.


  El expresidiario, después de un momento de reflexión, exclamó:


  —Escucha, no mereces la más mínima compasión. Por tu culpa yo estaría ahora pudriendo mis huesos en una cárcel y aun ahora no estoy muy seguro de no volver a ella para siempre; comprenderás que mi libertad vale más que tu cochina vida y la de tu cómplice, pero voy a darte una oportunidad de salvación. Vas a escribir lo que yo te dicte y a firmarlo. Después te apresurarás a huir de aquí todo lo lejos que puedas, pues con esa declaración, si te echan mano, irás a la cárcel acusado de perjurio. Sólo así puedo renunciar a acabar contigo, no sin pena por ello.


  —Lo haré. Escribiré la declaración y me iré a Colorado o donde pueda, pero me iré.


  —En ese caso, siéntate ahí y escribe lo que yo te dicte.


  Le ayudó a levantarse y le sentó en un escabel junto a la tosca mesa que poseía. Allí le entregó unos pliegos de papel que llevaba preparados y un lápiz y le dictó la declaración. En ella reconocía haber jurado en falso acusando a Clement del asesinato de Fiffe y declarando la verdad de lo ocurrido y por cuenta de quién habían obrado ambos. Después le obligó a añadir que Crawley lo había hecho solamente por hacer desaparecer a Clement y apoderarse del filón que éste había descubierto en el monte Trinity.


  Freedman quiso protestar de aquella afirmación porque él no sabía el motivo, pero su verdugo, furioso, repuso:


  —¿Por qué crees entonces que le estorbaba, pedazo de idiota? No había más motivo que ése y así has de declararlo si quieres salvar tu vida.


  Freedman comprendió que no tenía más remedio y escribió lo que se le dictaba. Cuando hubo terminado, no sin trabajo, firmó y Clement, después de leer el escrito, lo dobló y se lo guardó en el bolsillo.


  —Y ahora, apresúrate a liquidar lo que tengas y huye cuanto antes. Dentro de una semana esta declaración estará en poder del sheriff que me apreso y dará orden de buscaros. Tienes una semana justa para escapar.


  Descargó el revólver, se guardó los proyectiles y le arrojó el arma a los pies. Luego se dirigió a la puerta y abandonó la cabaña dejando a Freedman en ella derrengado, molido, sangrante y sin ánimos para moverse. Con ello podía darse por contento, pues las alas de la muerte le habían estado rozando durante algún tiempo.


  Clement se apresuró a dirigirse a la fonda. Ya no era hora de volver a la taberna a dar cuenta a Pedro del resultado de su acción, pero se sentía satisfecho de ella. Había conseguido lo que más podía convenirle, aunque hubiese renunciado a castigar más trágicamente a Freeman por su felonía.


  Durmió bien toda la noche y a la mañana siguiente se dispuso a emprender el viaje. Ahora le urgía llegar cuanto antes al Humboldt para dar la sorpresa a Tom y, al tiempo, para buscar a Winston. También éste tenía que declarar la verdad para que tuviese más fuerza.


  Antes de marchar visitó a Pedro para darle cuenta de su entrevista con Freedman. Pedro sonrió al oírle y repuso:


  —Estaba seguro de que a menos que él se hubiese mostrado un suicida. Usted no llevaría adelante su promesa de acabar con él.


  El fugitivo le miró con extrañeza y Pedro, con su franca sonrisa, repuso:


  —No me mire así, Clement, el hombre que como usted se juega alegremente la vida por salvar la de un desconocido como lo hizo conmigo, no es capaz de matar a sangre fría a un pobre diablo que, si pecó de esa manera, a lo mejor en su incultura no lo hizo por causar un mal tan grave y sí por ganar unos dólares que le sacasen de un apuro. Por eso le dejé libremente confiando en no haberme engañado al juzgarle.


  Clement le miró con admiración y luego repuso:


  —Gracias por su buen concepto, pero, no lo extreme porque le defraudaría. ¿Cree usted acaso que a Tom le voy a perdonar lo que hizo?


  —No, eso no. Tom es otra cosa, porque se trata de un hombre culto, a quien le sobraba el dinero para vivir bien y le guio la excesiva codicia, la maldad y la falta de todo sentimiento noble. A ése sé que no le perdonará si tiene ocasión de llevárselo por delante, pero... si quiere que le diga la verdad... yo tampoco le perdonaría, puesto en su caso.


  —Bueno, gracias por la aclaración. Así es fácil que no le defraude. Hay cosas que rebasan el sentido de humanidad de la gente y ésa es una.


  Le ofreció su mano para despedirse. Pedro preguntó:


  —Dígame qué más necesita.


  —Nada. Me sobran dieciocho dólares y llevo comestibles para ocho o diez días. En ese tiempo espero llegar a mi meta.


  —Pues que tenga usted suerte y todo se le arregle como desea.


  —Gracias y lo mismo le digo. Me ha devuelto usted aquel favor con tantas creces, que no sé cómo poder pagarle lo que hizo.


  —Olvidándolo, que tiene más mérito para mí.


  Y se despidieron con un vigoroso apretón de manos.


  Clement montó a caballo y salió del poblado por el sur dispuesto a seguir bordeando la montaña hasta Durphy. Allí alcanzaría el curso del Humboldt y la línea férrea del Sud Pacific para después, en sentido diagonal, dirigirse hacia el Oeste y enfrentarse con las famosas salinas.


  Le interesaba mucho localizar a Winston para obligarle a ratificar la declaración de su compañero.


  Llegó a Durphy sin novedad alguna. Aunque estaba seguro de que en Nevada habría noticias de su fuga, posiblemente las autoridades no habían extremado su búsqueda por la región. Parecía absurdo que un hombre que ha cometido un delito en determinado lugar, al fugarse volviese sobre sus pasos al mismo sitio, siendo lo lógico que en su afán de borrar sus huellas buscase lugares alejados y desconocidos, donde nadie tuviese noticias de él ni le supusiesen complicado en hechos punibles.


  El único que podía suponer que regresase sobre sus pasos era Tom y se preguntaba si tendría noticias de su fuga. A veces suponía que se hallaba ignorante de ella, pues se creería seguro por tantos años que no merecía la pena pensar en su posible salida.


  Si así era, peor para el negociante y, si por cualquier circunstancia había llegado a sus oídos la noticia de su evasión... esto iba a ser lo trágico, pues en su miedo le creía capaz de abandonar todo para huir de allí y esconderse bajo siete estados de tierra.


  Cuando ponderaba esta posibilidad, su rostro se ensombrecía, porque si Tom se daba a la fuga, ¿qué iba a poder hacer para perseguirle y cómo podría recobrar su propiedad, sobre todo, si medroso la había vendido para escapar?


  Esta incógnita era la que le obligaba a acelerar su carrera tratando de llegar cuanto antes. Había perdido mucho tiempo, sobre todo escondido en el monte y esta pérdida podría acarrearle incalculables consecuencias.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  UN ESPEJO INDISCRETO


   


  [image: Image]AVID Castle, cumpliendo su compromiso con Tom, había desplegado a sus hombres a lo largo del Humboldt verificando amplias descubiertas y obstruyendo la senda fieramente para no permitir que el fugado pudiese filtrarse por ella. Tanto como a Crawley le interesaba a él localizar a Clement, no sólo para cobrar la importante prima ofrecida, sino para vengar aquel terrible botellazo que recibiera y que le había dejado recordatorio para mientras viviese.


  Para mejor vigilar, sus hombres no se limitaban a recorrer la senda, sino que entraban en los poblados, visitaban tabernas y garitos, daban unas cuantas vueltas por las posadas en ellas y no descuidaban el más leve detalle para localizar al terrible fugitivo.


  Dos veces por semana, David, que hacía amplios recorridos poniéndose en contacto con sus hombres, daba cuenta a Tom de sus gestiones. El usurero, siempre inquieto, no encontraba materia de censura para su aliado que no podía hacer más que hacía para servirle, pero cada día se sentía más inquieto porque Clement no era localizado y el peligro seguía latente sobre él.


  Pretextando el reciente luto de su tío había aplazado su boda para tres meses más tarde. En aquel tiempo tenía que resolverse la incógnita, pues Clement habría dado señales de vida o debía considerar que, asustado y temiendo volver al presidio, se había alejado para regiones opuestas.


  Se iba a cumplir un mes desde la fecha de la fuga y no se tenía la menor noticia del fugitivo. En Idaho ya habían desesperado de encontrarle y aunque había escrito a los carceleros solicitando algún informe, los que le pudieron facilitar eran desoladores. No se sabía nada de su persona, aunque había sospechas de que hubiese podido fugarse del Estado a lomos de un caballo que le había sido robado a un ranchero próximo llamado Inkom. La montura había desaparecido una noche de la puerta de una taberna con un hermoso rifle de dos cañones y un saco con algunas provisiones para el viaje.


  Tom se apresuró a telegrafiar rogando detalles del caballo. Quizá por él pudiese ser descubierto el jinete si realmente el autor del robo había sido Clement.


  Cuando recibió las características del animal, se apresuró a trasladárselas a David. Debían buscar al fugitivo montando un precioso caballo color castaño de presencia nada vulgar y un excelente trotador.


  Esto podía facilitar su labor, pues en cuanto distinguiese un cuadrúpedo de aquel color, debían estar avisados para no dejarle pasar sin un previo reconocimiento del jinete.


  David, aburrido de aquel trabajo tonto, aunque se lo pagasen bien, estaba temiendo que su exrival hubiese tenido la habilidad suficiente para filtrarse por otro camino dejándoles a su espalda y ante el temor de que se apartase del sendero previsto, ordenó a alguno de sus hombres que se corriese más al Norte y siguiese el curso del río visitando los poblados de la línea.


  El día que Clement llegó a Durphy decidió tomarse un día de descanso. Dormiría en el poblado y al siguiente volvería a emprender el camino siguiendo el curso del río para alcanzar la senda obligada que debía conducirle a las salinas.


  Pero antes, nada acostumbrado a sufrir sobre su rostro la picazón de aquella nutrida y áspera barba de un mes, decidió rasurársela. Aparte de que le daba un aspecto de forajido que quería evitar, le molestaba horriblemente y antes de hacer otra cosa, detuvo el caballo frente a la primera barbería que encontró al paso y, apeándose, entró en el establecimiento.


  Un buen corte de pelo y un afeitado le dejaría como nuevo y ordenando que se ocupasen de hacerle ambas cosas, se entregó pacientemente en manos del barbero sin hacer gran caso de la charla fluida e insustancial del discípulo de Fígaro, que había pretendido establecer un vivo diálogo con el cliente y se había visto obligado a dejarlo solo en un monólogo.


  Clement le escuchaba distraído mientras echaba vistazos furtivos a la calzada reflejada en la sucia luna frente a la que se sentaba. Le preocupaba su caballo sobre todas las cosas y trataba de no perderle de vista a través de la luna del espejo.


  Aquella mañana, Jimmy Lowe, uno de los miembros de la cuadrilla de David, había llegado en su descubierta hasta Durphy, como lugar avanzado de su búsqueda. Su jefe no le había señalado que estirase tanto su viaje, pero Jimmy lo había hecho porque en el poblado vendían buen whisky y, en la senda, se tragaba mucho polvo y no había forma de limpiarlo si no era con agua, bebida que repugnaba demasiado al estómago del pistolero.


  Éste y no otro fue el motivo que le impulsó a dejar la senda atrás y entrar en el poblado. Se echaría al coleto un par de vasos, daría un vistazo al pueblo y después volvería grupas para seguir vigilando el recorrido que le había sido asignado.


  Había atravesado varias callejas para entrar en la calle principal, cuando al enfocar ésta desde su parte alta, al echar un vistazo a todo lo largo de ella, descubrió varios caballos trabados junto a las puertas de las tabernas y, fiel a su misión, lo primero que hizo fue hacerse cargo del pelaje de los animales, sin descubrir en ellos las señas del que andaba buscando.


  Pero al mirar más hacia abajo, localizó a la puerta de una barbería un precioso animal que respondía en un todo a las características del que buscaba. Castaño puro sin ninguna otra mancha, fino de ancas, noble de cabeza, ancho de pecho... todo un señor caballo y, dando un respingo, se adelantó para examinarle mejor y examinar a su dueño si era posible.


  Jimmy conocía a Clement. Había sido uno de los testigos de su pelea con David y, si el caballo pertenecía al fugitivo, estaba seguro de que no se le escaparía.


  Cuando llegó próximo a la barbería, detuvo su montura, se apeó y avanzando a pie, se acercó al hermoso animal. Le examinó atentamente y después, colocándose frente al vano de entrada, echó un vistazo al interior en busca del propietario.


  Éste, vuelto de espaldas, no era fácilmente reconocible. Tenía la cabeza un poco inclinada sobre el pecho, el amplio paño blanco sobre los hombros y el barbero daba vueltas en torno a él cumpliendo su misión. Todo esto le estorbaba la visual y le obligó a mostrarse en el vano durante algunos minutos tratando de captar la silueta del cliente, ya que no había otro en aquel momento en el establecimiento.


  Pero aquella insistencia y la sombra que producía sobre el recuadro de sol que entraba por el vano llamaron la atención de Clement, quien, al echar un vistazo por la luna, reconoció al que miraba con tanta insistencia.


  Y le reconoció al instante. Le sabía miembro de la cuadrilla de David, con quien se peleara, hacía bastante tiempo y se preguntó inquieto qué interés tendría aquel tipo en examinar su caballo y averiguar quién era su propietario.


  Aquel descubrimiento encendió en él infinitas suposiciones y ninguna halagüeña. Desde la de ponderar que David le anduviese buscando para vengar la humillación de aquel día, hasta la de sospechar que los detalles de su fuga hubiesen llegado a Nevada y hasta se supiese del robo del caballo, tomándolo como pista para seguir sus huellas.


  Fuese lo que fuese, la curiosidad del pistolero era peligrosa y debía ponerse en guardia contra ella. Por un verdadero milagro lo había descubierto y no debía desdeñar la presencia de Jimmy en el poblado.
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  Hundió aún más la cabeza sobre el pecho para impedir que el forajido pudiese captar su rostro y siguió mirando de reojo. El curioso terminó por apartarse de la puerta y desapareció del vano para no volver a presentarse en él.


  Pero esto no confió a Clement. Podía haberse escondido cerca con intención de esperarle a la salida y debía precaverse de una agresión fulminante e inesperada.


  Cuando el barbero terminó su trabajo, Clement se contempló al espejo. Parecía otro, pero este otro era el retrato inconfundible del Clement, que dos años antes fuese condenado a presidio y ahora se arrepentía de haber recobrado su fisonomía habitual.


  Mas ya no había remedio. Debía pechar con las consecuencias y así lo haría.


  Abonó el importe del servicio y lentamente se encaminó hacia la puerta. Había echado hacia abajo las alas de su sombrero para velar en parte el rostro y como distraído había dejado caer la mano sobre la culata del colt que le cambiara al capataz.


  Y con gesto desafiante alcanzó el vano de salida y quedó erguido en la misma puerta buscando con su aguda mirada al pistolero. Le había visto desaparecer hacia la parte alta de la calle y era por allí por donde suponía encontrarle.


  Un sombrajo casi fronterizo erguía su armazón de palos sobre la falsa acera y tras uno de los pilares un bulto parecía esconderse a toda mirada.


  El corazón le dijo que aquel emboscado era el hombre que le había estado acechando y sin moverse del sitio que ocupaba, esperó.


  El bulto se movió lentamente y un brazo se inclinó hacia abajo para doblarse sobre la cintura de su propietario; de modo inmediato el brazo se flexionó y el sol reflejó en el cañón de un revólver que veloz enfilaba su negra boca hacia la puerta de la barbería.


  Clement saltó como un puma abandonando tan peligroso lugar y se corrió una yarda hacia un lado tirando también de revólver. Restallaron dos detonaciones simultáneas y los dos proyectiles se clavaron en la jamba de la puerta donde un segundo antes se hallaba el cuerpo del fugitivo, pero el revólver de éste contestó por tres veces y los mortales proyectiles volaron rectos hacia los palos del sombrajo.


  Uno se clavó en la gruesa madera, pero los otros dos se desviaron a un lado, yendo a incrustarse en el vientre del emboscado. Éste, con un aullido feroz dejó caer el arma y dió dos pasos, vacilante para, caer sobre la falsa acera, produciendo un ruido sordo, mientras los transeúntes que circulaban por la calzada corrían asustados a guarecerse donde mejor pudieron.


  El barbero saltó como si los proyectiles le hubiesen alcanzado a él y, de modo impulsivo, se asomó al exterior. Al descubrir a Clement con el revólver aún humeante en la mano y enfrente al pistolero retorciéndose fieramente en la tarima, exclamó lívido:


  —¡Diablos coronados! ¿Qué fue eso, forastero?


  —Nada grave, amigo. Alguien que intentó celebrar ruidosamente mi llegada al poblado. Oiga, si el sheriff se interesa por él, dígale que se trata de uno de los componentes de la cuadrilla de David Castle. A lo mejor me agradece el regalo.


  Y antes de que el asombrado barbero tuviese tiempo a replicar, había saltado a la silla emprendiendo un galope desenfrenado para abandonar el pueblo.


  Cuando los asustados transeúntes empezaron a rehacerse de la impresión surgiendo de sus refugios para indagar lo sucedido, ya Clement galopaba por la llanura alejándose hacia el sur a todo galope.


  El fugitivo iba furioso a causa del incidente. No acertaba a situarlo debidamente en el plano de su odisea, pero comprendía que aquel encuentro había sido muy perjudicial para él. Aunque el muerto fuese un bandido, su actuación tenía que interesar al sheriff, quien daría parte de lo ocurrido y a lo mejor, las demás autoridades de la ruta se mostraban interesados en cortarle el paso para pedirle cuentas de la muerte de Jimmy.


  Aparte de esto, se preguntaba si el encuentro habría sido casual y sólo con los elementos de la cuadrilla de su antiguo rival, o si aquel incidente tendría más profundidad que aparentaba a primera vista. El hecho que hubiese sido el caballo el que llamara la atención del muerto para poder por él buscar al jinete, le hacía comprender que el animal era una pista a seguir para localizarle a él. Si así era, tenía que admitir que la noticia de su fuga y el robo del caballo estaban relacionadas y habían llegado a Nevada sin que él lo sospechase.


  Pero, aun así, si esta curiosidad la hubiese demostrado el sheriff, estaría justificada, pero que fuese precisamente el pistolero daba mucho que sospechar, porque esto demostraría que había alguien más que las autoridades interesado en descubrirle por el caballo y cabía suponer que entre ellas se hallase Tom.


  Si esta suposición se ajustaba a la verdad, entonces tenía que suponer que Tom se hallaba aún en el Humboldt y que, seguro de que le buscaba, había contratado los servicios de David y su cuadrilla para cortarle el paso en la senda y acabar con él antes de que llegase a su destino.


  Clement terminó por aceptar esta verdad que era la más lógica y, aceptada, no podía desdeñar el peligro que le acechaba en la ruta. David poseía una docena de hombres duros y temibles, parte de los cuales no le eran desconocidos y seguramente habría de repartirlos a lo largo del sendero acechando su paso para si escapaba al revólver de uno, como había sucedido con Jimmy, caer bajo el arma de cualquier otro.


  Ahora, la senda que él creía expedita para su venganza, se había convertido en la senda de la muerte. No importaba, porque avisado, sabría eludir las emboscadas y seguir adelante.


  Podía variar, de ruta, pero ni quería, ni podía. Las salinas eran ahora su obsesión, porque necesitaba cazar a Winston para que atestiguase también la declaración de su compañero, y sucediese lo que sucediese tenía que seguir aquel peligroso camino.


  Cuando se vio lejos del poblado, frenó su montura y la puso a un trote moderado. No tenía por qué agotarla sin necesidad, cuando sospechaba que más de una vez se iba a ver obligado a pedirle que diese todo lo que era capaz de dar de sí en la carrera.


  Después de estas deducciones, sacó en consecuencia que el camino no se le iba a presentar tan llano como había supuesto, porque a lo largo de él acecharía la muerte detrás de cada árbol o cada matorral y por ello, le mejor que podía hacer, era renunciar a seguir cabalgando de día y hacerlo de noche. Era más fácil pasar inadvertido y eludir cualquier asalto premeditado.


  Fiel a este nuevo propósito, buscó con la mirada hasta descubrir un terreno quebrado y cuajado de árboles. Aquél podía ser un buen refugio hasta la llegada de la noche y, sin vacilar, enderezó el rumbo hacia allí.


  Buscó el mejor escondite y el más defendible que pudo y no se atrevió a dormir unas horas. Temía que se hubiese emprendido la persecución y tenía que estar muy alerta para evadirla.


  Así, con los nervios en tensión, esperó hasta que la noche tendió su velado manto y, sobre las diez, después de tomar algún alimento, aunque carecía de apetito, volvió a montar a caballo y emprendió la marcha.


  La noche no era muy propicia para viajar. Una hermosa luna le descubría sobre la solitaria senda, pero debía alejarse de allí cuanto pudiese y no tenía opción. Galopó con suma precaución durante toda la noche, tratando de evitar los lugares cerrados y, ya al amanecer, cuando el sol había despuntado sin encontrar un lugar a propósito donde refugiarse, descubrió un terreno áspero cubierto de maleza que, a falta de otro mejor, podía brindarle un regular albergue.


  A su derecha también disponía de una zona arbolada, pero le pareció más tupido y mejor escondite el matorral y optó por éste.


  Esta vez estaba realmente cansado. No había dormido en cuarenta y ocho horas y anhelaba gozar de unas cuantas de descanso que repusiesen sus fuerzas.


  Se internó en aquella maraña de arbustos, buscó la parte más honda y dejando el caballo medio trabado para que no se alejase de él, se sentó entre las plantas y se dispuso a tomar algún alimento antes de entregarse al sueño.


   


  * * *


   


  La muerte de Jimmy había trascendido a través de toda aquella parte del Estado y David no tardó en enterarse de la baja sufrida en su cuadrilla. Otro de sus hombres fue el primero en enterarse al acercarse al poblado y se apresuró a regresar a Parran a dar cuenta a David de lo sucedido.


  Éste montó en cólera. Había perdido la primera baza con una baja en su cuadrilla y un furor loco se apoderó de él.


  Aquel tipo duro como el granito, había sido su pesadilla durante mucho tiempo y, al parecer, estaba dispuesto a continuar siéndolo. Él no podía encajar aquel nuevo golpe y se dispuso a actuar con más energía.


  Ahora sabía que Tom no andaba descaminado al suponer que volvería a la zona de Humboldt y tenía que cazarle por amor propio y por ganar el premio que le había sido ofrecido.


  Antes de tomar nuevas iniciativas, se apresuró a visitar a Tom. Éste, apenas le vio, preguntó anhelante:


  —¿Hay alguna novedad?


  —Sí y nada agradable, señor Crawley. Clement está en la ruta.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Ayer lo descubrió uno de mis hombres en Durphy y, por lo que sé, debió reconocer su caballo que estaba parado a la puerta de una barbería. Le esperó a la salida y disparó sobre él creyendo sorprenderle, pero debía estar avisado, porque evadió los disparos y, en cambio, le colocó dos en el vientre, dejándole allí mismo. De modo inmediato, desapareció y no lograron echarle mano.


  Tom palideció. Lo que estaba temiendo se cumplía y un miedo loco se apoderó de él.


  —Hay que cazarle, David, hay que cazarle como sea. No puede dejarle llegar hasta aquí.


  —Claro que no le puedo dejar y no le dejaré a menos que sea el mismo demonio. Me voy a ocupar personalmente de él, vigilando también la senda y voy a dar nuevas instrucciones a mis hombres. Tengo tanto interés como usted en mandarle al infierno.


  —Hágalo, David, hágalo y le daré cinco mil dólares más.


  —Voy a procurar ganármelos, señor Crawley.


  Abandonó la morada del usurero, dejándole entregado al más terrible pánico y se echó a la senda en busca de su cuadrilla. Tenía que organizar a fondo la emboscada y no podía perder mucho tiempo.


  Les fue reuniendo y dándoles severas instrucciones. Ya se sabía con seguridad que pretendía llegar a Parran, y se sabía también que montaba el caballo castaño, Por lo tanto, no había que investigar ni sufrir dudas para reconocerle.


  Lo que tenían que hacer, era estirarse a lo largo de la senda, buscar sobre ella lugares protegidos donde emboscarse y vigilar día y noche sin desmayo. En algún momento trataría de avanzar, seguramente al amparo de las sombras y alguno de ellos tendría ocasión de descubrirle y ser más afortunado que Jimmy.


  La cuadrilla se apresuró a galopar para situarse en los lugares estratégicos que el terreno les brindase a lo largo de un recorrido de ochenta millas e interceptar su paso en ellas.


   


  * * *


   


  Durante dos días, Clement galopó de noche sin sufrir el menor contratiempo y así, alcanzó un poblado llamado Gaskell, junto al rio, pero lo desdeñó para desbordarlo sin cruzar la corriente y seguir adelante en un terreno que le encajonaba entre el río y el monte Trinity, cuyas estribaciones ya había descubierto.


  Pero la fortuna parecía sonreírle de nuevo y Parran se encontraba a poco más de dos jornadas a caballo. Si conseguía consumirlas sin contratiempo, la sorpresa de Tom iba a ser trágica.


  Y animado por esta esperanza, seguía galopando de noche y escondiéndose de día, siempre ojo avizor por si surgía un nuevo enemigo a la vista.


   


  [image: Image]


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  LA MUERTE EN EL SETO


   


  [image: Image]NA noche cabalgaba, tenso, por un terreno propicio a cualquier emboscada. A la derecha, las estribaciones del monte le cerraban el paso y a la izquierda, por delante del río, otra espina dorsal de montículos estrechaba la senda obligándole a seguir una ruta determinada.


  Estaba próximo el amanecer y, no queriendo exponerse más, torció a la izquierda, se dirigió recto a un seto espeso que se corría a lo largo y se hundió en él, dispuesto a pasar allí las horas del día.


  Pero su mala suerte hizo que no pudiese descubrir en lo alto de uno de los montículos, bien emboscado, entre los accidentes de la crestería, a uno de los hombres de David, que vigilaba atentamente. El bandido le había descubierto y se preparaba a recibirle a tiros, cuando Clement se detuvo y, en lugar de continuar adelante para pasar por debajo de él, se internó en el seto.


  El bandido sintió rabia. Podía esperar hasta el anochecer del día siguiente, pero la espera era demasiado larga. Prefería forzar la situación buscando al fugitivo y sorprendiéndole en su escondite.


  Descendiendo de su observatorio, se deslizó por entre los arbustos y con la paciencia de un indio, empezó a buscar entre las azules sombras de la noche al fugitivo. Éste se había instalado en un claro con el caballo junto a él. A pesar de la tensión nerviosa y del cansancio, no tenía sueño y decidió permanecer sentado un buen rato antes de pretender dormirse si podía.


  Llevaba una media hora en aquella postura y ya se iba a decidir a desliar su manta, cuando observó que su cabalgadura, que ramoneaba mansamente a su lado, levantaba la cabeza, estiraba las orejas y clavaba sus inteligentes ojos al frente del seto, permaneciendo en aquella postura sin emitir un solo relincho, pero sin dejar de mirar hacia un sitio fijo.


  Clement se envaró. Aunque no conocía al caballo, sabía del instinto de algunos de ellos bien domados y aquella actitud le avisó de que el noble e inteligente animal había captado algo que había escapado a su percepción.


  Y, retrocediendo lentamente hasta cubrirse tumbado con unas matas, preparó su revólver y esperó.


  No se oía el más leve susurro, pero el caballo seguía atento, siempre mirando al mismo sitio y Clement le imitaba, adivinando que por allí debía surgir el peligro. La distancia que le separaba de la muralla de verdura era muy escasa, apenas tres yardas, y se extrañaba de que, si alguien buceaba por el seto, no pudiese descubrirle.


  Hasta que, por fin, captó un débil chasquido y un tenue rumor en la parte fronteriza. Ahora podía estar seguro de que el instinto no había engañado al caballo y de que alguien maniobraba en el seto.


  Podía ser algún animal o podía ser un hombre. Fuese quien fuese, constituía un peligro y no debía desdeñarlo.


  Levantó el brazo y encañonó el seto esperando. Lo que fuese no debía tardar en surgir.


  Hasta que poco a poco, el peligro se materializó en algo que empezó a surgir siniestramente a través de la sombría espesura. Era un objeto redondo y delgado, de color acerado, que el reflejo de la luna hizo brillar siniestramente.


  Clement no vaciló. Allí estaba la muerte emboscada buscándole y debía adelantarse a ella.


  Estiró veloz el brazo y descargó raudo todo el contenido de su revólver con la máxima velocidad de que era capaz. Las detonaciones retumbaron atronadoras y un rugido indefinible que murió apenas nacido, fue como un eco entre el fragor de los disparos. Luego, el seto se abrió con violencia y un cuerpo cayó de bruces clavando el rostro en la tierra.


  Clement saltó, recargando el arma a toda prisa sin perder de vista al caído, pero como no diese señales de vida, se confió y cuando tuvo el arma de nuevo en disposición de usarla, avanzó hacia él.


  Tiró del cuerpo sacándole por completo del seto y le volvió cara a la luna. Un grito de espanto brotó enronquecido de su boca, al darse cuenta del efecto brutal de sus disparos. Algunos de los proyectiles, no sabía cuántos, habían explotado en su rostro, y éste era una cosa indefinida y sanguinolenta, que impresionaba al ánimo más templado.


  Pero fuese quien fuese, le buscaba para eliminarle y sólo el instinto y el oído finísimo del caballo le habían salvado de ser él la víctima.


  Por un momento, quedó tenso contemplando el cadáver. La búsqueda no cesaba y cada vez se hacía más peligrosa, como lo indicaba aquella frustrada sorpresa. Si no extremaba aún más sus precauciones, terminarían por cazarle teniendo en cuenta que David contaba con lo menos una docena de hombres.


  Y, de repente, una idea diabólica cruzó por la mente del fugitivo. Para cerciorarse de si sería viable, encendió un fósforo y lo aproximó al destrozado rostro del caído, examinándole con suma atención.


  Era un tipo moreno como él y de una estatura aproximada. Tal y como había quedado, era imposible identificar y aprovechando aquella trágica coincidencia, acaso habría salvado todos los obstáculos que aún debían salirle a la senda.


  Y, sin esperar más, se apresuró a poner en práctica su idea. Se despojó de sus ropas y luego despojó al muerto de las suyas. Le embutió no sin trabajo en las que se había quitado, desde la camisa a las botas y, cuando terminó aquella extraña faena, respiró con ansia.


  Luego, se cercioró de que un par de papeles que llevaba guardados en los bolsillos continuaban allí. Uno era uno de los pasquines ofreciendo un premio por su captura, pasquín que había arrancado de un árbol, guardándoselo, y el otro era la carta que recibiera de Tom en la cárcel. También conservaba la que le envió el Banco de Virginia City, contestando a su petición de que le enviasen lo que contenía su caja depósito.


  Clement confiaba en que, si descubrían el cadáver y además de aquellas ropas encontraban los papeles en sus bolsillos, mientras se conseguía o no identificar a fondo la persona del muerto, podía pasar muy bien por él. Para ello, se vería obligado a sacrificar el cariño que había tomado al caballo del ranchero, poniéndolo al lado del muerto para completar la farsa.


  Entretanto, él con las ropas del muerto y su caballo, se desviaría de la ruta, cruzaría el río y se dirigiría a las salinas en busca de Winston. Cuando le tuviese en su poder, el panorama cambiaría y ya no le importaría ser reconocido, porque lo principal estaría asegurado.


  Terminada la macabra faena, cargó el cuerpo del muerto sobre su caballo y lo sacó del seto dejándole abandonado en la senda. Luego se dedicó a registrar las inmediaciones, hasta localizar el caballo del forajido trabado a un árbol en una hondonada.


  Tampoco el caballo del pistolero era malo, pero la fidelidad e inteligencia del castaño, eran algo que él no hubiese cambiado por nada del mundo.


  Mas su vida valía cualquier sacrificio. Ya en posesión de la montura, volvió sobre sus pasos, trabó el castaño al árbol donde encontrara el otro y montando en su nueva cabalgadura se decidió a continuar la ruta.


  Tenía que alejarse de allí cuanto antes y desaparecer de la senda para dar verosimilitud al cuadro.


  Siguió adelante, bordeando la espina rocosa, hasta que ésta fue declinando. Después, cruzó a su izquierda y se dirigió hacia el rio.


  De noche era peligroso cruzarle, pero apenas amaneciese buscaría el vado y pasaría al lado contrario. En frente, un poco más abajo, estaban las salinas, y antes de que se echase la noche encima confiaba en llegar a ellas.


   


  * * *


   


  A la mañana siguiente, varios vaqueros que caminaban por la senda descubrieron el cadáver del pistolero al borde de la misma y un gesto de horror se dibujó en sus morenos semblantes, al descubrirle destrozado de aquella manera. Sin atreverse a tocarle, acordaron galopar a Unionville, donde dieron cuenta al sheriff del trágico descubrimiento.


  El sheriff se apresuró a acompañarles haciéndose cargo del cadáver y cuando registró sus ropas y descubrió en los bolsillos los papeles que portaba, emitió un silbido de sorpresa. No olvidaba la condena de Clement hacía poco más de dos años, ni desconocía su fuga por haber recibido oficios circulares interesando la captura del fugado.


  Se apresuró a trasladar el cadáver al poblado y avisó por telégrafo a Parran dando cuenta al sheriff de dicho pueblo del macabro hallazgo. Pronto el sheriff hizo correr la voz y ésta no tardó en llegar a oídos de Tom.


  Cuando éste se enteró de la inesperada nueva, creyó morir de alegría. Estaba seguro de que aquella muerte se debía a los hombres de David y ansiaba el regreso de éste para solicitar de él detalles.


  Pero David se hallaba recorriendo la senda y revisando a sus hombres para comprobar que cumplían su cometido; por ello tardó en enterarse varias horas.


  Sólo lo supo al encontrar a uno de sus secuaces que regresaba de recorrer la senda. El pistolero se apresuró a darle cuenta de la grata nueva y el forajido preguntó:


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Por un grupo de vaqueros con los que me crucé en la ruta. Fueron los que descubrieron el cadáver y dieron cuenta al sheriff de Unionville. Según ellos, el cadáver estaba irreconocible a causa de haberle metido el colt por la cara, pero asistieron al registro de sus ropas para la identificación y aseguran que se pudo saber quién era a causa de un pasquín que llevaba en el bolsillo, una carta a su nombre del Banco de Virginia City y algunos otros papeles. También dicen que cerca del muerto había un magnífico caballo color castaño.


  —¿Dónde encontraron el cadáver?


  —En la senda, entre el monte y el río. A no muchas millas de Rye Pach.


  —En ese caso... no puede haberlo hecho más que Gray... ¿Qué sabéis de él?


  —Nada, no le hemos visto.


  —Bueno, quizá se haya escondido ante el temor de que pudieran echarle mano. Ya aparecerá. Ahora, creo que es inútil seguir vigilando. Recoge a tus compañeros y vuelve a Virginia City. Yo iré a reunirme con vosotros no sé cuándo. Antes tengo que solucionar el cobro de lo que falta.


  Y a todo galope regresó a Parran para dar cuenta a Tom de tan buena nueva.


  Pero ya Crawley conocía la noticia. El usurero resplandecía de entusiasmo y, ofreciendo su mano al forajido, dijo:


  —Mi enhorabuena, David... Se han portado magníficamente. ¿Quién hizo esa carnicería con el fugitivo?


  —Aunque no he hablado con él, tengo que suponer que ha sido Gray. Vigilaba precisamente por el lugar donde han encontrado el cadáver y ha desaparecido. Supongo que se ha escondido en el monte a la espera de lo que pueda pasar, pero no tardará en dar señales de vida.


  Tom, que aún se resistía a creer en su tan buena suerte, preguntó:


  —¿Cree usted que no habrá equivocación? He oído que tiene la cara completamente desfigurada.


  —Sí, la sorpresa debió ser tan próxima, que cuando Gray disparó, lo hizo a boca de jarro donde pudo. De todas formas, han encontrado en sus ropas papeles que no dejan lugar a dudas y el famoso caballo castaño.


  —¡Oh! Estoy deseando una ratificación plena de que se trata de él. Sólo así quedaré más tranquilo.


  —Bueno, pues hágalo pronto, porque mis hombres quieren cobrar y yo también.


  —Descuide. Hoy mismo me daré una vuelta por las oficinas del sheriff a ver qué me dice. No creo que haya duda, pero por si acaso. Mañana vuelva y todo quedará ultimado.


  Como prometió al bandido, aquella tarde visitó al sheriff, quien no tuvo inconveniente en darle detalles de los que había recibido. Sólo cuando le habló de la carta que él le enviara a la cárcel, cuando le pedía dinero y el recibo de la caja depósito, quedó convencido.


  Salió de allí resplandeciente de gozo. Aquel asunto había quedado liquidado y, aunque le iba a costar un buen puñado de dólares, los daba por bien empleados, porque había desaparecido para siempre el fantasma de Clement vivo.


  Ahora ya podía ocuparse tranquilamente de su boda. Era algo que había tenido abandonado tanto como sus gestiones para presentarse como candidato a la senaduría y debía ganar el tiempo perdido. Hablaría con su prometida y con su padre y acordarían la fecha de la unión, lo más rápidamente posible, para después poder entregarse a su campaña de propaganda.


   


  * * *


   


  Entretanto, Clement, protegido por aquella muralla de confusionismo que había dejado a su espalda, galopaba hacia las salinas. Por mucha prisa que quisieran darse a descubrir la mixtificación, no se darían cuenta como él a terminar su campaña y sorprender a Tom cuando más confiado se encontrase.


  Aquel día, poco antes de anochecer, alcanzó las salinas, un terreno salitroso próximo al lago, donde la tierra sólo era sal áspera y grisácea y donde una legión de galeotes del trabajo se afanaba en extraer el precioso artículo, tan útil y necesario para la vida de la población.


  Llegó poco antes de que terminase la jornada. Los obreros hormigueaban en Torno a la mina en confusa aglomeración, y Clement se preguntó cómo podría localizar a Winston entre tanta gente sin exponerse a descubrirse antes de tiempo.


  Un capataz daba órdenes para el traslado de unos vagones a un tren que se estaba formando no lejos de allí. Saludándole cortésmente, preguntó:


  —¿Podría decirme si conoce a un obrero llamado Winston Byers?


  —¿Byers? ¿Quién no conoce al obrero más vago de toda la mina? Claro que le conozco y más de lo que a él le gustaría a la hora de arrimar el hombro... Si quiere verle, dentro de diez minutos, cuando cese el trabajo, podrá encontrarle en aquella cantina. Si trabajase igual de lo que bebe, sería director general de la explotación.


  Y después de señalarle la cantina que se alzaba a unas sesenta yardas de allí, le abandonó para seguir ocupándose del enganche de los vagones.


  Clement retrocedió y se dirigió a la cantina, pero en lugar de entrar en ella, buscó un enorme montículo de sal acumulada no lejos del barracón y ocultando el caballo detrás, se emboscó a su vez a la espera de que Winston apareciese. Tenía que sorprenderle, de forma que no produjese ningún escándalo entre el resto de los obreros si esto era posible.


  Poco más tarde vibró una recia campana, y los obreros, abandonando la faena, se dispusieron a gozar del merecido asueto, pues el trabajo en las salinas era duro y agotador.


  La mayoría de ellos, mormones sobrios, muy trabajadores y poco bullangueros, se encaminaron es caravana hacia los barracones que, bastante más lejos, formaban como un primitivo y apretado poblado para albergarlos. Otros, en cambio, encaminaron sus pasos directamente a la cantina, donde el alcohol y los naipes eran una atracción para ellos.


  Desde su escondite, Clement atisbó el paso de los obreros buscando a Winston, el cual no tardó en darse a ver entre un grupo de compañeros.


  Clement le dejó pasar. Le tenía al alcance de su mano y como ya no podía escapársele, no sentía una prisa inmediata de darse a ver a él. Acecharía una oportunidad y cuando se le presentase, sería el momento de darle la sorpresa.


  Armándose de paciencia, esperó más de tres horas. Poco a poco, los obreros se iban retirando de la cantina para ir a cenar, pero Winston, al parecer, no tenía prisa. Por fin, le vio surgir del interior de la cantina solo, silbando alegremente el estribillo de una canción vaquera.
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  Le dejó alejarse en dirección solitaria hacia otro grupo de pabellones emplazados al lado contrario. Clement comprendió que era el momento de salirle al paso y, surgiendo por detrás de la pirámide de sal, se adelantó raudo hasta ponerse a su espalda.


  Cuando Winston quiso darse cuenta, se vio enlazado del brazo por otro férreo, que no le permitía desasirse y oyó una voz conocida que decía:


  —¡Hola, Winston, cuánto tiempo sin vernos!


  Winston fue más rápido que su compañero para reconocer al fugado. Envarándose fieramente, exclamó:


  —¡Clement Astor!


  —El mismo. Observo que tiene usted buena memoria a pesar de que no esperaría mi presencia aquí


  Winston apretó los dientes entre furioso y sorprendido y preguntó roncamente:


  —¿Por qué me busca? ¿Qué quiere de mí?


  —Simplemente que charlemos un rato... Traigo recuerdos de su amigo Freedman.


  —¿Freedman? Está muy lejos de aquí.


  —No tanto, unas sesenta millas. Tuvimos una agradable conversación hace unos días en su cabaña y quedamos muy amigos... Tanto, que después de confesarme que él y usted me habían acusado de asesinato para servir los intereses de Tom Crawley, quien pagó bastante regular el perjurio, no tuvo inconveniente en firmar la declaración, acusándole a usted también de haberle ayudado en aquella felonía.


  —Mentira... Freeman no pudo...


  —Tengo la declaración en el bolsillo y se la enseñaré. Por eso he venido, porque estaba seguro de que usted también estamparía su preciosa firma en ella.


  —¿Yo? No lo sueñe. Si pretende meterme en la cárcel, está muy equivocado. No firmaré nada...


  —Ya me lo figuraba. Lo mismo me dijo Freedman, pero luego, ante unas poderosas razones que le di, no tuvo inconveniente en firmar.


  —¿Qué razones pudo darle para eso?


  —Entre otras, una como ésta.


  Mientras le sujetaba por el brazo para imposibilitarle todo movimiento defensivo, su mano libre accionó brutalmente buscando su mentón y el puño, duro como la roca, pegó de modo contundente en el lugar elegido. Winston emitió un ¡oh! ronco y ahogado y como si un rayo le hubiese abatido, flaqueó y se escurrió de la presión de su enemigo, cayendo al suelo privado de sentido.


  Aquello era lo que Clement pretendía. De modo inmediato, le tomó en sus brazos escondiéndole tras un montón de material y fue en busca de su caballo. Luego, lo atravesó sobre la silla y, saltando a ella, se alejó en las sombras de la noche abandonando las salinas.


  Varias horas más tarde acampaba casi frente al poblado de Lovelocks, muy próximo al lago.


  Allí buscó un refugio con su prisionero, que continuaba privado de sentido, y, después de tomar algún alimento, esperó a que Winston recobrase el conocimiento.


  No lo logró hasta el amanecer. A esta hora, cuando el minero empezó a dar señales de vida, se encontró tumbado frente a Clement que le tenía encañonado con su revólver y en un lugar desconocido para él


  El minero comprendió que estaba en manos de un hombre demasiado duro para hacerle frente y, sin hacer comentario alguno, cerró la boca. Clement advirtió:


  —Escuche, Winston; aquí estamos en un lugar solitario donde puedo dejarle clavado a tiros sin que se enteren de su muerte hasta pasados muchos días. Le dije que una de las razones que había dado a Freedman para que firmase la declaración, fue la misma que le apliqué a usted en las minas. Freedman es duro y no pudo resistir las restantes y terminó por claudicar. Si desea que le trate como a él, dígalo y empezaremos a entrar en calor.


  Winston, con desconfianza, exclamó:


  —Enséñeme esa declaración. Si es verdad que Freedman la firmó, es inútil que yo me niegue.


  Clement extrajo el papel del bolsillo y se lo ofreció, diciendo:


  —Tome, léala, pero con delicadeza, porque si intenta romperla, le arrancaré el pellejo a tiras y luego le obligaré a escribirla sobre su pellejo, empleando su propia sangre.


  La amenaza era alucinante y Winston comprendió que sería capaz de cumplirla.


  Después que leyó el papel, se lo devolvió.


  —¿No le basta con eso? —preguntó.


  —No, necesito la de los dos.


  —¿Qué puede ofrecerme a cambio?


  —¿Cree usted estar en condiciones de proponer una transacción?


  —Puedo negarme a firmar.


  —Depende del cariño que le tenga a la vida.


  —Mucho, pero si me ha de matar después... hágalo antes porque no firmaré.


  —Puedo ofrecerle no tomar esa medida a cambio de algo más.


  —¿De qué?


  —De que firme y me acompañe hasta Parran a ver al sheriff. Si lo hace y allí ratifica su declaración de palabra, retiraré contra ustedes toda querella y pediré que le dejen en libertad, aunque no lo merezcan.


  —¿Qué hizo de Freedman?


  —Le ordené que desapareciese de Nevada en el término de la semana. Espero que a estas horas estará galopando para la divisoria.


  —Déjeme marchar a mí también y firmaré.


  —Le necesito allí, pero le hago la promesa de pedir al sheriff que le autorice a salir de Nevada. No puedo ofrecerle más.


  —¿Por qué esa desigualdad de trato?


  —Porque a su compañero le administré una paliza que le dejé derrengado para muchos días y a usted sólo le he hecho una caricia suave en el mentón. Usted verá si quiere sufrir el mismo trato.


  Winston se estremeció. A juzgar por la fortaleza que había demostrado su puño al administrarle el golpe, calculaba lo que sería recibir una fiera paliza de sus manos. Por fin rezongó:


  —Júreme que lo hará así y firmaré.


  —Le prometo poner todo de mi parte para que le dejen en libertad.


  —Acepto. Deme ese papel.


  Le ofreció el papel y el lápiz y Winston escribió debajo de la firma de su compañero una nota afirmando que era cierto cuanto Freedman había declarado y que hacía suya la declaración.


  Clement guardó el papel y luego indicó:


  —Bien, estoy muy cansado y usted lo estará también. Vamos a dormir unas cuantas horas, pero permítame que tome precauciones. Le amarraré bien hasta que llegue la hora de marchar, pues no me fío ya ni de mi sombra.


  Le ató férreamente con un pequeño manojo de cuerdas que llevaba en la silla, le acomodó un lecho de hojas secas y fabricándose otro para él, se tumbó perezosamente. Llevaba muchas horas sin dormir y se caía de sueño. Cuando se hubiese repuesto del cansancio, emprendería el rumbo a Parran, su última etapa, y allí se llegaría al desenlace, que iba a causar demasiada sensación en el poblado.
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  Capítulo XII


   


  SORPRESA Y CASTIGO


   


  [image: Image]ASADA la media tarde se despertaron. Clement desató al prisionero ofreciéndole parte de las viandas que aún quedaban en el saco de viaje que había tenido el cuidado de no dejar en el caballo castaño, y después de una frugal colación, ordenó:


  —Suba por delante de mí a la silla y cuidado con lo que hace. He de advertirle que llevaré el cuchillo a mano para evitar cualquier mala jugada. El indeseable no contestó y saltando a la parte delantera de la silla, se dispuso a seguir dócilmente al fugitivo.


  Les separaba casi cuarenta millas de Parran y Clement decidió hacerlas en dos jornadas. Calcularía el tiempo para llegar al poblado de noche, pues no quería llamar la atención del vecindario hasta que las circunstancias no lo exigiesen.


  Y con arreglo a sus cálculos, dos noches más tarde, al filo de las once entraba en Parran, llevando a lomos de su montura al asustado minero.


  Rectamente se dirigió a las oficinas del sheriff. Éste aún se hallaba levantado a juzgar por el recuadro de luz que escapaba por la ventana del despacho y apeándose aporreó la puerta.


  —Adelante quien sea—ordenó el sheriff—, la puerta está abierta.


  Clement la empujó haciendo pasar por delante a su prisionero y cuando penetraron en el despacho el sheriff se levantó como impulsado por un resorte al reconocer en uno de sus visitantes a Clement.


  Llevó la mano al revólver con decisión, gritando:


  —¡Rayos del averno! ¿Es que los muertos resucitan?


  —Cálmese, sheriff—repuso el minero sonriendo—, a veces lo hacen, cuando en realidad no están muertos del todo.


  —¿Qué es lo que quiere decir? ¿Que el cadáver que se encontró con sus papeles no era el suyo?


  —Justamente es lo que quiero decir.


  —Entonces, ¿quién era el muerto?


  —No puedo decirlo, pero sí asegurar que se trataba de uno de los tipos de la cuadrilla de David Castle. Me buscaba para eliminarme, pero le descubrí a tiempo emboscado tras un seto y fui más rápido que él disparando. Le cogí tan de frente, que le metí varias onzas de plomo por la boca y eso es todo.


  —Entonces...


  —Si me lo permite, le explicaré lo que hay.


  —Bien, explíquese y explíqueme qué hace este tipo aquí.


  —Este tipo lo necesitaba para atestiguar lo que voy a decirle. Sin su testimonio y el de su compañero Freedman de poco serviría lo que tengo que contarle. Con su declaración las cosas variarán fundamentalmente. Por eso le he buscado y le he traído a la fuerza.


  —Hable, pero dese cuenta de que usted mismo ha venido a meterse en su propia trampa. Es usted un fugado de presidio y mi obligación...


  —De su obligación ya hablaremos más despacio, sheriff. Ahora haga el favor de leer ese papel y después le contaré muchas cosas que ignora.


  Le entregó el papel, que el sheriff leyó con asombro. Al terminar la lectura rugió:


  —¿Cómo? ¿Qué es lo que afirman aquí estos sapos?


  —La verdad, sheriff. Ahora óigale por entero y después proceda en justicia. Comprenderá que sin una seguridad plena de lo que voy a decirle yo no hubiese sido tan idiota que después de fugarme de la cárcel iba a venir a entregarme en sus manos.


  »La verdad es que yo había descubierto un filón en el monte Trinity, y que al carecer de dinero busqué un socio que lo aportase para la explotación. Había oído hablar de Tom Crawley como negociante, y desconociéndole fui a verle y a proponerle el negocio. Lo acogió con interés, estuvo conmigo a ver el filón y cuando se convenció de que merecía la pena, prometió aportar cincuenta mil dólares para los primeros gastos. Yo tenía sin registrar el filón en espera de contar con medios para empezar a explotarlo. Dar la voz de alarma antes era exponerme a que lloviesen mineros al monte entorpeciendo nuestro filón y por eso preferí esperar.


  »Pero esta estupidez mía fue la que sirvió a Tom para idear la forma de apropiarse del filón anulándome de él. Entonces se puso de acuerdo con Fiffe para que me provocase y me suprimiese de un tiro simulando una pelea. Fiffe lo hizo tan mal, que no le di tiempo a disparar y fui yo el que me adelanté a él. Pero estos dos sapos amigos de Fiffe, que habían presenciado el suceso, se pusieron de parte de Tom cuando éste acudió rápidamente al ruido de los disparos y declararon en mi contra. Lo hicieron en parte por ser amigos de Fiffe y segundo porque Tom les hizo señas de que les pagaría bien si me acusaban.


  »Y les pagó. Primero les dió un puñado de dólares y después de mi condena mil a cada uno para que desapareciesen de aquí. Cuando fui encerrado, durante aquellas entrevistas que tuvo conmigo en la celda, me dijo que no debía decir nada del filón, porque si el jurado se enteraba, me condenaría a pagar una indemnización y se apoderaría de él. En cambio, me propuso registrarlo a su nombre y firmar un contrato en el que se reconocía por ambas partes que la propiedad era común y que él lo explotaría reservándome la mitad del beneficio.


  »Me presentó el contrato por duplicado y lo firmé. Él prometió depositar una copia a mi nombre en una caja de seguridad del banco de Virginia City y entregarme el recibo. Me lo entregó, pero cuando más tarde pedí el contenido de la caja, me enviaron un puñado de papeles en blanco, porque allí no había tal contrato. Y así se quedó con el filón y así me tendió la celada para que me acusasen de asesinato y me enviaran veinte años a un penal. Usted conoce la carta de Tom que han encontrado en las ropas del muerto. Cuando le pedí dinero, me contestó que estaba loco y que nada sabía de eso. Fue entonces cuando pedí el contrato al banco y no existía. La trampa estaba bien tejida. Yo no tenía medios de acreditar que el filón era mío y no podía acusarle, aparte de que veinte años de prisión eran muchos años para preocuparse de mí. La mina se agotaría antes de que yo saliese, y para esas fechas quién podía decir dónde estaría Tom y qué sería de sus huesos.


  »Pero me fugué. Me fugué porque tenía que lanzar a la luz del sol la verdad y castigar a ese miserable y entonces, al enterarse, se propuso cortarme el camino de la venganza. Sabía que vendría a buscarle y antes de que llegase a él, debía poner en mi sendero tantos revólveres como le fue posible para evitarlo. Y contrató los servicios de ese buitre que se llama David Castle. Debía saber que David me odiaba, porque un día le dejé tendido de un botellazo en la cabeza y le prometería una fuerte suma si me eliminaba. El caso es que David puso a lo largo del sendero toda su cuadrilla para cazarme y el primer tropiezo que tuve con ella fue en Dunphy, donde Jimmy, «el Ratón», me descubrió a causa del caballo robado y me acechó para eliminarme a la salida de una barbería. Pero yo le había descubierto a través del espejo y no me dejé sorprender. Al contrario, le sorprendí a él y le dejé tumbado de dos balazos.


  »Pero más tarde, en el sendero, otro de sus hombres me descubrió cuando me escondía en un seto y quiso deshacerse de mí. Gracias a mi caballo descubrí la emboscada y cuando a dos yardas iba a disparar sobre mí, lo hice yo antes y le destrocé la cara.


  Entonces se me ocurrió la treta de vestir sus ropas y ponerle las mías. Así le tomarían por mí y Tom se sentiría tranquilo. David dejaría de vigilar el sendero creyéndome muerto y yo podría moverme con más libertad para llegar aquí.


  »Antes, en un pueblo de la ruta, visité a un amigo que me ayudó prestándome algún dinero. Al darle cuenta de mi situación y hablar de los que me habían hecho la jugada, resultó que él conocía a Freedman por habitar allí y me indicó dónde podía encontrarle. Le sorprendí y le obligué a firmar la declaración. Fue él quien me dijo dónde podría encontrar a este otro y fui en su busca a las salinas, donde le encontré y me lo traje para que de palabra declarase la verdad. Le he prometido no pedir responsabilidades contra él si confesaba lealmente la verdad y aceptó. Mantengo mi palabra y como a fin de cuentas él sólo fue un muñeco manejado por Tom, pido que se le deje en libertad después que todo quede aclarado.


  »Ahora, si usted consigue echar mano a David, le obligará a declarar que Tom le ha pagado para que entorpeciese mi llegada hasta él y entonces tendrá en su poder demasiados datos concretos para aclarar la verdad. Ésta es la verdad. Por eso he venido hasta usted y espero que me haga justicia, tratando de poner en claro todo.


  El sheriff, que estaba confuso ante las manifestaciones de Clement, exclamó:


  —Una diabólica historia que tiene mucho de atrayente, señor Astor. Me ha interesado y como encuentro en ella demasiados datos para creerle, le prometo ayudarle en lo que esté en mi mano. Ahora lo interesante seria descubrir esos contratos.


  —Temo que los haya roto, sheriff. Serían demasiado comprometedores para él.


  —Bueno, pero habrá que intentar comprobarlo. De todas formas, veré de echar mano a David para que declare. Su testimonio sería también muy valioso para usted, porque demostrado que le contrató para quitarle de en medio, como sólo lo justificaría el miedo a su venganza y a que pusiese a la luz la verdad de lo sucedido con el filón, tendría usted muchos tantos a su favor.


  —¿Qué podemos hacer, sheriff? Quiero significarle que antes de obrar por mi cuenta he querido hacerlo dentro de la legalidad. Podía haber buscado directamente a Tom, pero para eso siempre tengo tiempo. Quiero cobrarme la traición y recuperar mi filón.


  —Bien, vamos a hacer algo. Espere.


  Indicó a Winston una de sus jaulas, diciendo:


  —Tú esperarás ahí hasta que sea el momento. Si todo se comprueba, tomaré en cuenta la súplica del señor Astor.


  Le encerró en la jaula y, consultando su reloj, dijo:


  —Un poco tarde es, pero... para hacer justicia todas las horas son buenas. Dispóngase a venir conmigo.


  —¿Dónde?


  —A casa de Tom. Quiero sorprenderle antes de que sepa la verdad y verificar un registro en su casa. Si fue tan estúpido que conservó los contratos, ésta será la peor prueba en su contra que pueda encontrarse.


  Preparó su caballo y luego, en unión de Clement, se encaminó a la morada del usurero.


  Cuando llamó a la puerta, Clement sintió un hormigueo trágico en su sangre. Dudaba poder resistir la tentación de emprenderla a tiros con el traidor en cuanto se le echase a la cara.


  Pero el sheriff, adivinando sus reacciones, advirtió:


  —Le prohíbo tomar ninguna iniciativa, que por otra parte no le beneficiaría. Si le matase ahora, le costaría trabajo poner en claro la verdad y recuperar su filón. Déjeme hacer a mí, que yo sé cómo tratarle.


  La criada de Tom salió a abrir y cuando el sheriff preguntó por él, contestó:


  —El señor Crawley no está aquí. Le invitaron cenar en la hacienda del padre de su prometida y aún no ha regresado.


  —Bueno, es igual. Condúzcame a su despacho.


  —Pero sheriff, yo...


  —Le ordeno que lo haga y nada más. Cuando pida explicaciones que las solicite de mí.


  La criada obedeció y les condujo al piso superior mostrándole el despacho.


  —Bien, retírese. Ya le llamaré cuando le necesite.


  Apenas se vieron solos, el sheriff se entregó a registrar sus papeles. Los cajones de la mesa, a excepción de uno, todos estaban sin cerrar, y aunque los registró minuciosamente, no descubrió en ellos nada.


  Por fin, sin muchas contemplaciones, se dedicó a forzar la débil cerradura del que permanecía cerrado y cuando lo abrió, examinó las carpetas donde archivaba contratos de préstamos, hipotecas, cancelaciones y algunos otros documentos de su vida activa de usurero. Hasta que al revolver los últimos papeles descubrió uno de letra grande y clara, que llevaba una fecha y la firma de Clement.


  El sheriff, tras echarle una rápida ojeada, se lo mostró preguntando:


  —¿Es éste el contrato?


  Clement, con los ojos flameantes de alegría, repuso:


  —No. Éste es el borrador que yo le había propuesto y que le entregué el día que ocurrió la muerte de Fiffe. Se lo dejé para sacar copia duplicada y firmarlo.


  —Muy bien. No es mucho, pero es bastante. Los otros, debió romperlos y estúpidamente conservó este original que dice mucho. Creo que con esto es suficiente para dar un buen disgusto a ese granuja. Vamos.


  —¿Dónde?


  —A la hacienda del señor Brand, que es el padre de la prometida de ese sapo. La boda estaba a punto de realizarse y con ella Tom redondearía el colmo de sus aspiraciones, ya que está a punto de presentar su candidatura para senador y el padre de su prometida tiene mucha influencia en votos.


  —Bien, vamos donde usted quiera.


  Volvieron a montar a caballo y se encaminaron al rancho de Brand, a poco más de dos millas del poblado. La hacienda se hallaba bien iluminada cuando se detuvieron frente a ella, señal de que la reunión aún continuaba.


  El sheriff se apeó diciendo:


  —Quédese aquí fuera vigilando. Yo voy a detener a Tom delante de su prometida y de su futuro suegro para desconcertarle más, pero por si acaso, viéndose perdido comete la estupidez de pretender fugarse, entonces ¿para qué más prueba de que es cierta toda la acusación y de que al verse descubierto es un cobarde que apela a la fuga? Si así lo hace… bueno, si lo hace yo no puedo evitar que se encuentre frente a su revólver. Será un accidente imprevisto.


  Guiñó un ojo expresivamente y Astor, emocionado, le estrechó la mano, diciendo:


  —Gracias, sheriff; no en vano he confiado en su rectitud. Fue usted duro conmigo al no creer en mis manifestaciones cuando fui acusado de asesinar, pero comprendo sus puntos de vista de entonces.


  —Sí, entonces era entonces y ahora es ahora. Si yo hubiese conocido a fondo a Crawley... quizá hubiese tomado aquel asunto de otra manera, aplicando ciertos tornillos a ese par de sapos para sacarles la verdad del cuerpo, pero la cosa parecía tan clara, que nadie podía sospechar de un hombre que hasta parecía interesarse extremadamente por usted. Bien, espere y déjeme maniobrar.


  Llamó a la puerta de la cerca y cuando el peón salió a recibirle, preguntó:


  —¿Está el señor Crawley en el rancho?


  —Sí, sheriff, está arriba, en el comedor, con el patrón y su hija. ¿Quiere que le anuncie?


  —Quiero que me conduzca al comedor simplemente.


  El peón le miró extrañado, pero no se atrevió a negarse y, pasando por delante, le guio hasta pieza indicada. Cuando alcanzaron el pasillo, llegó hasta ellos el rumor de una animada conversación mezclada con risas de mujer. El sheriff sonrió levemente y avanzó hacia la puerta.


  —Llame y anúncieme—ordenó al peón.


  —Patrón, aquí está el sheriff, que desea ser recibido.


  La conversación cesó bruscamente y la puerta se abrió por mano del ranchero, quien cortés, invitó:


  —Pase, sheriff, ¿a qué se debe el honor de esta visita y a horas tan exóticas?


  El sheriff, de una manera estudiada, maniobró para adelantarse dejando libre la puerta. Luego, sonriendo de una manera especial, repuso:


  —Perdone, señor Brand, pero cuando el deber impone ciertas medidas, las horas no cuentan. Venía en busca del señor Crawley.


  Éste, que se había puesto pálido como si el corazón le anunciase alguna catástrofe, se adelantó exclamando:


  —¿Eh? ¿En mi busca, por qué?


  —Tengo que comunicarle una mala noticia.


  —¿Una mala noticia? No irá a decirme que mi casa está ardiendo.


  —No, es algo más fundamental. Vengo a decirle que el cadáver que encontraron el otro día en la senda no es el de Clement Astor, como creíamos, sino el de uno de los pistoleros de David Castle.


  Tom creyó desmayarse de la impresión, pero tratando de hacerse fuerte y hasta extraño a la noticia, repuso:


  —Bien, ¿y a mí qué me interesa eso? Clement fue un tipo al que le hice un favor una vez y del que nada me importa saber.


  —Sin embargo, yo creo que exagera, porque Clement ha estado en mis oficinas esta noche y...


  —¿Que ha estado... en sus... oficinas?


  —Sí, parecerá absurdo que un hombre que se fugó de presidio a costa de tantos peligros haya cometido la bobada de venir por propia voluntad al punto de partida y presentarse a mí, sabiendo que mi obligación era apresarle y enviarle de nuevo a Idaho, pero... ha dado la casualidad que vino muy bien acompañado. Traía con él a dos curiosos tipos llamados Winston Byers y Oliver Freedman, los cuales tenían algunas cosas que decir respecto al motivo que sirvió para condenar a Clement por asesinato. Han sido tan interesantes sus declaraciones, que me he creído en la necesidad de no perder tiempo y venir en su busca. Creo que a usted le interesa mucho lo que esos dos hombres han dicho y me parecía cruel dejarle en la ignorancia más tiempo.


  A Tom se le cayó el alma a los pies al oír al sheriff y quedó como clavado en el piso, mientras Alicia, pálida y nerviosa, y el ranchero, azorado, miraban a ambos sin comprender lo que sucedía, pero adivinando algo grave, Brand se atrevió a preguntar:


  —Sheriff, ¿por qué no habla claro y dice de lo que se trata?


  —Porque me parecía un poco fuerte delante de ustedes, pero como la cosa no tiene remedio, vengo a detener a su futuro yerno acusado de robo, falsa acusación de crimen, compra de testigos falsos y...


  No pudo acabar la frase. Tom, de un salto terrible, ganó el espacio que le separaba de la puerta y como un gamo salió al pasillo emprendiendo la huida veloz.


  Brand, dándose cuenta de la situación, clamó:


  —Sheriff... que se le escapa.


  El sheriff, sonriendo socarrón, repuso:


  —Déjele, lo he hecho adrede para dejarle que escogiese entre un proceso donde tratase de defenderse si podía, cosa que él ya sabe que es imposible, o pagar con la vida el robo que cometió con un hombre de bien, al que además mandó a la cárcel condenado a veinte años por asesinato. No se escapará, porque ese hombre vigila abajo como un tigre y le cortará el paso para pedirle cuentas. Yo soy así de expeditivo para ciertas cosas y lamento el incidente por ustedes, aunque quizá haya sido un beneficio que esto se descubra antes de que su hija hubiese unido su vida con la de un estafador y cómplice de un crimen... Ahora...


  No terminó la frase. Fuera, en la noche, tronaron varios disparos y echando a andar hacia la puerta dijo:


  —Empezó la traca final, señores. Voy a ver cómo termina.


  Sin despedirse del ranchero y de su hija, echó a correr por el pasillo para ganar el patio donde había dejado su caballo.


  Fuera, en el vano, seguían tronando los revólveres y el sheriff, desenfundando el suyo, picó espuelas y se lanzó fieramente detrás de Clement y Tom, que desaparecían a caballo bajo la luz de la luna.


  Tom, aterrado por las acusaciones del sheriff, había intentado aquel acto inconsciente de la fuga sin pararse a pensar si sería el mejor medio de librarse de lo que le amenazaba. Confiaba en llegar a su casa, recoger el dinero que tenía en ella y huir a uña de caballo desapareciendo del poblado. La vida para él valía más que todo cuanto se viese obligado a abandonar, con ser esto mucho y el esfuerzo poco noble de muchos años de lucha.


  Como una tromba llegó al patio, saltó al caballo que esperaba en él y se lanzó por el vano de salida como un vendaval, temiendo oír retumbar a su espalda el colt del sheriff al tratar de detenerle.


  Todo se había derrumbado cuando más sólido lo creía. Jamás supuso que la falsa muerte de Clement fuese una farsa y que éste, en lugar de buscarle directamente, acudiese al sheriff para complicar su situación.


  Salió como un rayo, cuando un caballo, detenido próximo a la cerca, trató de cerrarle el paso. Tom no acertó a distinguir quién era el jinete a causa de la penumbra y de lo ciego que salía del rancho, pero fuese quien fuese, trataba de detenerlo y no podía consentirlo.


  Echó encima del jinete contrario su magnífico caballo y el de Clement, instintivamente, cuarteó para no ser derribado, dejando paso franco, al contrario, pero Clement, veloz, le obligó a enderezar el cuerpo y a lanzarse sobre el fugitivo al tiempo que extraía el revólver y disparaba sobre él.


  No acertó a alcanzarle debido a la excesiva movilidad del caballo y Tom, a ciegas, replicó disparando con el brazo vuelto hacia atrás, sin dejar de galopar.


  De un modo mecánico, vació el contenido de su revólver intentando detener a su perseguidor, pero cuando éste se dió cuenta de que había agotado el contenido del arma, forzó el galope de su montura y trató de acortar la distancia.


  Lo consiguió en parte, cuando captó a su espalda el galope de otro caballo que les seguía. Era el del sheriff, que trataba de alcanzarlos para intervenir en la lucha. Clement no dudó más. Ante el temor de que el sheriff intentase interferir su venganza, recargó el arma sobre la marcha y cuando tuvo el revólver en disposición de emplearlo de nuevo, gritó salvajemente:


  —Tom, cobarde, ladrón, no huyas y da la cara como los hombres. ¿No me conoces? Soy yo, Clement...


  Pero Tom nada podia hacer para luchar con su enemigo y se inclinaba cuanto podía sobre el cuello de la montura, tratando de ofrecer el menor blanco posible.


  De nuevo, la vibración de los disparos restalló a su espalda y el silbido de los proyectiles rozaba sus oídos siniestramente, hasta que, de súbito, emitió un rugido angustioso al sentir en su espalda como una serpiente de fuego subiéndole de los riñones a la medula y trató de aferrarse con desesperación a las crines del caballo, pero le faltaron las fuerzas y en un giro extraño de costado se soltó del caballo y rodó por la hierba.


  Clement frenó su cabalgadura para no patearle y desmontando con el revólver enfilado hacia él, se adelantó. Tom se retorcía en los espasmos de la muerte.


  Su matador adivinó que ya tenía bastante y enfundó el arma. En aquel momento, el sheriff, que avanzaba al galope, gritó:


  —Quieto, Clement... Lo que no haya hecho antes no lo haga ahora.


  —Ya no hay nada que hacer, sheriff. El asunto está saldado.


  El sheriff saltó de la silla y se acercó al moribundo. Mirándole torvamente exclamó:


  —Tom, ¿me creyó usted tan imbécil que yendo a detenerle iba a descuidar su vigilancia para dejarle huir? Ha sido usted un cretino como en todo, suponiéndolo así. Le dejé el paso franco esperando su reacción. Si se consideraba inocente, no huiría y esperaría a defenderse; si, por el contrario, se sabía culpable, intentaría escapar, en cuyo caso... tenía bien merecido lo que se ha encontrado. En fin, de cuentas, poco se ha perdido con su cochina muerte. Hombres que poseen lo suficiente para vivir bien y que blasonan de capacidad para representar a un pueblo y luego cometen actos tan repugnantes como el que usted cometió, están bien muertos. Creo que para usted será algo mejor de lo que habría sido ir a ocupar la celda que tan injustamente ocupó por su culpa este hombre. Que el diablo cargue con su alma, si es que no la encuentra demasiado sucia para admitirla en el infierno.


  Pero Tom no pudo oír sus últimas frases. En una postrera convulsión había quedado rígido, con el rostro contraído por la rabia y los vidriados ojos muy abiertos, reflejando en ellos todo el odio que sentía por el justiciero Clement.


  El sheriff se dirigió a éste, diciendo:


  —Ayúdeme a subirlo a su caballo para llevarle al poblado. La primera parte de este asunto está conclusa. Ahora presentaremos de nuevo su caso ante el tribunal para que éste lo revise. Estoy seguro de que revisará la sentencia con todos los pronunciamientos favorables para usted y que con la aportación de los testigos y ese boceto de contrato que he encontrado en el despacho de Tom se reconocerá el expolio de que fue usted víctima y se le declarará el legítimo propietario del filón. Ahora habrá que revisar la fortuna de Tom y hacer un balance de lo que ha rendido el filón para que se lo traspasen. Es lo justo y espero que todo se resuelva a satisfacción.


  —Muchas gracias, sheriff. Se ha portado usted como un hombre.


  —El que se ha portado como un hombre es usted. Otro se hubiese muerto de asco y desesperación en el penal y usted no. Su suerte es que la fuga se originó sin sangre y no podrán condenarle por ello. Dentro de la desgracia puede usted considerarse un hombre de suerte.


  —La estuve persiguiendo quince años, sheriff, y cuando la encontré, ese buitre me la arrebató. Creo que después de todo esto tengo derecho a gozar de ella.


  —Así es y mi deseo es que la disfrute noblemente y sepa aprovecharla, ya que tanto esfuerzo ha derrochado para reconquistarla de nuevo.


  Y ayudándole a cargar el cadáver de Tom sobre el caballo, saltaron a la silla y se encaminaron al poblado.
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